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    Esta historia empieza en Granada, bajo el mandato del príncipe moro Mohamed el Zurdo.


    El príncipe moro se casó con una cautiva española a la que obligó a convertirse a su religión, puesto que él era musulmán y ella cristiana.


    Aquella hermosa española vivía acompañada siempre de su vieja y discreta nana, quien estaba con ella desde su niñez. La anciana, de raza gitana y llamada Kadiga, era quien daba consuelo a la joven ante tan duro cautiverio por parte del príncipe.


    La española, como se la conocía entre las murallas de La Alhambra, tardó poco tiempo en quedar embarazada, como era deseo del príncipe. Pero para la desgracia del príncipe y alegría de la española, dio a luz a tres hermosas princesas en un solo parto.


    Aquel suceso provocó que nunca más pudiera tener hijos, noticia que desató la ira del perverso príncipe.


    Poco tiempo después de dar a luz la española murió por complicaciones debidas al parto.


    Mohamed, ante la repentina muerte de su esposa, decidió pedir consejo a los astrólogos y sabios del lugar para que le dijeran qué debía hacer con el cuidado y educación de aquellas tres niñas, puesto que de haber sido varón él se habría encargado personalmente de su educación, pero ante aquella situación no sabía que debía hacer.


    Aquellos en los que él confió, le advirtieron que sus hijas no debían ser criadas entre aquellas murallas, sino lejos de ellas hasta que estuvieran en edad de casarse y así no serían un problema para el príncipe moro.


    Bajo aquella advertencia el príncipe decidió encerrar a sus hijas en el Castillo Real de Salobreña bajo el cuidado de Kadiga, en quien su esposa había depositado su confianza toda su vida. Pero antes la obligó a adoptar la religión musulmana, única condición que le impuso el príncipe.


    Las pequeñas princesas recibieron los nombres de Zayda, Zorahaida y Zoraya como impuso el príncipe, que nunca más se ocupó se ellas hasta que cumplieron 17 años, tal como habían acordado sus hombres desconfianza.


    Esta bella historia forma parte de los “Cuentos de La Alhambra” escrito por Washington Irving, primer libro que me regalaron e hizo que sintiera pasión tanto por la lectura como por la historia, y sobre la que se basa esta novela.
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    Era el día perfecto, soleado, con calor, a pesar de estar tan solo a 14 de junio, cualquiera se podría poner el biquini e irse a bañar a la piscina y a tomar el sol.


    Era tan perfecto. Había sido el último día de selectividad, lo que significaba que por fin se habían acabado los exámenes. Era momento de disfrutar, salir y dejar por un tiempo los libros a un lado.


    Un mes sin poder sin poder salir de casa, un mes sin levantar la vista de los libros, un mes sin móvil, sin amigos, sin televisión, sin nada. Solo libros. ¡Puaf, qué descanso!.


    O al menos hasta que salieran las notas de selectividad. Hasta ese preciso momento iban a disfrutar, se lo merecían. Tenían 18 años (al menos casi todos). Iban a salir, a entrar por primera vez en una discoteca. Y aquella misma noche iban a montar una fiesta gorda, gorda, gorda, de las buenas, para celebrar que lo habían logrado, que lo habían superado ¡Qué felicidad!


    Zoraya, Miriam, Laura, Sonia, Marta y María eran amigas desde la guardería, vivían en el mismo barrio, habían ido juntas al mismo colegio, al mismo instituto, a las mismas clases extraescolares, …Eran inseparables.


    Cada una con sus diferentes aficiones, pero siempre apoyándose unas a las otras.


    Sonia era una apasionada de los deportes extremos. Bien, pues todas la acompañaban a correr, a saltos, incluso a escalar. Pero cuando se trataba de lo extremo, extremo, las demás no se atrevían.


    Marta era una apasionada al cine. Así que cada semana todas acompañaban a su amiga a ver una película nueva, aunque no les gustara. Todas esperaban a aquel día para ver con qué les sorprendía su amiga, allí estaban ellas para acompañarla


    A Laura le gustaba la música, era su vida. Aunque intentaron acompañarla un par de veces a sus ensayos (le encantaba la guitarra española), decidieron que la acompañarían siempre que les fuera posible, pero que ellas no volverían a intentar tocar aquel instrumento por mucha ilusión que le hiciera a Laura. Debía entender que no era lo que iba con ellas.


    María era un genio en las matemáticas y ayudaba a todas. Pero ella no tenía ninguna afición que arrastrara a sus amigas a acompañarla, más que la propia de pasar el máximo de tiempo juntas, fuera por quien fuera.


    Lo mismo pasaba con Míriam que quería estudiar medicina, más por ambición que por devoción, y sus ansias de vivir la vida padre e ir de fiesta en fiesta mientras su cuerpo aguantara. Pero sin ninguna afición para compartir con sus amigas.


    Quedaba Zoraya, que estaba enamorada de la historia. Y aunque sus compañeras de batalla se burlaban de ella y le decían que de aquello no podría aspirar a tener un brillante futuro, ella pensaba todo lo contrario, que del pasado era de donde más futuro podría sacar. A aquella joven le fascinaba leer, pasear, pintar, ver películas antiguas, etc. Tenía tanto que compartir como cualquiera de las chicas del grupo.


    Todas eran aplicadas estudiantes y todas eran perfectas ante los ojos de los demás. Altas, guapas, delgadas, de buenas familias y con una buena posición económica.


    El típico grupito envidiado por el resto de los compañeros de la clase.


    Todas tenían novio menos Míriam, que era más de ir de flor en flor. No le gustaban las ataduras, aunque todos juntos formaban el grupo ideal.


    Los chicos, también alumnos muy aplicados, eran grandes aficionados al deporte y todos formaban parte del club de fútbol del barrio. Mientras que ellas, como buenas novias, cumplían con sus chicos animándolos en cada partido que disputaban cada fin de semana.


    Pero como todo lo bueno, a todo aquello le llegaba su fin.


    Cada uno tendría que elegir qué carrera iba a estudiar, qué universidad elegir. Y por supuesto, cada uno elegiría un camino diferente.


    Pero aún quedaba saber el resultado de los exámenes. Y, aunque seguros de que estarían aprobados, saber si tendrían suficiente nota o no para la carrera de sus sueños los tenía bastante inquietos.


    Por eso decidieron que mientras ese tenso momento llegaba, aquella noche iban a montar una fiesta espectacular.


    Los padres de Antonio, el novio de Marta, les habían dado permiso para montar la fiesta en su casa, tenían un “casoplón” en pleno centro de Madrid. Y entre todos los padres se encargarían del catering, las bebidas, etc. Y les dejarían la casa para ellos solos para que disfrutaran de su fiesta.


    Fue una fiesta inolvidable. Se lo pasaron en grande, a pesar de que Míriam siempre hacia alguna de las suyas. Le gustaba demasiado ser el centro de atención.


    Hablaron de sus inquietudes y de qué querían estudiar cada uno. Marta quería estudiar Telecomunicaciones y Audiovisuales. Antonio, su novio, se declinaba más por la Química. Sonia lo teníamos todo muy claro, Educación Física. Aunque ella dudaba con estudiar Fisioterapia Deportiva. Su pareja Carlos iba a estudiar Economía, pues su padre tenía una empresa y él debería hacerse cargo de ésta algún día. Laura estudiaría música a nivel profesional y su novio Manuel, que era un gran amante del violín, también. Creo que por eso hacían tan buena pareja, los dos amaban demasiado la música.


    María estaba más que claro que sería una gran matemática. Y Luis, su novio, quería estudiar Arquitectura, también por cuestiones familiares.


    Míriam iba a ser según ella una gran doctora, aunque solo la movía la ambición. Y los doctores, claro.


    Y Zoraya su sueño era la Historia, sobre todo la Historia Antigua. Su novio Arturo quería estudiar Derecho, y aprovechar que su padre tenía un despacho de abogados.


    Entre charlas, cubatas, música, etc, pasó rápidamente aquella noche. Y pronto, muy pronto, sabrían y se enfrentarían a la realidad.


    Al fin llegó el tan temido día, hoy saldrían las notas de la selectividad.


    Quedaron todos a las 12:00 en las puertas del instituto donde se expondrían las notas sobre las 12:30.


    Se hicieron un refresco mientras esperaban a que aquel señor, que parecía no tener prisa, colgara los papeles en aquella pared.


    Y entonces llegó la hecatombe. Todos los alumnos que había allí presentes se echaron encima de aquel mural, que parecía que de un momento a otro iba a destruirse por la cantidad de gente que se tiraba sobre él.


    —Chicas, chicas, he aprobado —gritaba Miriam —Pero me falta nota para entrar en Medicina.


    Al momento, se giró de nuevo hacia nosotras, que seguíamos apartadas esperando a que se despejara un poco aquel mural, y nos dijo:


    —Bueno, estudiaré enfermería. Total, es lo mismo. Trabajaré en un hospital, esa es la meta ¿no?


    Era Miriam. No le hicimos más caso y además, nuestros nervios estaban a flor de piel. La cosa se iba despejando, había gente eufórica, gente llorando. Y nosotras que continuábamos con un tembleque bárbaro en las piernas mientras nos acercábamos a aquel mural.


    —Dios mío, tengo suficiente nota. ¡Gracias, gracias, gracias! —gritaba Marta.


    —Yo también —decía Antonio mientras abrazaba a Marta.


    —Justo, pero entró —sonreía Sonia.


    —Me sobra, madre mía —gritaba Carlos.


    Laura y Manuel estaban abrazados y emocionados, pues los dos habían conseguido sus objetivos,


    —¡Guau, he superado mis expectativas! —decía María.


    —Por los pelos —le abrazaba Luis.


    Arturo gritaba de alegría por sus notas y me miraba perplejo mientras yo permanecía paralizada.


    —Zoraya, has sacado la nota más alta de la selectividad —Todos me abrazaban, me besaban y me daban la enhorabuena, pero yo seguía paralizada. No me lo podía creer, lo había conseguido.


    Cuando al fin pude salir de mi asombro, quedamos para celebrarlo aquella misma noche. Ahora había mucho que pensar, solicitudes que rellenar y alegrías que comunicar.


    Nos despedimos con tanta alegría que nada hacía presagiar lo que iba a pasar aquel mismo día y que cambiaría nuestras vidas para siempre.


    Cuando dejó a sus amigas, Zoraya cogió el teléfono y llamó a su madre.


    —Mamá, mamá. Lo he conseguido, y con la mejor nota de la selectividad —le dijo.


    —Zoraya, cariño, vuelve a casa por favor. Ha sucedido algo inesperado —me respondió mamá.


    —¿Qué sucede mamá? —pregunté preocupada.


    —Zoraya, ven a casa y aquí te cuento —fue su única respuesta.


    Oía a su madre hablar con tristeza, como llorando y sintió pánico ¿Qué estaba pasando?


    Tardé diez minutos en llegar desde el instituto a casa con la scotter. No sabía ni cómo, ni por dónde había ido. No cogí ni el ascensor. Subí las escaleras de dos en dos. El corazón me latía a mil por hora.


    Al abrir la puerta vio a su madre descompuesta, hablando con un señor. Su padre cabizbajo sentado en una silla, y suponía que sus hermanos en el colegio. Pero ¿y la abuela, dónde estaba? ¿Qué estaba pasando allí?


    Empecé a hacer preguntas y más preguntas. Su madre le pidió por favor que se tranquilizara, que se lo explicaría cuando se quedaran a solas.


    Hablaban tan bajo que ella no podía ni oír de que se trataba. Solo podía cambiar la mirada de su padre a su madre, sin poder interpretar qué podría estar sucediendo allí.


    Tras diez largos minutos, aquel señor salió por la puerta. Mi madre se dirigió hacia mí, se sentó a mi lado, entrelazando sus manos a las mías y con lágrimas en los ojos me dijo:


    —Zoraya, cariño, la abuelita Isabel se ha puesto muy malita de repente. No se sabe muy bien por qué, pero el doctor cree que no soportará el traslado desde casa al hospital. Cree que no aguantara más de 12 a 24 horas.


    —¿Pero, por qué mamá? ¿Es el corazón? ¿Qué le pasa? —pregunté.


    —El doctor no lo sabe cariño. Solo sabe que se apaga sin ninguna razón aparente. Tal vez, Zoraya, solo son los años.


    Yo no sabía que decir, ni como reaccionar. Mi abuelita Isabel, mi pilar, mi todo. Era mi igual ¿Cómo podía estar pasando aquello? Y justo aquel día, el día de antes estaba bien.


    Mi cabeza era un rompecabezas que no podía recomponerse. No podía pensar ni aceptar aquello que estaba pasando.


    Machacaba a mi madre a preguntas que ella, pobre, no me podía responder. Y entonces mi padre, que durante todo ese espacio de tiempo había permanecido callado, se levantó, se acercó a mí y me dijo:


    —Zoraya, sé que esto es muy difícil para ti, pero por favor sé fuerte. La abuelita Isabel quiere verte. Necesita hablar contigo, antes de dejar este mundo, ve con ella.


    Yo miraba incrédula a mi padre, porque nunca lo había visto así de devastado, destruido y como intentándome proteger de algo de lo que no pudiera.


    —Papá, por favor, yo no quiero verla así. Tengo miedo de verla así —y me abracé a él llorando.


    —Zoraya, daría mi vida porque no tuvieras que pasar por esto. Pero cariño, por el amor que le tienes, pero sobre todo por el gran amor que ella te tiene a ti, cumple su última voluntad —me suplicó.


    Aquellas palabras retumbaban en mi cabeza en aquellos escasos cinco metros que separaban el comedor de su habitación. Su última voluntad. Su última voluntad.


    Tenía tanto miedo. No quería verla así. Estaba aterrorizada, nunca me había enfrentado a la muerte ni a nada parecido. Mi vida había sido siempre un cuento de hadas. Aquellos escasos metros se hacían eternos. Me sentía paralizada. Tanto, que incluso mi madre había de ir empujándome paso a paso.


    Cuando entré en aquella estancia, lo noté todo a oscuras y con un olor extraño. Probablemente la muerte estaba presente en aquella habitación. Yo me acerqué a la cama de la abuelita y me acosté junto a ella, necesitaba sentir su calor, que estaba viva, su aliento. Y todo aquel miedo que sentía antes de entrar en la habitación, desapareció. Y en aquel preciso momento despertó.


    —Oh, Zoraya. Oh, mi niña —me dijo.


    —Abuelita, ¿qué sucede? —no podía contener las lágrimas.


    —Cariño, abre las cortinas, que entre la luz del sol y ven aquí junto a mí. Tengo que contarte una larga historia y no sé si tengo suficiente tiempo para ello.


    Hice lo que me mandó, abrí las cortinas y me senté junto a ella.


    —Abre el joyero que hay sobre la cómoda. Bajo él hay un doble tapiz, ábrelo. Allí encontraras un medallón, tráelo.


    Fui a buscar el joyero y resultó muy complicado abrir el doble tapiz. La abuela lo tenía muy bien escondido. Y ahí apareció, ante mis ojos, un medallón precioso, de un estilo árabe con numerosas decoraciones y con un poder sobrecogedor.


    Lo llevé a la cama donde estaba la abuela y me dijo:


    —Zoraya, este medallón es tu historia. Tú eres este medallón como este medallón eres tú. Esta es tanto tu ventura como tu desventura.


    Yo no sabía de qué me hablaba, pensaba que desvariaba.


    —Zoraya, tienes una misión que cumplir. Debes de ir a la Alhambra y deshacer la maldición de Zoraya.


    Con aquellas palabras la abuelita se desmayó.


    Salí corriendo de la habitación llamando a mi madre:


    —Mamá, mamá, la abuelita se ha desmayado —gritaba yo.


    Mi madre cogió alcohol, unas gasas y empezó a lavarle la cara con agua fresca y a acercarle el alcohol, hasta que al rato la abuelita reaccionó.


    Entonces mi madre volvió a dejarnos a solas


    —Zoraya, mi bella y preciosa Zoraya. ¿Recuerdas los cuentos que te contaba la abuela cuando eras pequeña?


    —Sí abuelita —respondí.


    —¿Recuerdas uno en particular, aquel que era tu favorito, que formaba parte de los Cuentos de la Alhambra?


    —Sí abuela, el de las tres hermanas cautivas ¿no? —pregunté.


    —Pues cariño, te voy a contar una historia —tomó aire y continuó.


    —Aquel cuento no era una leyenda en realidad. Fue algo real, pero con un final mucho más cruel que el que el cuento relataba. El príncipe Mohamed el Zurdo fue un príncipe cruel, tanto en la batalla, como con su esposa, pero mucho más lo fue con sus hijas. Cuando su esposa murió poco después del parto hizo llevar a las pequeñas, como bien sabes, al Castillo Real de Salobreña, al cuidado de Kadiga, aquella gitana que se convirtió a la religión de su señor para poder estar al cuidado de las hijas de su querida señora. Pero también por conveniencia y por temor de aquel príncipe cruel.


    Yo escuchaba a la abuela embelesada, ella paraba de vez en cuando, para coger aire pues estaba muy fatigada, yo le daba un sorbo de agua y ella proseguía con su relato.


    —Pues bien, cuando las muchachas cumplieron 17 años, el príncipe las hizo llevar a La Alhambra para cumplir con su propósito de ir casándolas, con aquel que a él más le conviniera, ya fuera por una alianza territorial, por ganar un aliado para las batallas o simplemente por quien ofreciera más bienes por cualquiera de las tres princesas.


    Pero como bien conoces la historia, en su camino hacia La Alhambra aquellas muchachas se cruzaron en el camino con un séquito de su padre que llevaba prisioneros hacia el palacio. Entre aquellos prisioneros hubo tres que prendaron la vista y las ilusiones de las princesas. Pues hasta ese momento, nunca habían visto a hombres jóvenes. Siempre habían estado rodeadas por los criados del Castillo. Como recordarás, cuenta la leyenda que la vieja Kadiga consiguió que las tres bellas princesas pudieran conocer y escuchar a aquellos atractivos caballeros que, aunque prisioneros del príncipe, eran caballeros de nobleza española. También recordarás que aquellos bellos prisioneros fueron rescatados al poco tiempo, en una de las tantas batallas que, en aquellos tiempos, se disputaban por aquella preciosa tierra.


    Cuenta la leyenda que el príncipe, enfurecido por saber sobre los amoríos de sus hijas con los prisioneros españoles, las mandó encerrar en una torre, la cual en el trascurso de los años sería llamada, La Torre de las Cautivas. Aquella torre era la que estaba situada en la zona más alta de La Alhambra, asegurándose así el príncipe que nadie más pudiera ver y admirar la belleza de las princesas, ni que estas pudieran volver a ver a nadie más que no fuera del agrado del príncipe.


    —Dice la leyenda que Zaida y Zorahaida, con la ayuda de la vieja Kadiga y Hussein Baba (un hombre al que Kadiga le prometió mucho oro y la libertad), escaparon una noche con los prisioneros españoles, que habían ido a buscarlas. Y Zoraya, la más tímida y hermosa de todas, por temor se quedó en aquella torre, ¿verdad? ¿lo recuerdas? —me preguntó la abuelita.


    —Sí abuela lo recuerdo tal y como me lo has contado —respondí —Pero ¿por qué no descansas un rato y sigues contándome la historia luego, abuela? Estás cansada. Descansa un rato, por favor —le supliqué.


    —No, cariño. No hay tiempo. Vamos, siéntate de nuevo a mi lado.


    Y así lo hice, tal como ella me lo pedía.


    —Pues bien. Es cierto que Juan, Marcelo y Esteban, que son los nombres de nuestros bellos caballeros que fueron a liberar a sus bellas damas, habían llegado a un trato con Kadiga y con Hussein Baba para ayudarlos a escapar. Pero el príncipe Mohamed era más astuto y tenía ojos en todos los lugares de La Alhambra. Destruyó todo aquel plan y, aunque los caballeros pudieron escapar, sus hijas iban a recibir su merecido castigo.


    Zaida fue obligada a casarse con Aben, un amigo de su padre y a la vez un hombre muy mayor para aquella joven, lo que le vaticinaba que sería desgraciada para siempre.


    Zorahaida no iba a correr mejor suerte. Su padre la obligó a casarse con Hassan, también un viejo amigo del príncipe. Ante esta situación, la noche antes de la boda Zorahaida se tiró de la Torre, quitándose la vida.


    Por momentos yo cada vez me sentía peor. Aquella historia era horrible. Mi cuento de la infancia se estaba desmoronando y lo peor era que no entendía por qué la abuelita estaba perdiendo sus últimas horas de vida contándome aquella trágica historia. Pero entonces la abuela prosiguió con su relato sacándome de mis pensamientos.


    —Mohamed ante el suicidio de su hija, considerado una terrible falta ante Alá, no sabía qué hacer con la menor de sus hijas, Zoraya. Consultó con los astrólogos y con los sabios del lugar, del mismo modo que hizo cuando nacieron, pidiendo consejo. Y después de hablar con estos decidió subir a la Torre para hablar con su hija:


    —Zoraya, como tu padre que soy, te he prometido con Yassir. Es un joven de muy buena familia y que algún día heredará grandes títulos, que se añadirán a los tuyos, ya que tú fuiste la única de mis hijas que no se atrevió a traicionarme.


    La cara de Zoraya transmitía tanta tristeza que su padre al verla así prosiguió a decir.


    —No me puedo permitir otra ofensa ante Alá como hizo tu hermana. —Zoraya no osaba a levantar la mirada y el príncipe prosiguió —Aunque tú y tus hermanas me visteis siempre como un monstruo, debisteis entender que soy un príncipe y que debo librar muchas batallas para defender estas murallas y estas tierras. Y vuestros matrimonios tenían que ser símbolos de unión, para hacer más fuertes mis alianzas y así poder tener más gente junto a mí para luchar contra nuestros enemigos. Pero entiendo que no puedo ni debo ofender más a Alá, mi Dios y Señor, con lo cual, voy a posponer tu boda con Yassir hasta que tú misma me supliques que así sea. Como castigo voy a mandar a hacer unos grilletes que se colocaran en tus tobillos, para que no puedas caer en la tentación de seguir los pasos de tu hermana y quitarte la vida. Recibirás la visita dos veces al día de Kadiga, que será la encargada de traerte de comer y hacerme llegar tú decisión. Pero tienes prohibido hablar con ella. Solo le hablarás cuando estés preparada para cumplir lo acordado aquí conmigo. Ese es mi deseo y el de Alá.


    En ese momento entraron y le pusieron los grilletes a Zoraya, dándole unos tres metros donde moverse. Podría llegar a ver la lejanía desde aquel gran ventanal, pero nunca más podía disfrutar de las vistas de su precioso jardín.


    La vieja Kadiga, que había sabido ganarse y manipular al príncipe como buena gitana que era, le hizo creer a éste que ella había sido quien avisó a los soldados de las intenciones de las princesas y de aquellos malditos caballeros. El príncipe la premió dejándola permanecer en La Alhambra al cuidado de la triste Zoraya. Mientras que el bueno de Hussein Baba no corrió la misma suerte. Fue degollado y llevado a la tierra de los infieles, donde su alma nunca pudiera descansar en paz.


    Kadiga hizo llegar a Marcelo, el enamorado de Zoraya un manuscrito, donde le comunicaba todo lo que estaba aconteciendo en Palacio.


    Marcelo, que estaba verdaderamente enamorado de Zoraya, no tenía manera de poder ayudar a su amada sin la ayuda de aquella astuta gitana y como pudo se lo hizo saber.


    Aquella vieja, con el poco tiempo que le dejaban pasar con Zoraya tramó un plan. Sin que nadie se diera cuenta, fue introduciendo barro en la Torres, con el que trazó la forma de la cerradura de los grilletes y hacer una llave para liberar a su pequeña Zoraya.


    Pero los años pasaban y Zoraya cada día estaba más débil, pero la pobre Kadiga no conseguía la forma perfecta de aquella cerradura por mucho que lo intentara. Y un día lo consiguió.


    Nadie sabe cómo lo hizo, pero le hizo llegar aquella pieza de barro junto con un manuscrito a Marcelo indicándole lo que debía hacer:


    “Busca un orfebre, que consiga hacerte un medallón de estilo árabe y que en una de sus puntas pueda hacer la forma que aparece en el barro. Esa es la forma de la cerradura de los grilletes.


    Pero debes darte prisa. No hay tiempo, Zoraya está muy débil y no sé cuánto más pueda aguantar con vida.”


    Marcelo buscó por toda Granada un orfebre que le pudiera hacer aquel medallón que necesitaba.


    Pasaron semanas y Marcelo recibió finalmente aquel precioso medallón y se lo hizo llegar a la vieja Kadiga, junto a un manuscrito:


    “Hoy justo a las once y media de la noche estaré debajo de la Torre. Cuando consigas entrar, tírame una cuerda y yo la salvaré, pues con los años posiblemente los grilletes estén oxidados y tú sola no puedas abrirlos.”


    Pero la mala fortuna hizo que al llegar Kadiga aquella noche a la Torre, encontrara a Zoraya muerta. Aquella muchacha tan solo tenía 21 años, pero la pena, la soledad y la tristeza, la habían llevado a la muerte.


    Entonces la vieja gitana empezó a echar maldiciones sobre todas aquellas tierras y sobre la maldita Torre. Se dirigió hacia el cuerpo sin vida de Zoraya, la cogió entre sus brazos y le dijo:


    —Maldigo a aquel que te trajo hasta aquí. Maldigo a aquel que te encadenó a esta Torre. Y te prometo y juro que vengaré tu muerte. Te prometo que no habrás muerto en vano, porque vagarás por La Alhambra y te reencarnarás tantas veces como hagan falta. Hasta que la persona indicada llegue y te quite estos grilletes, dándote el descanso eterno.


    Ante los gritos de la gitana, Mohamed subió a la Torre y viendo la escena cayó derrotado ante los pies de su hija. Kadiga se levantó ante él y le dijo:


    —Te maldigo a ti y a tu Dios, que solo les ha traído la desgracia a mis niñas, empezando por su madre y hasta acabar con todas tus hijas.


    El príncipe se quedó allí, solo ante el cuerpo de su hija. Cuentan que murió de viejo, pero que su crueldad duró hasta al fin de sus días.


    Yassir guardó un gran rencor a Mohamed por la gran ofensa de una promesa incumplida. Pues no solo era una alianza de matrimonio perdida. Para él significaba haber perdido la oportunidad de llegar a reinar algún día Granada. Había perdido demasiado por haber confiado en aquel cruel príncipe.


    Y Marcelo, el pobre Marcelo, continuó luchando en cada una de las batallas contra los musulmanes que habían invadido nuestras tierras y le habían arrebatado a su amada.


    La abuela se quedaba sin aire y por momentos perdía el color.


    Yo estaba aún asimilando toda aquella historia, asombrada, perpleja y hasta emocionada de todo aquello de lo que me acababa de enterar.


    —Zoraya —me llamó la abuela —Cariño, durante generaciones nuestra familia ha tenido este medallón. De abuela a nieta, y siempre saltándose una generación. Además, todas y cada una de nosotras hemos cogido el nombre de Isabel. Porque, simplemente, nosotras no fuimos las elegidas. Te dejo este, mi más preciado y hermoso legado. Y aunque temo por ti, sé que lo conseguirás.


    —Abuela, esto no puede ser verdad.


    —Zoraya, es verdad, cariño. Tienes 18 años, así que ten cuidado, porque le tienes que dar la paz antes cumplir los 21 años. De lo contrario tú también morirás.


    —Abuela, por favor, ¡no me puedes decir eso, no me puedes pedir esto!


    —Zoraya, mi más bello y preciado tesoro, te quiero.


    Y así sin más, con una sonrisa en los labios se despidió de mí y de todo el mundo.


    Durante unos minutos me quedé sola, absorta ante el cuerpo sin vida de la abuela, tratando de digerir todo lo que me había contado y esperando el milagro de que volviera a despertar.


    No podía entender ni comprender nada de lo acontecido entre aquellas cuatro paredes. Trataba a mí misma de decirme que aquello no era real, tenía que ser un sueño, un mal sueño. Mejor dicho, una brutal pesadilla. Aquello no podía estar pasándome a mí.


    Entonces reaccioné y empecé a gritar:


    —Papá, papá —no sé si en realidad lo decía en voz alta o no, porque él no venía.


    —Papá, papá —grité a pleno pulmón.


    Entonces apareció mi padre. Y ante aquella escena que se encontró, se dirigió hacia la abuela, le dio un beso en la frente y me abrazó. Solo pudo decir:


    —Perdóname. Cariño, perdóname —lloraba papá.


    —¿Por qué, papá? —le preguntaba yo.


    —Oh Dios, perdóname —y me abrazó tan fuerte que fui incapaz de preguntar más.


    Mi madre entró en la habitación, cerró de nuevo las cortinas y nos hizo salir de allí, dijo que había llamado al doctor y que no tardaría en llegar.


    Se dirigió a papá y le dijo.


    —Juan, explícale.


    Dentro de mi cabeza todo daba vueltas, ¿otra explicación? ¿de qué? ¿qué más tenía que saber?


    Fuimos a la sala de estar y entre lloros, mi padre me dijo:


    —Cariño, yo no sé qué secreto tan grande tenía la abuela guardado para ti. Y aunque quiero mucho a mi madre, nunca fui capaz de entenderla —se levantó y se dirigió hacia el aparador, del que sacó del último cajón un álbum de fotos muy antiguo.


    —Ven aquí, siéntate junto a mí —hice lo que me pidió.


    —¿Recuerdas cuando tenías 12 o 13 años y llegaste a casa y nos preguntaste, por cierto, un tanto altiva si eras adoptada? —yo asentí con la cabeza, mi padre sonreía, pobre —Decías, que mamá era rubia, yo tenia el pelo y ojos claros y que tus hermanos eran rubios y con ojos azules. Mientras que tú tenías el cabello y los ojos negros como el carbón. Lo dijiste toda enfadada y nos recriminaste que tenías el derecho a saber si eras adoptada, ¿lo recuerdas?


    —Sí papá. Y no creía lo que me decíais, que yo me parecía a la abuela Isabel. Porque, desde que tengo memoria, la abuela siempre tuvo el cabello blanco.


    —Quiero que veas estas fotos.


    Era un álbum muy antiguo, que parecía que se pudiera romper con tan solo abrirlo.


    —Estas son fotos de la abuela Isabel cuando era joven.


    Me quedé estupefacta, era yo misma si me miraba en un espejo.


    —Zoraya, hija, tienes unos rasgos y una belleza especial, que heredaste de tu abuela, pero eso no es todo lo que te puedo contar. —se tomó unos minutos antes de continuar —Cuando tu madre y yo nos casamos no teníamos mucho dinero, pues aún no había dado sus frutos la empresa que hoy tú conoces. Decidimos entonces hacer nuestro viaje de luna de miel por España, recorrer Andalucía y hacer una visita muy especial a La Alhambra. Aquella visita nos encantó y vimos y visitamos cada una de sus maravillosas estancias, junto con un guía que había sucedido en cada uno de los lugares que visitábamos.


    Cuando nos llevó a la Sala de las Cautivas y nos explicó que sobre aquella estancia se escribió la leyenda de las hermosas Zaida, Zorahaida y Zoraya, aquel nombre se quedó grabado en nuestra mente, de tal manera que decidimos que si algún día teníamos una hija se llamaría así, Zoraya —papá se levantó y bebió un vaso de agua.


    —A los pocos meses nuestra alegría se vio cumplida, pues mamá se quedó embarazada, la empresa iba funcionando cada vez mejor y todo era felicidad. Le envié una carta a mis padres dándoles la buena nueva (el abuelo aún vivía) y ellos nos felicitaron prometiendo que en unos meses vendrían a visitarnos. Pues aunque ellos vivían en Madrid, aquellos dos últimos años habían decidido disfrutrar de la vida y estaban viajando por todo el mundo. El caso es que tú naciste el día 2 de enero, exactamente el día de aniversario de la abuela Isabel, pero ellos no pudieran llegar del viaje hasta dos días después, el día 4. —se tomó un respiro y prosiguió —Cuando entró en la habitación y te cogió en brazos se emocionó tanto…y me preguntó inocentemente.


    —Se llama Isabel ¿no?


    A lo que yo tranquilamente le respondí.


    —No mamá.


    —Entonces, ¿qué nombre le habéis puesto a esta preciosidad? —preguntó la abuela.


    A lo que yo le respondí muy orgulloso de nuestra decisión.


    —Zoraya, mamá. Se llama Zoraya.


    La abuela se quedó blanca como el mármol. Te dejó sobre los brazos de tu madre y como si un ser sobrenatural se apoderara de su cuerpo empezó a maldecirnos y a gritarnos.


    —Habéis despertado la maldición y solo la desdicha y la desventura caerá sobre vuestra hija si no cumple con lo que el destino tiene preparado para ella desde hace muchos siglos.


    Entonces salió de la habitación y estuvo meses sin querer saber nada de nosotros.


    Intenté hablar mil veces con ella, que me explicará de lo que hablaba. Pero no quería hablar, decía que no era a mí a quien se lo tenía que contar. Al poco tiempo se vino a vivir cerca de nosotros, convirtiéndose en tu mayor protectora. Hasta que murió el abuelo y entonces se vino a vivir con nosotros. Desde entonces, el vínculo que había entre vosotras se hizo aún más fuerte.


    Con la llegada del doctor papá dio por finalizado su relato.


    Fue entonces cuando realmente me sentí sola, más sola que nunca, avisé entonces a mis amigas de mi pérdida y lloré. Lloré.


    Debería estar celebrando mis maravillosas notas de selectividad, pero en cambio, estaba allí sentada en una silla llorando desconsoladamente la pérdida de la abuela Isabel, una de las personas más importantes de mi vida y tras descubrir aquella inquietante revelación.


    El día del funeral de la abuela amaneció nublado. Íbamos a despedirnos de ella el día que le dábamos la bienvenida al verano. Pero el cielo estaba gris. Creo que hasta Dios estaba triste.


    No entendía por qué no íbamos a despedirla en una iglesia hasta que papá me contó que la última voluntad de la abuela fue que su funeral se celebrara en el cementerio y ser enterrada bajo tierra, no en un nicho.


    No entendía nada. Era todo extraño. Había mucha gente. Vino familia de todos los lugares. La familia era extensa y estaba bastante extendida por todo el territorio español. Amigos de la familia, de los negocios de papá, de las asociaciones de mamá y los pocos amigos que quedaban de la abuela. Mis amigos no se separaron en ningún momento de mi lado.


    El sacerdote realizó un sermón muy emotivo y con algunas palabras extrañas (creo que conocía muy bien a la abuela).


    Todo el mundo nos daba el pésame y no pude parar de llorar. Fue todo muy largo y triste. Pero de pronto, vi a un joven al que yo no conocía a lo lejos, detrás de un árbol. Mientras que en el otro extremo, tras una lápida un poco alejada, otro joven seguía muy pendiente el funeral. Pero, ¿por qué se mantenían alejados, pudiendo estar junto a todos los demás? Me resultaba muy extraño, así que me acerqué a papá y le pregunté:


    —Papá, ¿quiénes son aquellos hombres? —pregunté.


    —No sé hija, no lo sé —respondió como esquivando mi pregunta.


    Cuando volví a mirar habían desaparecido. No le di más importancia al asunto, pero en el futuro aquellos dos extraños formarían parte de mi vida de manera importante.


    El funeral terminó y nos fuimos a casa, cansados y devastados por aquella repentina pérdida. Y para mí por aquella inquietante revelación.


    Siempre llevaría a la abuela Isabel y aquel medallón conmigo, tal y como le prometí. Y cumpliría cada una de las cosas que le había prometido aquel día, aunque en el intento tuviera que perder la vida. Por ella valía la pena todo. Recordaría cada una de mis vivencias con ella. Pero la vida debía de continuar.


    Mis amigos se mantuvieron a mi lado en todo momento, apoyándome, dándome ánimos. La abuela también había sido una persona muy querida para ellos. Pero según ellos el duelo (aunque durara toda la vida) tenía que acabar.


    Íbamos a celebrar la fiesta para celebrar nuestras notas que habíamos pospuesto. Ahora ya sabíamos si habíamos sido aceptados en las universidades que habíamos elegido y había que celebrar por lo tanto por muchas cosas.


    Yo hablé con mis padres y ellos me animaron a que fuera a la fiesta, pues me lo merecía y mucho.


    El padre de Miriam, alquiló un local con piscina incluida. Sería una fiesta por todo lo alto.


    Pero dentro de mí, aunque estaba ilusionada con la fiesta, estar con mis amigos, mis notas, la entrada a la universidad y tantas y tantas cosas, había una inquietud en mí que no me dejaba casi ni respirar.


    Desde el día del funeral no había sido capaz ni una sola vez de ir a visitar la tumba de la abuela. Y eso era algo que me dolía. No sé si era por miedo, por temor a descubrir algo más o simplemente porque no me quería volver a despedir de ella. Para mí, ir allí y que ella se tuviera que quedar allí, era como una nueva despedida.


    Se lo conté a Arturo, que me veía triste y preocupada y me dijo:


    —Zoraya, mañana vamos a ir los dos. Yo estaré junto a ti, despídete de ella. Pero, por favor, deja de pensar y vuelve a vivir. La vida no se acaba porque muera alguien a quien queremos. Aprendemos de ese dolor y nos hacemos más fuertes, ¿vale? —dijo abrazándome.


    —Gracias Arturo —correspondí a su abrazo.


    —Ah, y después mi preciosa Zoraya irá de compras, para ser para mí la princesa de cuento de las mil y una noches en nuestra fiesta ¿está claro? —me ordenó.


    —Claro, mi príncipe —le di un beso en la mejilla y me despedí de él.


    Pero sus palabras retumbaban en mi mente una y otra vez, ¿sería tan evidente mi procedencia? No, no podía ser, eran cosas de Arturo seguro.


    Al día siguiente temprano Arturo vino a buscarme para acompañarme al cementerio. No sin parar antes en una floristería y comprar el geranio más hermoso que encontré. Era la flor favorita de la abuela.


    Cuando llegamos allí, me quedé impresionada, le habían puesto ya la lápida y tenía dos jarrones enormes, uno a cada lado de ella llena de geranios rojos, como a ella le gustaban. Yo dejé mi plantita encima de la tumba y me acerqué a ella.


    Allí solo ponía Isabel, ningún apellido ni nada, simplemente Isabel.


    Pero más abajo había una inscripción, como un poema:


    “¿Por ventura este jardín no nos ofrece una obra cuya hermosura no quiso Dios que tuviera igual?”


    Qué bello poema para su tumba, realmente parecía un jardín.


    Arturo y yo estuvimos un rato más admirando la hermosa tumba. Y por fin pude hablar con ella desde mi interior y le prometí que cumpliría con mi misión, no sabía cómo, pero lo haría.


    —Arturo, ya nos podemos ir —le dije.


    —¿Estás segura? —preguntó este.


    —Sí, gracias por haber estado aquí conmigo —le cogí del brazo y me ayudó a levantarme.


    —Sabes que te quiero y que haría esto y mucho más por ti —fue su respuesta.


    Cuando llegué a casa le pregunté a papá por la tumba de la abuela y por aquella inscripción. Me contó que lo había dejado escrito en sus últimas voluntades.


    Habíamos quedado a las 12 todas las amigas para ir de compras. Cada una a su estilo, escogimos nuestros vestidos de gala para nuestra gran noche.


    Aquel día se aventuraba muy largo por todas las ganas de fiesta que teníamos.


    Al fin llegó el momento. Y con la ayuda de mamá, la verdad es que cuando me miré en el espejo parecía una princesa.


    Hecho que quedó confirmado cuando al salir de mi habitación, mi padre estupefacto y maravillado me dijo:


    —Mi bella princesa Zoraya, pareces una princesa sacada de un cuento de hadas —decía casi llorando.


    —Está preciosa ¿verdad? —decía mamá.


    —Bueno —dije yo —¿nos vamos?


    Nuestros padres vendrían a la cena (pues pagaban ellos) y después nos dejarían solos para disfrutar de nuestra fiesta.


    Los padres, que aparte de conocerse por sus hijas se conocían casi todos por motivos profesionales y se habían hecho amigos, se entretuvieron charlando de sus negocios y aficiones. Mientras nuestras madres hablaban de lo orgullosas que estaban de nosotras.


    Empezó la cena (por cierto, de alto nivel) y de repente el padre de Miriam y el padre de Carlos se levantaron y se dirigieron al escenario, donde luego tendría lugar nuestra discomóvil. Cogieron el micrófono y empezaron a hablar.


    Enrique el padre de Miriam, más dado a las conferencias y charlas, empezó el discurso:


    —Chicos y chicas, estamos aquí, como vuestros padres, en esta fiesta preparada por y para vosotros, por haber cumplido como buenos estudiantes y como buen ejemplo de amigos entre vosotros. Estáis unidos desde que la mayoría teníais 2 años, empezasteis en la guardería y mirad dónde habéis llegado. Queremos que sepáis que todos como padres nos sentimos orgullosos de cada uno de vosotros —acabó así su discurso Enrique.


    Pasó el micrófono al padre de Carlos y este dijo:


    —Estamos orgullosos de vosotros no solo por vuestros resultados en las notas de selectividad, sino, por ser un ejemplo de chicos sanos y que nunca nos habéis dado ningún problema, ni ningún disgusto tal y como está hoy la sociedad. Es por eso que los padres hemos decidido, regalaros un viaje de 15 días, para que os divirtáis y descanséis vuestras cabecitas antes de entrar en la universidad. Algo que va hacer que os separéis por un tiempo y que os va a llevar algo de cabeza. Y ahora, con vuestro permiso, los “papás” vamos a hacer un brindis por unos hijos tan maravillosos y después os dejaremos, para que disfrutéis de vuestra fiesta, junto a vuestros amigos. Gracias por ser como sois. Os queremos. No cambiéis nunca —dejó el micrófono y bajaron del escenario.


    Nos quedamos por un par de segundos todos callados y después fue como un subidón, empezamos todos a gritar, a besar a nuestros padres y ahora sí, a bailar.


    Arturo estuvo a ratos muy pendiente de mí, pero se portó como un chico formal, pues el alcohol le pedía algo más a su cuerpo y yo le pedí que me respetara, que hoy, era día de amigos y fiesta y eso íbamos a tener.


    Fue una noche estupenda e inolvidable, ya habría tiempo para hablar del magnífico viaje en los próximos días. Bailamos casi hasta el amanecer.


    Dos días más tarde, quedamos todos en nuestra cafetería habitual para hablar sobre nuestro viaje. Estábamos a mediados de julio. No podíamos alargarlo mucho, porque a principio de septiembre empezaba la universidad y había trabajo que hacer y cosas que preparar.


    Cuando estuvimos todos sentados, todos los chicos dejaron su opinión y única opción sobre la mesa:


    —Nosotros nos vamos a Ibiza —dijeron todos.


    A lo que Miriam respondió:


    —Nosotras también —toda entusiasmada.


    —Ah, no, eso sí que no —dijo Marta.


    Miriam se dirigió a ella:


    —¿Por qué no?¿qué mejor lugar para disfrutar?


    —Miriam, no vamos a ir con ellos —dijo Marta.


    —¿Pero son vuestros novios? —insistía Miriam.


    —Por eso —contestó Sonia.


    —Queremos un viaje de chicas, igual como ellos quieren un viaje de chicos. ¿Verdad, chicos? —confirmé yo.


    A lo que Carlos respondió.


    —Por supuesto. “Lo que pasa en Ibiza se queda en Ibiza”.


    Y todos nos reímos, menos Miriam que no le hacía ninguna gracia no salirse con la suya.


    —¿Entonces nosotras qué? —pregunto Miriam.


    Laura y Sonia propusieron ir o bien a las playas de Cádiz o bien a las de Málaga. Ahí Miriam empezó de nuevo a sonreír. Parecía agradarle la idea. Ella quería marcha y allí marcha seguro que encontraría.


    Pero entonces yo les corté un poco el rollo a todas.


    —Chicas, vosotras sabéis que siempre que me habéis necesitado o que habéis querido cumplir alguno de vuestros sueños yo he estado ahí, ¿verdad?


    —Sí —contestaron todas al unísono.


    —Pues necesito pediros un favor muy grande y un pequeño sacrificio por vuestra parte —les dije.


    Los chicos, que estaban maquinando su viaje, no prestaban atención a nuestra conversación.


    Entonces les dije a las chicas:


    —Le hice una promesa a la abuela antes de morir y aunque sé que os resultará extraño, necesito que estéis conmigo para cumplir con esa promesa —les comenté.


    —¿Qué promesa? —preguntó Sonia.


    —Bueno —yo iba dando vueltas al asunto porque no sabía cómo decirlo —Tenemos 15 días de vacaciones, yo solo os pido 3 ó 4 de esos días para cumplir mi promesa y un sueño.


    —¡Pero dilo ya! —dijo Miriam.


    —Necesito, quiero que me acompañéis a conocer La Alhambra —ya estaba dicho.


    Todas se quedaron calladas, entonces Laura dijo:


    —Bueno, una petición de la abuela Isabel es una petición para todas. Desvía nuestro viaje un poco, pero ¿sabes qué? Que a mí también me apetece conocer La Alhambra. Y Miriam, tranquila, en Granada también hay mucha marcha.


    Todas estuvieron de acuerdo demostrándome que realmente nuestra amistad estaba por encima de todo.


    Aquel domingo, mientras comíamos en la terraza del Club del que papá era socio, estábamos comentando el viaje que íbamos a realizar.


    —¿Qué habéis decidido hacer Zoraya? —preguntó mamá.


    —Hemos pensado que todo no iba a ser fiesta y playa. —nos interrumpió el camarero para ver si queríamos pedir algo más —Por eso hemos decidido que vamos a ir a conocer La Alhambra. Pasaremos 3 ó 4 días en Granada. Después, como están divididas entre ir a Cádiz o Málaga, hemos pensado que vamos a darnos el gusto a todas e iremos a los dos sitios. Mañana vamos a ir a las agencias de viajes, para ver las ofertas —les dije.


    —¿Y los chicos están de acuerdo con eso? —preguntó papá.


    —Por supuesto. Habíamos decidido que este viaje lo haríamos por separado. Ellos van de viaje a Ibiza —le respondí tan tranquila.


    Mi padre me guiñó el ojo y me dijo:


    —Es la mejor decisión que habéis tomado —se rió.


    Mi madre no estaba tan cómoda con la idea de que seis chicas jóvenes viajaran solas.


    —Pero son chicas muy buenas y responsables ¿verdad, hija mía? —reía mi padre ante el dramatismo de mi madre.


    Pasamos un domingo genial .En el Club iba agregándose cada vez más gente y creo que llegó un momento en que todo el grupo estábamos dentro de la piscina. Yo y Arturo estábamos bastante pendientes de mi hermano Miguel, que con solo 7 años parecía querer ser campeón olímpico. Y cuando se cansaba ahí teníamos que estar nosotros. Pobre, se ahogaba él solo. Aún estaba aprendiendo a nadar.


    Fue un día especial de verano, familiar, con amigos, de vacaciones, sin preocupaciones. Aunque estas llegarían pronto, demasiado pronto.


    Quedamos todos al día siguiente para ir a las diferentes agencias de viajes. Estaba claro, que en aquella fecha iba a ser complicado lo que buscábamos, pero con dinero…se llega a todos los sitios.


    El lunes a las 10 estábamos todos en la cafetería habitual, emocionados, para ver si podíamos conseguir nuestros viajes soñados.


    Visitamos varias agencias de viaje. Los chicos lo tuvieron fácil. Pagarían un poco más por las fechas y prisas, pero consiguieron plaza tanto en un hotel de lujo como en avión. En cambio a nosotras se nos complicó mucho la cosa. Hoteles podíamos elegir, pero combinación para los traslados no habían. Pero para eso teníamos a Miriam, que con una simple llamada lo solucionó. Su padre tenía una empresa de automóviles importante, además de alquiler de vehículos, etc.


    —Papá —dijo Miriam —tenemos un problemilla —Miriam le explicó a su padre y Enrique puso a nuestra disposición un vehículo de 7 plazas y a Héctor, un conductor de su empresa, que nos llevaría a hacer el viaje de nuestros sueños. Pero con la condición que no nos vigilaría. Aquello quedó “remarcado” por Miriam.


    Todas dábamos saltos de alegría, entramos en la agencia de viajes y contratamos los hoteles que más nos habían gustado y que, aunque caros, aún estaban disponibles para aquella fecha.


    El 5 de agosto pondríamos rumbo al viaje que cambiaría nuestras vidas para siempre.


    Mientras tanto, pasamos unos días divertidos, entre compras para el viaje, tardes en la piscina del Club, noches de fiesta, mimos entre parejas, pues íbamos a estar 15 días separados, y muchos más acontecimientos.


    Arturo y yo nos prometimos, creo que al igual que las demás parejas, portarnos bien. Pero también pasárnoslo bien. Solo se tienen 18 años una vez en la vida y nosotros éramos unos privilegiados por los padres que teníamos y por el regalo que nos habían hecho.


    Fueron días especiales, entre preparativos, idas y venidas, fiestas y juergas y muchas, muchas risas. Se iba acercando la fecha de nuestro viaje y era algo que nos hacía estar felices a la vez que emocionados. Íbamos a separarnos por un tiempo, cuando hasta entonces lo habíamos experimentado todo juntos. Iba a ser diferente, pero íbamos a disfrutarlo a tope.


    Aquella noche no podía dormir, entre el calor de Madrid y la emoción de saber que me tendría que levantar muy temprano para emprender nuestro largo viaje.


    Por mi cabeza solo pasaba “mañana a estas horas estaré frente a La Alhambra”, la emoción no me dejaba dormir.


    Me levanté, bebí un vaso de agua y me crucé con papá por el pasillo.


    —¿Qué pasa hija, no puedes dormir? —me preguntó papá.


    —Estoy tan emocionada papá que no puedo ni dormir —le respondí abrazándome a él.


    —Pues te quedan pocas horas de sueño y son muchas horas de viaje —me dijo.


    —Lo sé papá ¿Y tú, tampoco puedes dormir? —le pregunté.


    —Pues no, hija. Este calor asfixia a cualquiera y creo que ni el aire acondicionado funciona hoy —me confirmó.


    Pero en sus ojos veía una preocupación y tristeza. Estaba tan emocionada y siendo egoísta no quise ni preguntar. Bastante tenía yo con imaginarme mi viaje, como para pensar en las preocupaciones de los demás.


    Sería muy tarde cuando logré dormirme. Cuando sonó el despertador, era como si acabara de hacerlo. Pero era tanta la emoción que me levanté corriendo, me di una ducha rápida, me vestí de manera cómoda (pues serían más de 4 horas de viaje) y desperté a papá y mamá para desayunar con ellos y que me llevaran al puesto de encuentro, que sería la empresa del padre de Miriam.


    Sonia, la empleada, se quedaría con mis hermanos pequeños. La noche anterior ya me había despedido de ellos, prometiéndoles traerles regalos de todos los sitios que visitara.


    Arturo me llamó para decirme que ya iban a subir al avión. Le envié muchos besos y le pedí que cuando llegara me avisara y yo haría lo mismo.


    Cuando llegamos al sitio de encuentro solo faltaba Marta. Nuestros padres se pusieron a hablar, mientras nosotras saltábamos de júbilo y estábamos tan emocionadas que hablábamos todas a la vez, todas teníamos ideas, planes, etc. En eso llegó Marta.


    Enrique, el padre de Miriam, nos presentó a Héctor. Era un hombre de unos 45 años que sería el responsable de llevar el coche para llevarnos a nuestro viaje de sueños. Él solo se encargaría de conducir, pero no nos vigilaría, aquello había sido lo acordado.


    —Ya, seguro —dijimos todas a la vez.


    A lo que Héctor sonrío y empezó a guardar nuestras maletas en el coche que el padre de Miriam había puesto a nuestra disposición.


    Nos despedimos de nuestros padres con los clásicos portaros bien, sed buenas chicas, disfrutad.


    Menos mi padre que me dijo al oído:


    —Zoraya, no tientes al destino.


    Yo le sonreí, le di un beso muy fuerte y le dije:


    —Tranquilo, papá. Voy a disfrutar y a pasármelo muy bien ¿Qué malo nos puede pasar? —le di otro beso.


    —Ten mucho cuidado, cariño —me dio un largo abrazo y me besó.


    Le di un beso a mamá y subí al coche, desde el que nos despedimos de nuestros padres y empezamos el viaje. Teníamos más de 400 km por delante hasta llegar a nuestro destino.


    Íbamos charlando, escuchando música, durmiendo…, hasta que dos horas después, Héctor dijo:


    —¿Queréis que paremos en la próxima estación de servicio tomar algo, ir al servicio y estirar las piernas? Aún quedan dos horas más de viaje.


    Todas le respondimos que sí.


    Y unos minutos más tarde Héctor hacía la primera parada.


    Hicimos un almuerzo ligero y retomamos el camino hacia Granada. Para ser 10 de agosto tampoco había tanta gente en la carretera, con lo cual nuestros planes iban a la perfección, habíamos salido a las 8:00 de Madrid, sobre las 12:30 o 13:00 máximo estaríamos en Granada, contando con hacer alguna que otra parada más.


    A las 12:40 entrabamos en la ciudad de Granada, mi corazón iba a mil por hora. Ahora solo faltaba localizar el hotel. A pesar de contar un coche de alta gama con un muy buen localizador, por actualizado que estuviera el sistema, igual te enviaba por calles en dirección contraria, perofinalmente nos vimos en el parking del hotel.


    El Hotel Alhambra Palace, estaba tan cerca de la Alhambra, que parecía que desde allí mismo la podías vislumbrar.


    Entramos en recepción e inmediatamente, nos acompañaron a nuestras habitaciones. Habíamos cogido tres habitaciones más una para Héctor, claro estaba.


    Marta y Miriam compartirían habitación. Sonia y Laura otra y María y yo compartiríamos la otra.


    Cuando entramos en las habitaciones nos quedamos maravilladas. Era un hotel de 5 estrellas, eso ya lo sabíamos, pero era espectacular visto desde allí. Cuando me acerque al balcón de nuestra habitación mi corazón pareció dejar de latir.


    Pude ver La Alhambra, al menos sus Torres, sus murallas en todo su esplendor. Si desde pequeña había soñado en que llegara aquel día, ese día había llegado. Era verdaderamente hermoso todo lo que veían mis ojos.


    Nos dimos una ducha rápida y quedamos en el comedor del hotel, hacia las 14:00, al menos aquel día comeríamos allí.


    La comida fue estupenda y nuestra conversación muy amena ante las expectativas que nos habíamos marcado de nuestro viaje.


    Después de la comida haríamos un pequeño descanso, daríamos un pequeño paseo por la ciudad e iríamos a conocer a Lucía, que sería nuestra guía turística en nuestra visita a La Alhambra y a las partes más emblemáticas de Granada.


    Aquella misma noche teníamos nuestra primera visita a una parte de La Alhambra, el Generalife, por recomendación de Lucía que nos había explicado vía telefónica que aquella estancia vista de noche era espectacular.


    Lucía nos llevó a un café, donde nos contó cual sería nuestro plan de ruta. Hoy visitaríamos el Generalife, al día siguiente veríamos parte de La Alhambra y haríamos una visita por parte de la zona antigua de Granada, dejando para el día siguiente lo que nos hubiera faltado por visitar. Y quedamos en que Lucía nos recogería a las 21:00 en las puertas del hotel.


    Había bastante gente haciendo cola para la entrada, pero con nuestra guía teníamos preferencia y entramos directo por otra entrada.


    Al pisar aquella tierra sentí que mi corazón latía con demasiada fuerza. Las chicas estaban contentas, pero no con la misma ilusión que yo vivía aquellos momentos.


    Mientras la guía, Lucía, iba explicándonos todo lo que vivía ella cada día al visitar aquello, diversas experiencias con extranjeros etc., yo solo podía mirar y no perderme detalle de cada una de las cosas que se cruzaban en mi camino. Hasta la más mínima planta me llamaba la atención. Y llegamos donde había un gran grupo de gente ante aquel imponente Generalife.


    Entonces Lucía empezó a explicar que aquel Palacio se había levantado alrededor del s. XIII, que un canal se extiende por el centro, flanqueando por dos juegos de surtidores con dos tazas de piedras, que el agua y la naturaleza adquieren el mayor protagonismo……


    No oía nada más, dejé de escuchar lo que Lucía contaba. Estaba alucinada mirando los arcos que había sobre los jardines bajos, las inscripciones que había en ellos, tanto árabes como cristianas. Subimos por unas escaleras que nos conducían a las alcobas donde aún quedaban restos de la antigua decoración.


    Lucía empezó a explicar que los Reyes Católicos ampliaron aquel lugar. Había cinco arcos que se sustentaban sobre columnas de mármol y yo, como una tonta, admirando aquellas columnas labradas y aquellos techos recubiertos. Y de ahí se exponía al mirador del hermoso jardín.


    Aquello era una verdadera maravilla, cipreses, avellanos, geranios, claveles y muchas más variedades. Era precioso.


    —Geranios —dije yo.


    —¿Qué dices Zoraya? —preguntó Lucía.


    —Oh nada. Los geranios eran las flores preferidas de mi abuela. Y también mi flor. Gracias, ha sido la mejor noche de mi vida —le dije.


    Me uní al grupo de chicas y continuamos mirando. Cuando acabó la visita fuimos a buscar un lugar para cenar y disfrutar la primera noche de vacaciones. Pero algo en mí había cambiado.


    Aquel medallón que llevaba puesto en el cuello me quemaba desde el momento en que puse el primer pie dentro de la zona de La Alhambra y ver los geranios, me recordó demasiado el porqué de mi visita a aquel lugar.


    Nuestro segundo día de visita a La Alhambra sería el día que cambiaría el destino de nuestras vidas.


    Nos levantamos y desayunamos en el hotel. Habíamos quedado con Lucía en las entradas de La Alhambra a las 9:30 y estábamos a tan solo 5 minutos de nuestro destino. Eran las 8:45 y decidimos adelantarnos un poco para dar una vuelta por las afueras de la “ciudad amurallada”. Cerca ya de la entrada de La Alhambra había un inmenso parking que empezaba a llenarse de gente. Y muy cerca de él había unas máquinas dispensadoras de agua, café, etc... y decidimos dirigirnos hacia allí para comprar agua y que Miriam se tomase otro café. Mientras volvíamos hacia la entrada de La Alhambra se cruzaron en nuestro camino dos señoras mayores, que querían leernos la buena ventura, leernos las manos y decirnos nuestro futuro. Lucía ya nos había contado lo de las típicas “gitanas del romerito”, que te decían el futuro y te daban el romero para ahuyentar la mala suerte.


    La primera de ellas interceptó a Miriam, Sonia y Laura. Y ante su insistencia, ellas empezaron a burlarse de ella, así que aquella mujer empezó a insultarlas y amenazarlas:


    —Señora, cállese y dedíquese a trabajar como todo el mundo —le dijo Miriam, burlándose de ella.


    —Tú, de entre todas, sabrás lo que es sufrir hambre y pérdidas. Te lo juro —le dijo la gitana.


    —Romero, romero, romero, que salga lo malo y entre lo bueno. Mire señora si hasta nosotras nos lo sabemos —se reían Sonia y Laura.


    —Reíros, reíros, porque vosotras probaréis lo que es el dolor y el sufrimiento de nunca poder cumplir vuestros sueños —dijo la gitana verdaderamente enfadada.


    Nosotras que íbamos detrás intentando pasar desapercibidas oímos de repente:


    —Zoraya.


    Yo me giré y vi a la otra señora mayor, sentada, con un gesto me hacía ir hacia ella.


    —Zoraya ¿Dónde vas? ¿por qué sabe tu nombre? —me preguntaban las chicas.


    —No lo sé —y me dirigí hacia aquella anciana. María y Marta me siguieron.


    Aquella mujer me miró a los ojos, se levantó con dificultad, puso una mano en mi amuleto muy cerca de mí corazón y otra en mi mano y se acercó a mi oído y me dijo:


    —Zoraya, si cruzas esa puerta, que sea para darle la paz. No despiertes la ira de los muertos por simple curiosidad. Y ante todo, no os burléis de las predicciones de estas viejas gitanas, porque se pueden hacer realidad —me advirtió.


    —Señora, por favor, suélteme —le supliqué.


    —Algún día, cuando estés preparada y creas que puedes darle la paz eterna a ella y a tu corazón, vuelve a buscarme. Me encontrarás. Ese medallón tiene mucha historia. Respétalo y cuídalo. De él depende tu vida y el de otras muchas personas, entre ellas yo —me advirtió.


    —¿Quién es usted? —pregunté.


    —Ya te puedes ir, calma tu curiosidad y tu alma y te prometo que algún día sabrás quien soy —fue su respuesta.


    Me soltó de repente y María y Marta me estiraron, para que nos fuéramos de allí. Estaban asustadas y no sabían ni entendían lo que había pasado allí. Yo tampoco. Pero mi corazón latía con mucha fuerza y el medallón quemaba mi piel. Decidí quitármelo y guardarlo en mi cartera, ya que no soportaba el dolor que me producía.


    Lo que había pasado allí fuera no me gustaba, mientras que Miriam, Sonia y Laura se estaban riendo y jactando de lo que les había pasado con aquella gitana, contándoselo a Lucía que ya había llegado.


    —No hagáis caso. Ellas viven de ello, de estafar a los pobres extranjeros. Pero esta vez se han equivocado con vosotras, chicas —decía Lucía.


    Mientras se abrían las puertas de La Alhambra a los visitantes Lucía hablaba con los guardias de seguridad y las chicas hacían planes para aquella noche. Querían que Lucía nos llevara a algún lugar especial a cenar como a algún tablao o a algún lugar emblemático.


    Mientras mi cabeza repetía una y otra vez todas las palabras que aquella anciana me había dicho. ¿Quién sería aquella mujer? ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Por qué sabía lo del amuleto?


    Lucía nos llamó:


    —Chicas, ¿estáis preparadas? —preguntó.


    —Vamos allá —dijo Sonia.


    Mientras entrábamos por aquellas puertas, Lucía nos explicó que ella iría narrándonos la historia de todo aquello que vislumbráramos, para que pudiéramos entender y revivir, hasta cierto punto, la importancia de La Alhambra y de lo que representaba su historia.


    Lucía empezó a hablar mientras empezábamos nuestro recorrido:


    —El Castillo de La Alhambra se convirtió dentro del recinto amurallado en la fortaleza más importante de Granada. Mohamed I unió el palacio a la fortaleza, empezando para La Alhambra su periodo estelar —nos narraba Lucía.


    Nos llevó hacia La Puerta de la Justicia, de la que dijo que antaño fue el acceso principal. Tras La Puerta de la Justicia nos encontramos con La Puerta del Vino, que se abre a la Plaza de Aljibes y desde allí se accede a los Palacios Nazaríes.


    Yo estaba alucinada por la arquitectura, la decoración que Lucía nos explicaba con el más mínimo detalle para que pudiéramos deleitarnos del placer de ver hasta un mínimo azulejo.


    Dentro de los Palacios Nazaríes visitaríamos El Mexuar, que era donde los reyes recibían audiencia. Allí vimos varias inscripciones, azulejos, etc. Era como vivir aquella época.


    Pasamos al Palacio de Comares, la antigua residencia del rey árabe.


    Aquello era precioso. Con la arquitectura y la decoración tan compleja parecía irreal. Con el patio interior de los Arrayanes le daba una elegancia arquitectónica perfecta y brillante, junto con todos los elementos naturales, agua, aire, luz, vegetación. Parecía estar en el cuento de Las Mil y Una Noches.


    Lucía seguía hablando. Pero yo, más que escuchar, lo que hacía era admirar. Hasta mis amigas estaban encantadas de estar allí, en mi sueño de La Alhambra.


    De allí nos trasladamos a la Torre de Comares y Salón de Embajadores, que era donde se realizaban las negociaciones diplomáticas y donde se encontraba el trono.


    Aquello era una auténtica joya, por sus vidrieras, los zócalos, los azulejos, los techos de madera, las puertas, ventanas, los nueve balcones que la componían.


    Oh Dios, me quedaría allí para siempre.


    —Esto es maravilloso, gracias Zoraya —me dijo Marta y me dio un beso.


    —Es verdad, Zoraya, es precioso —dijo Sonia.


    Por mis mejillas corrían lágrimas de emoción. Estaba tan emocionada por todo lo que estaba viendo, contenta por ellas por ver que les gustaba, que había algo al fin de lo que a mí me gustaba que podía compartir verdaderamente con ellas, era tan feliz en aquel momento.


    —Ya la habéis hecho llorar —dijo Miriam abrazándome.


    —No, no —respondí yo —Es que estoy verdaderamente emocionada, me quedaría aquí para siempre.


    —Vamos chicas, se acabó la visita por hoy, dejamos lo mejor para mañana —dijo Lucía —Porque supongo que tendréis hambre y querréis descansar para lo que nos espera para esta tarde—noche, ¿no?


    —Sí, claro —dijeron todas.


    Salimos de allí y fuimos directas al hotel. Comimos en el suculento buffet y nos fuimos a nuestras respectivas habitaciones a descansar.


    Me di un baño rápido y me tumbé en la cama, pero, mi cabeza no paraba de dar vueltas y vueltas a todo lo acontecido aquella mañana. Finalmente pude dormirme. Cuando de pronto, alguien aporreó la puerta.


    —Vamos chicas que llegaremos tarde —era Miriam.


    María dio un salto y dijo:


    —Zoraya, rápido nos hemos quedado dormidas —me llamó.


    —Ya me he dado cuenta. Ábrele la puerta o la tirará abajo —le dije.


    María abrió la puerta. Y ahí estaba Miriam, vestida con sus mejores galas cual princesa.


    La miramos de arriba abajo y le dijimos:


    —Pero ¿Dónde vas vestida así?


    —Lucía dijo que nos llevaría a los mejores sitios de Granada —dijo Miriam.


    —No, Miriam. —respondí yo —A los lugares más emblemáticos de Granada.


    —¿Y no es lo mismo? —preguntó Miriam.


    —Pues no. Supongo que nos llevará al Sacromonte o al barrio del Albaicín. Ve y ponte unos vaqueros y una blusita mona. Pero, sobre todo unos zapatitos cómodos —le dijo María.


    —Qué coñazo de viaje, perdón —dijo Miriam y me dio un beso y se despidió.


    Nosotras dos nos vestimos y bajamos al recibidor del hotel para reunirnos con nuestras compis y Lucía. Miriam bajó al poco tiempo un poco enfadada, pero Lucía dijo:


    —Chicas, ¿preparadas para la aventura?


    Y aquellas palabras fueron suficientes para que Miriam cambiara su expresión. Palabra clave: “aventura”.


    —¡Preparadas! —gritamos todas a la vez.


    —Os voy a llevar a conocer la zona antigua de Granada. Os tengo preparada una sorpresa para la cena y otra para después —dijo Lucía.


    —Pues vamos allá —dijo Sonia.


    —Pero me temo que caminaremos mucho ¿verdad? —preguntó Marta.


    —Un poquito —dijo Lucía —Pero vale la pena, os lo prometo.


    Nos llevó a recorrer el barrio del Albaicín, con aquellas casas pequeñas, sus empinadas cuestas, sus estrechas calzadas…Y nos llevó al Mirador de San Nicolás, desde donde pudimos admirar las más bellas perspectivas de La Alhambra. Y más tarde al Mirador de San Cristóbal, que ofrece la imagen de toda la ciudad.


    Aquel barrio que aún conserva tanta historia nos cautivó. Pero se estaba haciendo tarde y Lucía nos recomendó irnos a cenar.


    —Chicas, os voy a llevar a cenar a un lugar, que personalmente a mí me encanta y donde la gente se lo pasa muy bien —dijo Lucía.


    Y entre calles estrechas y abarrotadas de gente, nos llevó a un bar, en el cual teníamos ya mesa reservada. Y en la que sobre la mesa nos esperaba una de esas populares cachimbas. Aquello nos hizo mucha gracia.


    —Vamos chicas, probad —nos animó Lucía, mientras ella pedía la cena con platos típicos del lugar.


    Nosotras, la verdad, éramos chicas sanas y nunca habíamos probado ni un simple cigarro. Así que en un principio nos retuvimos. Pero Miriam, nuestra Miriam que era tan atrevida, fue la primera en probar. Y poco a poco todas fuimos accediendo. Aquello iba a quedarse en una simple experiencia divertida y excelente cena. Aunque la verdad es que Miriam no controló demasiado la situación.


    Cuando salimos de allí Lucía nos llevó a un tablao flamenco, en el que aquella noche actuaba Juan un amigo suyo. Lo disfrutamos muchísimo, sobre todo Laura, que alucinaba en como tocaban la guitarra y el arte con que bailaba aquel joven. Cuando acabó la actuación Juan vino a saludar a Lucía a nuestra mesa.


    —Hola Lucía, ya veo que traes nuevas amigas —dijo aquel joven.


    Miriam, pasadita como iba, lo miraba embelesada, se levantó y se presentó.


    —Hola soy Miriam, ¿te vienes a dar una vuelta conmigo, y me enseñas la noche de Granada? —le dijo.


    Nos quedamos todas estupefactas.


    —Perdónala, es que hemos ido de cena y bueno nos hemos pasado un poco —dijo Marta.


    —No, tranquilas. Yo ya he terminado mi actuación. Si queréis os enseño donde hay marcha aquí —dijo Juan.


    —No, gracias. La verdad es que estamos cansadas y mañana tenemos que madrugar, lo siento. Pero quiero darte la enhorabuena por tu actuación y el acompañamiento. Me encanta la música y lo he disfrutado mucho —dijo Sonia.


    —Pues yo sí me voy contigo donde me lleves —insistió Miriam.


    Nosotras nos miramos, miramos a Lucía y nos dijo:


    —Tranquilas, es un chico de fiar. Yo le daré la dirección del hotel y sin problemas.


    Pero al final Lucía nos acompañó (a todas) al hotel, sin casi hablar, de lo cansadas que estábamos. Había sido un día agotador.


    Me di una ducha y me acosté, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas a lo acontecido aquella mañana. Me levanté, cogí el bolso y busqué el medallón y lo cogí entre mis manos y finalmente conseguí conciliar el sueño.


    Cuando el despertador sonó, María apagó aquel maldito aparato. Aunque teníamos mucha ilusión en proseguir nuestro viaje, nuestros cuerpos no pensaban lo mismo. Volvió a sonar aquel espantoso ruido y finalmente María dijo:


    —Zoraya, no podemos retrasarnos más, vamos a darnos una ducha rápida así nos despejamos ¿vale?


    —Ok —dije yo, aunque mi cuerpo no me acompañaba.


    María se dio una ducha rápida y salió ya más contenta.


    —Zoraya, hoy vamos a ir a ver lo más bonito de La Alhambra y esta noche será nuestra última noche en la ciudad más histórica de España, así que, espabila, levántate y anda a la ducha, dormilona —reía María.


    Me reí y busque la ropa más cómoda que encontré. Tenía razón, hoy sería mi gran día. Mientras me duchaba me di cuenta que no llevaba el medallón. Debía encontrarlo, no podía entrar en La Alhambra sin él.


    Cuando salí del baño me dirigí hacia la cama y busqué y busque, pero no lo encontraba por ningún sitio, María preocupada ya por mi angustia me preguntó:


    —¿Pero qué buscas?


    —El medallón, María. Es muy importante para mí. Sin él no puedo entrar en La Alhambra. Es una larga historia que algún día te contaré. Por favor, ayúdame a encontrarlo —le dije asustada.


    —Está aquí, Zoraya. Lo vi en el suelo mientras te estabas duchando y lo coloqué encima de la cómoda. Pero como no sabía que era tan importante para ti, no te dije nada —respondió esta.


    Cogí el medallón, lo coloqué en mi cuello y abracé a María.


    —Gracias —le daba besos y más besos.


    —Está bien, pero me tienes que prometer que me contarás esa misteriosa historia —dijo intentado separarme de ella.


    —Te lo prometo, María —le dije.


    Cogí su mano y bajamos rápidamente al comedor donde nos esperaban todas las demás. Comimos algo ligero y salimos al encuentro de Lucía, pero decidimos no bajar por la zona del parking de La Alhambra para evitar volvernos a encontrar con aquellas viejas gitanas de nuevo.


    Entramos con nuestros pases VIP por la puerta rápida, y Lucía nos llevó al lugar donde nos habíamos quedado el día anterior. Entonces comenzó de nuevo a narrar la historia:


    —Chicas, hoy vamos a ver el lugar más emblemático y conocido de La Alhambra, así que adelante —Nos adentró en El Patio de los Leones y empezó a contarnos su larga historia —Este conjunto monumental del palacio de Harem, era la residencia privada de los reyes nazaríes y su cortejo familiar. El primor en el que están decorados y la esbeltez de las 124 columnas que bordean el patio son dignos de admiración. En los bordes de la antigua fuente, construida en mármol, aparece un bello fragmento fel poeta Aben Zemrec dedicado a Mohamed V. Mirad, chicas.


    Yo me dirigí hacia allí y empecé a leer: “¿Por ventura este jardín no nos ofrece…No pude seguir leyendo. Esa era la misma inscripción que había hecho poner la abuela en su lápida. La abuela me enviaba señales desde todas partes aún después de muerta. Entonces, aquello quería decir que aquella historia resultaría ser real. Aunque, yo hasta ese mismo instante lo había dudado. Pero la vieja gitana, la reacción de mi cuerpo con el medallón mientras estaba allí dentro de La Alhambra y ahora aquella inscripción, empezaban a hacerme creer en aquella increíble cruel historia.


    —Zoraya, ¿te encuentras bien? Estás muy pálida —preguntó Lucía.


    —Sí, perdona. Prosigue —dije mirando hacia otro lado.


    —Pues bien, como reza esta inscripción, en su tiempo el Patio de los Leones fue un jardín que se comparaba con el paraíso.


    Todos los techos, todas las zonas que vimos, todas las historias que nos contaba de cada una de las Salas que visitábamos eran dignas de admiración, ¿Cómo en aquella época se habían podido construir aquellas Salas con aquellas decoraciones tan artísticas, tan perfectas y que a pesar de los siglos aún nos permitían conocerlas con tanta hermosura?


    Nos llevó a la Sala de los Abencerrajes, la Sala de los Reyes. Cada cosa era más bella y más majestuosa y cuanto más maravillosa. La Sala de las Dos Hermanas, Sala de los Ajimeces, el Mirador de Daraxa. Todo aquello, contado por Lucía con tanto amor y admiración que parecía que estábamos viviendo aquellas historias que nos contaba. Nos llevó a los Baños, también espectaculares. Y a los Jardines del Partal. Allí nos contó el significado de cada una de las zonas y de las Torres que los formaban. Hasta que llegamos a La Torre de Las Infantas.


    Allí, mientras Lucía contaba hermosas historias, yo viví uno de los momentos más terroríficos de mi vida.


    —¿Te pasa algo? —preguntó María.


    Absorta en mi visión no respondí.


    En un rincón y acurrucada había una joven con el pelo negro como el azabache. Me acerqué a ella y le dije:


    —¿Estas bien, puedo ayudarte?


    Levantó su rostro, me miró y me enseñó sus cadenas. Me miró fijamente a los ojos y pude ver a través de ellos, como si de una película se tratara toda la historia que me había contado la abuela Isabel. La salida de Zaida y su triste boda, el suicidio de Zorahaida y hasta la sentencia para ella por parte de aquel cruel príncipe, su padre. Pude ver cómo le ponían los grilletes a sus débiles tobillos, aferrados con fuertes cadenas sobre aquellos muros. Pude sentir su dolor. Pude ver y sentir todo lo acontecido en aquella estancia siglos atrás, a su padre, a la anciana que la cuidaba, a su impuesto futuro marido y también a su querido enamorado. Fue entonces, entre todas aquellas alucinaciones, cuando ella puso su mano sobre mi mano y me dijo:


    —Por favor, dame ya la paz eterna.


    Salí corriendo de aquella estancia. Las chicas me siguieron preguntándome qué me pasaba. Pero yo no podía parar de correr. Tenía que salir de allí, necesitaba estar lejos de aquel lugar. Cuando mis piernas ya no pudieron más y se detuvieron, mis amigas me alcanzaron. Preocupadas, e incluso asustadas, me dieron agua, me preguntaron, me abrazaron, pero…


    Oh Dios. Tenía miedo, mucho miedo. No podía hablar, solo quería no estar allí.


    —Por favor, ¿nos podemos ir? —les dije.


    Todas asintieron preocupadas. Pero Lucía dijo entonces:


    —Solo queda ver el Palacio de Carlos V.


    —No importa, lo que yo quería ver ya lo he visto —le dije yo.


    —¿Qué te ha asustado tanto allí dentro? —me preguntó Lucía.


    —Nada, de verdad. Solo ha sido que me han venido a la mente recuerdos de mi abuela que ha muerto recientemente y me he impresionado mucho, pues ella me contaba historias sobre aquella Torre. Me han venido muchos recuerdos y me han afectado. Solo ha sido eso. Perdona por arruinar tu muy buen trabajo —Y con aquellas palabras daba por zanjado el tema.


    —Está bien, no te preocupes. Es solo que me asustaste. Vámonos a comer algo por ahí, yo os acompaño —dijo Lucía


    —Sí, será lo mejor. Y después a descansar, que mañana nos espera un largo viaje —dijo Sonia.


    —¿Estás bien de verdad Zoraya? —me preguntó Marta.


    —Sí, de verdad —les respondí mirándolas a todas he intentado disimular una sonrisa.


    Mientras caminábamos hacia a algún lugar donde nos dieran de comer, María me apartó del grupo y me dijo:


    —Sí o sí me vas a contar todo lo que está pasando aquí —y avanzó dejándome allí atrás.


    Tras la comida llegamos al hotel y me di una larga ducha hasta que conseguí tranquilizarme dejando caer el agua sobre mi cabello, intentando así poder controlar mis nervios y mis miedos.


    Cuando salí de la ducha María me esperaba sentada en la cama con cara de preocupación. Pero para mi suerte, en ese mismo momento sonó mi teléfono, miré la pantalla para ver quién era, y confirmé que era Arturo. Mostrándole la pantalla a María le hice un gesto como pidiéndole una disculpa y respondí a Arturo.


    —Hola Arturo, ¿cómo va la aventura por Ibiza? —pregunté.


    —Muy, muy bien ¿y vosotras? —me preguntó a la vez Arturo.


    —Nosotras todo bien por aquí, y me alegro por vosotros, ¿los chicos todos bien? —él sabía bien a qué me refería.


    —Sí, perfectos. Bueno, alguno pasadito, pero dentro de lo normal. Hoy estamos de copas en un barquito que hemos alquilado pasándolo superbién. ¿Y vosotras, habéis hecho ya alguna de las vuestras? —me preguntó.


    —Pues no, la verdad es que por ahora no. Pero mañana saldremos ya hacia Cádiz, que es donde podremos salir de marcha, igual que hacéis vosotros ahora. Disfruta del viaje. Te quiero —y me despedí.


    —Adiós peque, disfruta —me envió un beso.


    Me dirigí a María y sonriendo le dije:


    —Los chicos parece que se lo están pasando en grande.


    —Zoraya, no me importa para nada como se lo están pasando los chicos en este momento —me dijo —Ahora mismo solo me importas y preocupas tú. Me prometiste que me contarías qué ha pasado hoy, así que adelante —insistió.


    Me senté frente a ella y empecé contándole todo lo que me había confesado la abuela Isabel antes de morir. Después intenté explicarle como pude lo que había experimentado desde que habíamos llegado a Granada, el encuentro con aquella vieja gitana y sus advertencias, y todo el terror y miedo que había sufrido aquella mañana en aquella Torre.


    María estaba perpleja ante lo que yo le estaba contando. La pobre no sabía ni que decir, pero entonces al cabo de unos minutos me dijo:


    —No logré llegar a escuchar todo lo que decía aquella mujer. Pero al menos ahora ya puedo entender algo. Aunque la verdad, nunca he creído en estas cosas.


    —No lo sé, porque realmente María, creía que nada de lo que me estaba contando la abuelita en sus últimos momentos pudiera ser real. Pensé que era que su cabeza en aquellos momentos desvariaba. Pero hoy me he dado cuenta que toda aquella historia era verdad —le dije a María.


    —¿Qué podemos hacer? —preguntó María.


    —No lo sé, María. No tengo la respuesta. No entiendo nada de lo que está pasando y no sé que puedo hacer —era lo único que podía decirle.


    —Vale, tranquilízate. Vamos a tomarnos algo y descansamos un rato. No le contaremos esto a nadie más si tu no quieres. Aunque tú sabes que podrías contar con la ayuda de todas. Pero entiendo tu situación y voy a respetar tu silencio ante este maldito secreto —dijo María animándome.


    —No, María, por favor, no quiero que nadie más se entere de esto. Necesito pensar, investigar un poco toda esta historia, saber qué debo hacer. Hoy solo vamos a decir que me he sentido mal. ¿Vale, por favor? —le rogué sabiendo que podía confiar en ella.


    —Parece que no escuchas, Zoraya. Te he dicho que puedes confiar en mí y que yo no voy a contar nada a nadie. Solo te había sugerido que si querías contarlo al grupo, también ahí encontrarías apoyo, nada más. Pero será como tú quieras —me dijo.


    —Gracias —le di un beso y ella me abrazó.


    Bajamos a tomar un aperitivo. Todas estaban preocupadas por mí, y aunque yo lo agradecía, tampoco es que tuviera muchas ganas de dar demasiadas explicaciones, ni quería que ellas se sintieran mal por mí y arruinarles el día.


    —Tranquilas, debe haber sido un golpe de calor y la emoción de estar allí, pero yo estoy perfectamente, os lo aseguro. Si no, le podéis preguntar a María, que ha estado todo el tiempo junto a mí —y miré en dirección a María.


    Todas sonrieron. El aperitivo transcurrió con una conversación muy amena, fantaseando con nuestro viaje hacia Cádiz. Serían días de playita, mucho sol y sobre todo chiringuitos.


    Más tarde pedimos a la dirección del hotel que nos subiera algo de cenar mientras preparábamos nuestro equipaje, ya que habíamos quedado con Héctor a las 7:00 de la mañana en las puertas del hotel para emprender el viaje hacia Cádiz.


    Así que cenamos temprano y sobre las 23:00, cansadas y sobre todo abrumadas por lo ocurrido aquella mañana, ya estábamos acostadas. Pero, de repente sobre la 1:00 de la madrugada escuché como alguien me llamaba:


    —Zoraya, Zoraya.


    —¿Qué? —pregunté yo medio dormida, pensando que era María que no podía conciliar el sueño.


    —Zoraya, por favor, ayúdame —volví a escuchar.


    Me levanté asustada y vi a María dormida. Abrí las cortinas y miré hacia La Alhambra, desde allí podía ver las Torres, pero sobre todo una, la más terrorífica para mí. Entonces me pareció ver en aquella Torre la silueta de una mujer.


    —Zoraya, por favor —me llamaba.


    Yo me asusté tanto que cerré las cortinas. Me acosté, cubierta con las sábanas hasta la cabeza, cerré todo lo que pude mis ojos y me tapé los oídos. Tenía tanto miedo…No sé cuántas horas pasé así, pero al fin amaneció y María se despertó. No le conté nada de lo ocurrido aquella noche. Nos dimos una ducha, tomamos un café en la cafetería y abandonamos Granada.


    Íbamos ya camino de Cádiz pero mi corazón latía muy fuerte y mi mente no podía pensar. Finalmente me quedé dormida. Aquellas horas que pude dormir en el coche habían sido las únicas en las que había podido conciliar el sueño en las últimas 24 horas. Aunque ninguna de mis amigas lo sabría nunca.


    Durante la semana que pasamos en Cádiz, igual que la que pasamos en Málaga disfrutamos de muchos días de sol. Tuvimos suerte, pues anunciaban nubes, pero no se atrevieron a aparecer. Para una vez que íbamos a disfrutar de aquellas vacaciones, unas nubes no nos podían arruinar aquellos días de playa. Hicimos mucho turismo por todos los chiringuitos a los que Miriam nos arrastraba cada día y cada noche, buscando al que pudiera ser el hombre de su vida, mientras todas nos reíamos con sus locos sueños y sus locuras. Pero mi risa no era del todo completa, pues en mi interior se estaba luchando una batalla. Cada noche a la misma hora escuchaba la misma voz y las mismas palabras. Aquello me estaba volviendo loca.


    El fin de nuestro viaje llegaba y a diferencia de mis compañeras que estaban disfrutando al máximo, yo estaba deseando que llegara con toda mi alma. Necesitaba volver a mi casa, estar rodeada de los míos y sentirme protegida en mi hogar, en mi lugar, de donde nunca debí salir.


    Por fin aquel día había llegado, y aunque, la cara de tristeza de mis amigas, me hacían sentirme mal, yo me sentía feliz y aliviada.


    Llegamos a Madrid hacia las 15:00 del mediodía. En cuanto vi a mis padres me abracé a ellos, buscando la seguridad que no había podido encontrar en los últimos días.


    —¿Qué pasa Zoraya? —preguntó papá preocupado.


    —¿Estás enferma? —preguntaba mi madre.


    —No, no me encuentro muy bien. Solo es que os he echado mucho de menos y estoy agotada del viaje. Ha sido muy largo. ¿Podemos ir ya a casa? Tengo ganas de ver a mis hermanos —mis padres asintieron. Me despedí de mis amigas y quedamos para vernos otro día.


    Cuando subimos al coche mi padre me preguntó:


    —¿Ha sucedido algo? —me miraba por el retrovisor.


    —No, tranquilo —le respondí.


    —Descansa hoy. Mañana tenemos que ir a la Universidad para hacer la matrícula —dijo mi madre.


    —Sí, mamá —respondí.


    —Ya no queda casi nada para que mi niña cumpla su sueño de entrar en la Universidad. ¡Qué orgullosa estoy de ti, cariño! —me confesó mamá.


    —Déjala tranquila un rato ¿no ves que no se encuentra muy bien? —le reprochó papá.


    —Perdona cariño —me dijo mamá. Se giró y me dio la mano.


    Llegamos a casa, abracé a mis hermanos, les di sus regalos como les había prometido. Me disculpé y pedí permiso para retirarme a mi habitación.


    Me dirigí a mi cama, me eché sobre ella y lloré. Lloré hasta que me tranquilicé. Poco después, un poco más tranquila y relajada, intenté descansar un poco. Pero justo en ese momento entró papá.


    —Cariño, ¿qué ha pasado? No me mientas, porque veo en ti que ha sucedido algo —me dijo.


    —Papá, lo vi todo. Era verdad, papá. Me llama todas las noches, tengo esa pesadilla todas las noches —él intentaba que me tranquilizara —Papá, tengo tanto miedo ¿Por qué a mí? ¿por qué yo? Papá, tengo mucho miedo. Lo vi todo como si fuera una película que se estaba rodando delante de mis ojos. La vi a ella, que era yo misma, era igual que yo papá. Papá por favor ayúdame, tengo miedo. Quiero despertar de esta pesadilla pero no puedo —y él me abrazó con fuerza, como temiendo perderme.


    —Escúchame —me dijo —Lo primero, tranquilízate, mi vida. Te juro que buscaremos la solución. Habrá alguien que nos pueda ayudar, alguna pista que podamos seguir. Algo encontraremos te lo prometo. Pero Zoraya, ahora mismo pareces tener mucha fiebre. Voy a llamar al doctor para que te eche un vistazo. Le pediré que te de algún tranquilizante para que puedas descansar. Ya se me ocurrirá alguna excusa para eso, ¿vale? —me dio un beso y abandonó mi habitación.


    Cuando el doctor salió de mi habitación, papá se quedó a mi lado.


    —Te ha dado un tranquilizante. Ahora dormirás unas horas y, mañana, cuando te encuentres mejor hablamos, ¿vale cariño? Buenas noches —me dijo mientras besaba mi sudorosa frente.


    Yo afirmé con la cabeza, pues bien era cierto que fuera lo que fuera lo que me había dado el doctor estaba empezando a hacer efecto en mi cuerpo. Y, la verdad, era una sensación muy agradable después de tantas noches de sufrimiento.


    Pero a la 1:00 de la madrugada, como todas las noches, volvió aquella maldita pesadilla y empecé a gritar:


    —Déjame, por favor —gritaba yo —Déjame, por favor —le suplicaba.


    Mi padre vino corriendo y me abrazó.


    —Tranquila, mi vida. Estoy aquí —dijo


    —Dile que se vaya, papá. Por favor, díselo tú. Yo no puedo hacer nada por ella —decía yo desesperada.


    —Cariño, aquí estamos tú y yo solos. Mira, no hay nadie más —intentaba convencerme mi padre.


    Poco a poco me tranquilicé, hasta que volví a quedarme dormida entre los brazos de mi padre.


    Al día siguiente era un día muy importante, pues tenía que ir a la Universidad y hacer la matrícula, escoger asignaturas, horarios, y enterarnos de todo lo que se refería al material que necesitaría.


    Pero cuando salí de mi habitación y me senté a desayunar vi mucha preocupación en el rostro de mis padres.


    —Zoraya, hemos pensado en pedir cita en algún psicólogo, para que puedas contarle tu problema —dijo mamá.


    Yo miré a papá y respondí:


    —Y ¿Qué quieres que le cuente a un psicólogo, la verdad? ¿crees de verdad que me creerá, o directamente me enviará a un manicomio? —le grité enfadada.


    —Zoraya —dijo mi padre.


    Cogí mis cosas y salí por la puerta sin decir ni adiós. Fui a la Universidad. La reunión para primero sería el día 6 de septiembre, allí nos explicarían todo lo relacionado con lo que daríamos aquel curso y nos enseñarían la Universidad. El curso empezaría el 9 de septiembre.


    Había quedado con las chicas en vernos después de nuestras respectivas visitas a la Universidad. Por la tarde nos reuniríamos con nuestros chicos, pues aún no los habíamos visto después del viaje.


    Nos hicimos un refresco y cuando ya nos dirigíamos hacia casa, paré a María y le conté lo que me estaba sucediendo y hasta qué punto aquello estaba afectando a mi familia. Ella se quedó por un momento pensando y me dijo:


    —Déjame hablar con mi abuela y esta tarde te llamo.


    —Pero María ¿hablar con tu abuela de qué? —le pregunté.


    —Déjalo en mis manos, confía en mí —me dio un beso y se despidió.


    Por la tarde nos vimos con los chicos, contándonos todas las barbaridades que habían hecho. Sonia y Laura se enfadaron bastante con Carlos y Manuel. Por mi parte, la verdad es que sentía a Arturo tan distante desde hacía tanto tiempo que no me podía molestar nada de lo que hubiera hecho. Además, yo ya tenía bastante con lo que pasaba por mi interior, como para centrarme en él.


    María me apartó un poco del grupo y entonces me dijo:


    —Hablé con mi abuela y le conté que tenías pesadillas, que oías voces que te pedían ayuda etc. Pero en ningún momento le conté la realidad ¿vale? Me ha recomendado ir a visitar a una amiga suya que es vidente y dice que es muy buena. Dice que vayas a ver si esta mujer te pudiera ayudar. Pues, según mi abuela, tal vez alguien te ha echado un mal de ojo.


    —¿Y en qué me puede ayudar? —pregunté yo.


    —No lo sé, pero lo podríamos al menos intentar ¿no crees? A lo mejor sí puede orientarnos un poco. Si es tan buena como asegura la abuela —me dijo.


    —De acuerdo, no puedo perder nada más ¿Cuándo podríamos ir? —fue todo lo que pude decir.


    —Ahora mismo si quieres —respondió María.


    —Pues vámonos —le dije yo —vamos a despedirnos.


    Y fuimos a la casa de aquella mujer. Cuando nos abrió la puerta olía mucho a incienso y había como un aura que no podría explicar. Era una mujer muy mayor. Nos invitó a entrar y sentarnos alrededor de una mesa redonda.


    Me cogió la mano derecha y la sostuvo durante unos minutos mientras ella mantenía los ojos cerrados. Después repitió la misma acción con la mano izquierda. Entonces, respiró muy hondo, rezó o dijo unas palabras que nosotras no podíamos identificar y entonces abrió los ojos y me dijo:


    —Zoraya.


    —¿Cómo sabe usted mi nombre? —le pregunté.


    —Cariño, lo he visto todo en tu corazón y en tu mente.


    Miré a María, que me cogió rápidamente la mano, pues estaba igual de asustada que yo.


    La vidente prosiguió:


    —Pequeña, has sido elegida para enfrentarte a una difícil batalla entre tu presente, tu pasado y tu futuro. Necesitas saber que, si no vences a tu pasado, para ti y para gente a la que amas no existirá ningún futuro. Conocerás muy pronto a dos personas fundamentales en tu vida, que formaron parte de tu pasado, va a formar parte de tu presente y seguirán formando parte de tu futuro. Ellos te ayudarán en tu batalla, porque también es su batalla. De cómo resolver tu propósito para al que viniste a este mundo, hace unos días conociste a la persona que tiene la respuesta a todas tus preguntas, búscala. Sé cauta, Isabel te explicó la historia, pero te faltan muchos datos que solo esa persona te puede dar. Apóyate mucho en la dos personas que están por entrar en tu vida. Una de ellas, es y siempre ha sido el amor de tu vida, lucha a su lado, porque tú fuiste y eres el amor de su vida. Te ayudará sin reparos y dará la vida por ti si hace falta —me dijo aquella mujer.


    —Pero, no entiendo nada. Me estoy volviendo loca. Oigo todos los días como me llama, me pide y suplica ayuda. Pero yo no sé cómo, no puedo hacer nada por ella y siento que estoy perdiendo la razón —le dije yo ya llorando desesperada.


    —Lo sé pequeña y en eso te voy a ayudar. Pero recuerda que vas a tener que trabajar, buscar respuestas a muchas preguntas y encontrar a las personas de las que te he hablado. Y entonces, cuando ya estés preparada, vuelve a buscarme para que pueda deshacer el hechizo que voy a hacer ahora por ti para darte ese tiempo y esa tranquilidad para que encuentres todas las respuestas. No lo olvides —me advirtió.


    —Pero ¿Cómo los reconoceré? —pregunté.


    —A los que están por venir, los reconocerá tu corazón. Y aunque en un principio los quieras rechazar, no podrás. Pronto te sentirás segura a su lado y los dejarás entrar en tu vida. A una de esas personas ya la conoces. Pero la tendrás que buscar tú. Te debe muchas explicaciones y te enseñará el camino para salvarte a ti en tu pasado, tu presente y tu futuro. Por ahora, vas a escribir ahora en este papel “Zoraya, espera un poco mientras encuentro el camino” —dijo la mujer.


    Lo escribí y ella cogió aquel papel y lo quemó en una copa de plata, murmurando unas palabras que ni María ni yo pudimos entender.


    —Ahora ya puedes irte tranquila. Por un tiempo no te va a molestar. Pero ten cuidado. Tendrás un futuro muy corto si no encuentras el camino en tan solo dos años. O un futuro muy largo y feliz si lo resuelves. Zoraya, no temas porque habrá junto a ti mucha gente que te quiere —dijo la vidente.


    —¿Qué le debo señora? —pregunté.


    —Nada, solo que me prometas que tendrás una vida larga y feliz —dijo la mujer dándome la mano.


    —Gracias. Me ha devuelto usted la vida —le respondí.


    —No, cariño. La respuesta la debes encontrar tú. Yo solo te he ayudado a ver el principio del camino —respondió.


    —Mil gracias —le di un beso.


    Y salimos de allí, aliviadas al fin. Aquello quedaría en el pasado y yo empezaría mi vida universitaria.


    Desde aquel día las pesadillas desaparecieron, aunque de vez en cuando podía ver a Zoraya en mis sueños, pero ya sin miedo. Ya no me causaba ninguna angustia, aunque dentro de mí algo me decía que debía encontrar pronto la solución y salvarla pronto, para poder salvarme a mí también.

  



  

    SEGUNDA PARTE


    Madrid, 9 septiembre 2013.


     


    Las clases en la Universidad empezaban aquel día. El viernes anterior habíamos ido a una reunión, donde se nos explicó cómo funcionaba la Universidad, nos enseñaron las aulas y zonas comunes, bibliotecas, comedores y demás salas. Nos dieron los nombres de los diferentes profesores y las asignaturas que tendríamos en aquel, nuestro primer año de carrera universitaria.


    Pues bien, yo ya estaba más que preparada para mi primer día en la Universidad. Empezaba mi futuro (o eso era lo que yo más deseaba, poder cumplir mi deseo de tener un futuro) y mi gran ilusión y pasión.


    Cuando llegué allí busqué el aula en la que tendríamos la primera clase de Historia Antigua. Me uní a un grupo que había conocido el viernes en la reunión. Estaba Laura, una chica muy mona y que parecía muy lista; Luis, que tenía el aspecto de ser el típico empollón; Miguel y Javier, que eran amigos y parecían buenos chavales; y Charo, una chica muy simpática que pronto hizo que nos sintiéramos todos muy a gusto juntos. Estábamos charlando de nuestras expectativas y nuestras metas cuando entró el profesor.


    Era un hombre bastante mayor que se presentó:


    —Bueno, muchachos, me llamo Antonio y seré vuestro profesor de Historia Antigua. Ahora pasaré lista, lo haré porque es el primer día de clase y quiero ir conociendo sus nombres, pero no será algo habitual, ya que esto ya no es el instituto y es de ustedes de quienes depende si quieren venir o no ¿bien? Por favor, les pido respondan cuando diga sus nombres con un simple “presente” y que no me hagan gritar.


    Parecía un hombre muy serio, pero también sería el primer día para todos. Así que, tal vez era un poco la tensión del primer día.


    Acabó aquella clase y pasamos a Geografía General que nos lo daría la Señora Luisa. Era una mujer de mediana edad, bastante seria, que siguió el ejemplo de su compañero. Ambos en el mismo tono, parecía que por ahora los profesores que nos tocaban serían un poco aburridos. Pero bueno, a lo mejor nos llevábamos alguna sorpresa con ellos.


    Fuimos pasando de asignatura a asingatura y, hasta el momento, todos los profesores se parecían bastante. Casi todos de mediana edad o tirando a mayores y bastante serios. Esperábamos que solo fuera la tensión del día. En caso contrario el año se nos presentaba bastante aburrido.


    —Ahora a ver que carca nos toca —dijo Javier.


    —¡Vaya! porque por ahora vamos por el mejor de los caminos para tener un año repletito de diversión —respondió Charo en tono burlón.


    Entonces entró en el aula un chico, que se sentó en el pupitre del profesor. No era muy mayor, no sé si llegaría a tener 30 años. Era muy, pero que muy atractivo, y durante unos largos 5 minutos estuvo mirando la clase y la lista de alumnos. Entonces se levantó y dijo:


    —Bueno, chicas y chicos. Me llamo Marcelo y voy a ser vuestro profesor de Historia Medieval. Sé que es el primer día y que estáis un poco alborotados. Tal vez un poco decepcionados con mis compañeros, pero para nada son unos carcas, —todos nos echamos a reír —ya os lo digo yo. Son excepcionales y vais a aprender muchísimo con ellos ¿vale? Así que ahora voy a pasar lista y me vais a responder con un simple “presente” y ya está, y cuando terminemos me gustaría que cada uno de vosotros me contara por qué ha elegido esta carrera como para dedicarse a ella en un futuro. ¿Estamos de acuerdo? —dijo.


    Todos asentimos con la cabeza, divertidos. Y empezó a pasar lista. Iba diciendo nuestros nombres sin levantar la vista hasta que pronunció mi nombre:


    —Zoraya


    —Presente —dije yo.


    Levantó la mirada de su lista y durante un par de minutos, que para mí fueron eternos, puso sus ojos sobre mis ojos. Volvió a la realidad y siguió con la lista hasta que terminó de pasar la lista de toda la clase.


    —Ahora bien, por orden de lista quiero que me contéis por qué habéis elegido Historia para dedicaros a ello en vuestro futuro y así aprovechamos para ir conociéndonos —propuso el profesor.


    Así que uno por uno íbamos contando, por qué habíamos escogido esta carrera. Cada uno tenía un motivo distinto. Hubo quien contó que era una tradición familiar, que desde hacía varias generaciones en su familia existía la tradición de unos estudiar historia o derecho. Otro contó que hubiera querido estudiar arqueología, pero no lo había conseguido por nota, así que se había decidido por la historia, pues pensaba que era lo más parecido. Hubieron dos amigas que contaron que cuando les dieron las notas de la selectividad aún no habían decidido lo que querían que estudiar, pero que tenían claro que querían seguir estudiando juntas. Como no se les daban nada bien las ciencias, pero sí tenían muy buena memoria, se habían decidido por la historia. Otro dijo que simplemente había elegido historia porque le parecía la carrera más fácil, otro porque sus padres lo habían obligado a estudiar historia, que es lo que les hubiera gustado estudiar a ellos y no habían podido por cuestiones económicas. Solo unos cuantos dijeron que se habían decidido a estudiar historia porque les encantaba y les gustaba. Y entonces llegó mi turno.


    —Zoraya —dijo —cuéntanos.


    —Desde que tengo uso de razón y aprendí a leer la historia siempre me ha apasionado. Además, mi vida sin la historia no tendría pasado, presente y no tendría ningún futuro —respondí, mirándolo a los ojos.


    —Muy bien Zoraya. Después me gustaría hablar contigo al finalizar la clase, si te es posible —me dijo.


    —Desde luego, profesor —respondí.


    Charo me miró extrañada y me preguntó:


    —¿Lo conoces de algo?


    —Pues no lo sé, la verdad, pero su cara me resulta familiar, como si lo hubiera visto antes —le dije.


    —¿Pero por qué querrá hablar contigo? Hay cada uno que ha dicho cada tontería de por qué está aquí, pero quiere hablar contigo, que de verdad amas esta carrera —me decía Charo.


    —No lo sé Charo, pero dentro de un ratito sabré la razón —le dije haciéndome la pobrecita víctima.


    Terminó la clase. Cada uno de los alumnos iba saliendo del aula. Mientras recogía mis cosas le guiñé un ojo a Charo y le prometí que luego la buscaría para contarle lo que me quería decir el profesor.


    Bajé hasta donde estaba el profesor, que estaba recogiendo sus papeles.


    Cuando me vio frente a él, me miró y me invitó a que cogiera una silla y me sentara frente a él.


    —¿Hay algún problema profesor? —pregunté.


    —No —se rió —para nada —dijo.


    Yo lo miraba y creía haberlo visto en algún lugar, pero no recordaba donde.


    —Mira, Zoraya, me fascina la gente como tú, que siente pasión por algo en la vida y lucha por lograrlo, ¿Qué te gustaría estudiar o cual sería la rama en la que te gustaría especializarte? —me preguntó.


    Era muy joven, demasiado joven a mi entender para ser profesor de Universidad, pero claro no se lo podía preguntar ni decir. Entonces me centré en lo que me había preguntado.


    —Me encanta la Historia Antigua y Medieval —le dije —Espero poder licenciarme en Historia, pero cuando acabe, siempre he soñado en centrarme en la rama de la investigación. Seguir descubriendo cosas nuevas, eso me encantaría. Pero por el momento me centraré en estudiar primero de Historia. Y termine ya veré lo que el destino tiene preparado para mí.


    —Eres una persona muy interesante y apasionada —me dijo mirándome a los ojos.


    —¿Le conozco de algo? —le pregunté sin pensar. Simplemente me salió —Perdón, ¡qué impertinente soy!


    —¿Por qué me pides perdón? —me dijo —¿crees conocerme de algo?


    —Sí. Sé que lo he visto en algún lugar, pero no sé dónde —le dije.


    —Puede ser, Zoraya, pero este no es el momento ni el lugar. Nos vemos mañana en clase, que pases buen día —y se fue dejándome allí sola.


    Salí de la clase como si me hubieran dado un bofetón. Nunca me había sentido tan humillada en mi vida. Aquel hombre, aunque me atraía enormemente, me había causado bastante mala impresión, era un prepotente, un creído y un estúpido, o ¿sería que yo le habría ofendido en algo y por eso se había comportado así? Salí de la clase con esa idea.


    Busqué a Charo y le conté que me había preguntado sobre lo que me interesaba estudiar y me fui a casa.


    Aquella misma tarde había quedado con el grupo para tomar algo y contarnos las anécdotas de nuestro primer día de universidad. Nuestro primer día de clase sin ir juntos al mismo colegio, al mismo instituto. Era algo extraño después de tantos años juntos.


    Aquello se convertiría en una tradición. Todos los martes y jueves quedaríamos para charlar, contarnos nuestras distintas historias y anécdotas. En aquella época mi relación con Arturo, se estaba haciendo cada día más distante y, aunque seguíamos juntos y salíamos los fines de semana, yo sentía que algo iba cambiando en nuestra relación.


    Las clases avanzaban y aunque había mucho que estudiar y muchos trabajos que presentar, yo me sentía feliz, aunque la mayoría del tiempo lo tuviera que pasar en la biblioteca, siempre buscando información. Aquello me daba la excusa perfecta para pasar poco tiempo en casa.


    Después del intento por parte de mis padres de llevarme al psicólogo, yo me había sentido atacada por ellos y había creado un muro en mi relación con ellos. Al desaparecer las pesadillas de repente, mi padre estuvo varios días persiguiéndome e interrogándome, incluso presionándome para que le contara qué había sucedido o había provocado que aquellas horribles pesadillas desaparecieran tan súbitamente. Le expliqué que no sabía la razón, pero que tal vez al estar lejos de Granada y sentirme segura en casa había ayudado. Papá no me creyó y su falta de confianza en mí hizo que creara un muro donde sentirme protegida y segura. Aunque tuviera que mentir a mis padres.


    Un mes tras el inicio del curso llegó un chico nuevo a la universidad. Se llamaba Yassir. Parecía tímido pero poco a poco fue uniéndose a nuestro grupo. Pero con él me pasó como con el profesor, intuía que lo conocía de antes, que en algún lugar lo había visto. Así que, finalmente para no quedarme con la duda, le pregunté:


    —Yassir, ¿nos conocemos de algo?


    Me miró y solo me respondió:


    —Puede ser.


    Y pasó de mí, dando por zanjada la conversación, igual como había hecho tiempo atrás el profesor. Aquello me hizo enfadar. O bien yo me estaba volviendo loca, o bien tenía mucha imaginación. Por segunda vez me habían dejado cortada y con la palabra en la boca.


    Respecto a Marcelo, su actitud me desconcertaba bastante, porque mientras daba una clase, pareciera que solo me la diera para mí, solo me miraba a mí. Yassir se sentaba a mi lado, pero no se ni por qué. Ni siquiera éramos tan amigos. Pero él siempre conseguía sentarse junto a mí, por mucho que yo intentara evitarlo, pero lo hacía como intentando protegerme de algo o de alguien.


    En cambio, las miradas entre Marcelo y Yassir eran de odio absoluto.


    Todo era muy desconcertante para mí, sabía que había una conexión entre los tres porque sabía que los había visto antes. Y que ambos me lo ocultaran era preocupante, al menos para mí.


    Por otra parte, sus miradas me decían que existía odio, rencor o algo entre ellos. Y sus miradas hacía mí me desconcertaban, era como si yo les importara a los dos.


    Al mismo tiempo, aunque yo seguía mi relación con Arturo, Marcelo me atraía y me hacía sentir cosas que nunca había sentido por Arturo. A pesar de su comportamiento conmigo me hacía sentir cosas muy extrañas en mi interior. Pero todo aquello que sentía lo tenía que guardar solo para mí. Nadie más se podría enterar jamás.


    Empezaron las vacaciones de Navidad, a pesar del distanciamiento que existía entre mis padres y yo, habría que pasar por alto todo aquello por unos días por el bien de mis hermanos.


    Mis hermanos estaban emocionados, montando el árbol y decorando toda la casa. Pasé horas junto a ellos eligiendo los adornos y colgando las bolitas en nuestro inmenso árbol. Fueron horas especiales, pues por nuestra diferencia de edad y mis estudios, no tenía demasiado tiempo para pasar con ellos. Pero aquellos pocos momentos que podía compartir con ellos los disfrutaba al máximo. Mucho más ahora, que no sabía si en mi vida existiría un futuro o no.


    En aquellos días también le pude dedicar más tiempo a mis amigos y a Arturo, que parecía que tuviera de nuevo más interés en mí, en volver a pasar tiempo conmigo, a estar más cariñoso y a estar de nuevo pendiente de mí.


    Pero aquellas Navidades serían diferentes. La abuela ya no estaba con nosotros, serían nuestras primeras navidades sin ella y a mí me dolía demasiado.


    Llegó la Nochebuena y cenamos en familia. Vino a casa la hermana de mamá con toda su familia, así que la casa parecía estar llena. Fueron buenos momentos.


    Cuando acabé de cenar estuve un rato con ellos hasta que mis amigos me vinieron a buscar. Salimos un rato, nos hicimos un par de copas y regresamos a casa, pues el día siguiente era el día de Navidad y todos teníamos compromisos familiares.


    Ya en casa, dirección a mi habitación, sentí la necesidad de entrar en la habitación de la abuela. Entré, me senté en la cama y pasé un tiempo allí recordando su voz, su olor. Cuando sentí mi paz interior, salí de aquella habitación y me fui a dormir.


    Aquella noche soñé en todo lo acontecido el día que murió la abuela. Me venían imágenes de todo lo que me había contado, de cuando me dio el medallón, de cómo se despidió de mí y también recordé cómo nos despedimos nosotros de ella.


    Recordé entonces el entierro, cada palabra que pronunció aquel sacerdote que, aunque para mí parecían extrañas, seguramente tendrían algún significado especial para la abuela, porque ella se encargó de dejar escrito cómo sería su entierro, su lápida, hasta hizo grabar en esta aquella inscripción, que para mí después tendría un significado. Aunque, la verdad, no entendía qué tan importante sería para ella como para que fueran las palabras que la acompañaran para siempre. Recordé lo querida que era y todas las personas que habían acudido a su despedida. Y de repente lo recordé. ¡Claro, la gente! Aquellos dos extraños que yo no conocía y que estaban apartados eran ellos. Eran ellos, maldita sea. ¿Cómo no había caído en la cuenta antes? Marcelo y Yassir eran aquellos dos desconocidos. Ahora lo entendía, no querían que supiera que conocían a la abuela. Pero, ¿por qué? Y, ¿de qué conocían a la abuela? ¿por qué la abuela nunca los había mencionado?


    Me levanté, bebí agua, mi cabeza no podía parar de darle vueltas a las cosas. No podía dar respuestas a todas aquellas preguntas que me hacía. No entendía la conexión que había entre ellos tres. Decidí que lo mejor sería tranquilizarme y dormir un poco. Al día siguiente iría a visitar a la abuela, tal vez allí pudiera encontrar alguna respuesta. O al menos tal vez pudiera decirle a la abuela por qué me había ocultado cosas así, para que ahora yo me sintiera aún más perdida.


    Me levanté temprano y les dije a mis padres que iba a visitar la tumba de la abuela, pero que volvería pronto para ayudar a mamá a preparar la comida de Navidad. Papá se ofreció a acompañarme, pero le dije que necesitaba estar sola.


    —¿Estás bien? —preguntó mi padre.


    —Sí, tranquilo, pero hoy es Navidad y la echo de menos. Siento la necesidad de hacerle esa visita —le respondí.


    Llegué al cementerio y me senté sobre su tumba. Siempre estaba hermosa, rodeada de geranios rojos que parecían nacer allí mismo. Estuve unos momentos admirando toda aquella belleza, leyendo la inscripción. Se respiraba mucha paz en ese lugar y empecé a hablar con ella.


    —Abuela, Feliz Navidad. Vengo a verte porque te echo mucho de menos, pero además, porque tengo muchas preguntas sin respuestas. Abuela, me contaste aquella cruel historia y me abandonaste. Fui a visitar La Alhambra como te prometí y tuve la peor experiencia de mi vida. A pesar de su hermosura, la crueldad que pude vivir allí fue insoportable. Eso provocó que me haya distanciado de mis padres muy a mi pesar, pues no les puedo contar qué hice para que aquellas pesadillas desaparecieran. Además, las cosas con Arturo no van demasiado bien y he conocido a un chico que me atrae mucho y me hace sentir algo muy especial, aunque es algo imposible porque es profesor de la universidad. Por último, esta noche he descubierto que él y otro chico, que dice ser mi amigo, me han mentido. Sabía que los había visto antes. Y cuando les pregunté, los dos me ocultaron la verdad. ¿Sabes lo peor? Los conocí aquí, el día de tu despedida, así que ellos te conocían, y seguramente tú también a ellos, pero jamás me los nombraste. Así que me siento sola, triste y decepcionada. A pesar que aquella mujer me dijo que pronto conocería dos personas muy importantes en mi vida y que ellos serían quien me ayudarían… —durante unos momentos me quedé callada. Total, nadie me iba a responder. Y de repente me vino a la mente y dije —Gracias abuela, sabía que me ayudarías. Ellos dos son las personas que estaba esperando, por eso tienen alguna conexión entre ellos y contigo. Pero abuelita, te prometo que no les voy a poner fácil la cosa cuando me pidan perdón, que lo harán. Gracias, te quiero.


    Y salí de allí contenta por mi descubrimiento, pero a la vez enfadada por no entender por qué me estaban ocultando algo tan importante ¿pero estos dos no sabían que había una fecha límite?


    Pasaron los días entre fiestas y más fiestas, regalos, comidas y todo lo típico de aquellas fechas. Y llegó el 2 de enero, día de mi cumpleaños. Mis padres y mis hermanos me felicitaron en cuanto me desperté. Entonces sonó el timbre, mi padre abrió la puerta y le entregaron un hermoso geranio rojo, con una tarjeta para mí.


    —Vaya, Zoraya, Arturo no pierde el tiempo —dijo mi madre.


    Yo sonreí, cogí la tarjeta y la leí:


    “Para la más bella flor de mi jardín”.


    Le envié un mensaje a Arturo, agradeciéndole el detalle, pero no respondió.


    Diez minutos más tarde, volvieron a llamar al timbre, mi padre volvió a abrir y le entregaron un sobre.


    —Zoraya, no te quejarás, otro regalo para ti —dijo mi padre.


    Abrí el sobre y había dos entradas para ir aquella misma noche a ver el musical de “El Rey León” y una tarjeta:


    “Te espero a las 20:00 en la puerta del teatro, no te retrases, felicidades. Arturo”


    La verdad es que no me esperaba aquellos detalles por parte de Arturo. Sí que parecía que tenía intención de cambiar y, en cierto modo me hacía hasta ilusión, parecía que volvía a ser el Arturo del instituto. Aquel chico tan atento y detallista conmigo.


    Se lo conté a mis padres:


    —Bueno, Zoraya, no te quejarás. Pensábamos ir a cenar todos juntos para celebrar tu cumpleaños, pero lo entendemos. Cancelaré la mesa y la reservaré para mañana ¿te parece bien? —preguntó mi padre.


    —Gracias papá, eres muy comprensivo. Siento lo de la cena, pero te prometo que lo celebramos mañana —le dije.


    Fui a mi habitación, estuve un rato hablando con Marta, Miriam, Sonia, Laura y María. Les conté el detalle que había tenido Arturo conmigo. Tanto ellas como yo se lo creían. Les pregunté qué sería más apropiado para ponerme aquella noche y ellas decidieron que a las 18:30 estarían todas en mi casa para ayudarme a arreglarme para aquella ocasión tan especial.


    Salí de casa ataviada con mi vestido de fiesta favorito, mi abrigo (pues hacia mucho frio aquella noche), bien peinada y maquillada. Subí al taxi que mi padre había solicitado y me despedí de todos, como si fuera directa a mi pedida de mano. Creo que estaban más emocionados ellos que yo.


    Llegué al teatro alrededor de las 19:45, tiempo de sobra para localizar nuestros asientos pertinentes para charlar un rato y así aprovechar para agradecerle a Arturo sus regalos. Pero Arturo todavía no había llegado. Pasaban los minutos y Arturo no llegaba, la gente ya había entrado al teatro y estaba a punto de comenzar el musical.


    Decidí llamarle por si le había ocurrido algo o estaba en algún atasco. Llamé como cuatro veces a su teléfono, hasta que a la quinta vez me respondió.


    —Dime, mi vida —dijo Arturo.


    —Arturo, el musical ya ha empezado y estoy aquí fuera esperándote, ¿tienes algún problema? —le pregunté preocupada.


    —Oh, lo siento mi vida, se me había olvidado, Zoraya. Es que —noté que estaba bebido pues se le enredaba la lengua al hablar —he visto a unos amigos y me he liado aquí con ellos y se me ha pasado, creo que no llegaré, pero te prometo que te lo compensaré —y me colgó.


    Se me cayó el alma a los pies. Esto era lo último y este era nuestro final. Ya podría pedir perdón o suplicar. Esto no tenía vuelta atrás. Y lo peor era que había sido culpa mía, porque desde hacía tiempo Arturo había cambiado y no para bien. Pero yo también había cambiado y sabía que ya no sentía nada por él. Había querido darle aquella oportunidad huyendo de mis reales sentimientos por otra persona. Hubiera preferido poder aferrarme a Arturo aunque no sintiera nada por él. Pero ahora no sabía con quién estaba más cabreada, si con él por dejarme plantada como una idiota o conmigo por no haber aceptado la realidad y haber cortado aquella relación cuando tuve la primera oportunidad.


    Cuando me giré para bajar las escaleras del teatro y pedir un taxi, vi subir por ellas a toda prisa a Marcelo. Lo que me faltaba pensé. Él se paró al verme y me preguntó:


    —¿Qué haces aquí? —preguntó.


    —Nada, ya me iba —respondí.


    —Zoraya ¿estás bien, estás llorando? —me preguntó.


     Entonces sin pensarlo, sin saber con quién estaba hablando le dije:


    —Hoy es mi cumpleaños. El imbécil de mi novio me ha regalado las entradas para ver el musical. Y después resulta que se ha topado con unos amigos, ha bebido, se ha montado su fiesta y me ha dejado tirada aquí como a una idiota —dije llorando por rabia.


    El me limpió las lágrimas y me dijo:


    —Felicidades, lo primero. Y lo segundo, tranquilízate. Él se lo pierde. Tú misma lo dices, es un imbécil. Si no te desagrada mucho mi compañía podríamos ver juntos el musical.


    Entonces recordé mis sueños y con toda mi rabia y mi ira, más la frustración de lo acontecido en los últimos meses, le dije:


    —Antes muerta. Me has mentido. —Marcelo se quedó sorprendido —Yo sabía que te conocía, al igual que a Yassir, y ¿sabes? Ya sé de qué os conozco. Pero tú preferiste callar en lugar de contármelo. Desde que te lo pregunté solo me has evitado. Así que creo que tú decidiste ¿no? Tú eres mi profesor y yo simplemente una alumna más. Y aunque sé que hay alguna conexión entre Yassir, tú y yo, no me lo queréis decir. Prefiero a partir de ahora ser sorda, muda y ciega para vosotros, como si ninguno de los dos existiera. Buenas noches profesor —y lo dejé allí sin opción a responder.


    Bajé corriendo aquellas escaleras y me subí al primer taxi que paró. Le di a aquel hombre la dirección de mi casa y durante el largo trayecto hasta casa no podía dejar de pensar en la ofensa de Arturo y el encuentro con Marcelo. También había sido casualidad ¿no? Todo en mi vida pasaba por pura casualidad. Estaba tan enfadada y disgustada con los dos, que no me di cuenta ni cuando llegamos a la puerta de mi casa hasta que aquel señor me dijo:


    —Señorita, hemos llegado.


    —Perdón, estaba pensando en otras cosas y no me he dado cuenta —le pagué y me despedí amablemente de aquel señor.


    Cuando abrí la puerta de casa, mis padres se sorprendieron mucho al verme.


    —¿Ya ha terminado el musical? Tenía entendido que duraba bastante —dijo mi madre.


    —No mamá, no ha terminado —fue mi respuesta.


    —¿Te ha sucedido algo con Arturo? —pregunto mi padre.


    —Sí, papá. Tu querido Arturo ha preferido irse de fiesta con unos amigos, con los que se ha encontrado esta tarde y ha dejado a tu hija tirada, como una idiota, en las puertas del teatro —le conté.


    —¿Cómo? ¿El imbécil ese te ha hecho eso? —preguntó mi padre enfadado.


    Afirmé con la cabeza.


    —Juan, son cosas de jóvenes. El chico vendrá mañana y se disculpará con tu hija y arreglarán las cosas entre ellos —dijo mamá intentando suavizar la cosa.


    —¿Cómo puedes defenderlo? ¡Ha dejada plantada a tu hija! —le echó en cara papá.


    Me levanté y me puse entre ellos y les dije:


    —Tranquilo, papá. Estoy bien. Esto hacía tiempo que no funcionaba y ha sido culpa mía, por intentar hacerme creer a mí misma que podría ser. Y, mamá, no. No es cosa de jóvenes. Él fue quien me invito y él ha sido el que ha preferido estar con sus amigos antes que conmigo. Así que sintiéndolo mucho por ti —me dirigí a mamá —te confirmo que nuestra ruptura es oficial.


    —¿Estás segura hija que es lo que quieres? —preguntó papá.


    —No, papá. Segura no, lo siguiente —le respondí.


    —Hija ahora mismo habla tu rabia por lo que te ha hecho. Descansa y mañana lo verás de otra manera —me dijo mi madre.


    —No, mamá. No habla mi rabia, por primera vez habla mi corazón. Siento mucho si te he defraudado, porque con ello nunca formarás parte de la familia de Arturo, con la que sé que hubieras estado encantada de tener algún vínculo. —le respondí dejándola muda —Buenas noches, me voy a la cama. —y me fui directamente a mi habitación.


    Mientras escuchaba a mis padres discutir en el salón yo preferí hacer oídos sordos, y no volver para aclararles mi decisión, era mi vida, y la tenían que respetar.


    Sabía que mi padre estaba de mi parte y que si en ese momento hubiese podido tener a Arturo delante le hubiera dado su merecido por hacer sufrir a su princesa. Pero lo de mi madre era diferente, claro. Ella ya se veía formando parte de la familia de Arturo y no creía que hubiera nadie mejor para mí. Mientras ellos seguían discutiendo yo me puse en contacto con las chicas y les conté lo que me había sucedido. Todas estuvieron de acuerdo conmigo en que había tomado la mejor decisión. Me mostraron su apoyo y quedamos para hablar al día siguiente.


    Pasaron los días y se acabaron las vacaciones. Llegó el final del primer semestre y con ello, lo peor, los exámenes. Obtuve unas notas magnificas.


    Volvíamos a la rutina, las clases, los trabajos, las horas de biblioteca y lo mejor de todo, el reencuentro con mis compañeros de clase. Pues, aunque habíamos hablado por teléfono, no nos habíamos visto, ya que la mayoría no vivían en Madrid sino que eran casi todos de zonas de alrededor, y para las vacaciones habían vuelto a sus respectivas ciudades.


    Volvió también el quedar con las chicas los martes y jueves, como siempre. Y algunas veces se unían a nosotras los chicos. Entre ellos también estaba Arturo, que intentó una y mil veces hablar conmigo. Aunque yo por mi parte le había dejado muy claras las cosas, él parecía no estar dispuesto a entenderlas. Le bloqueé en el teléfono, mi padre no le permitió entrar en casa en todas las ocasiones que intentó venir a hablar conmigo. Y ahora allí, frente al grupo, lo mismo. Insistía e insistía, las chicas ya no sabían cómo decirle que me dejara en paz, que aceptara que nuestra relación había terminado. Hasta Miriam un día tuvo una acalorada discusión con él y los chicos tuvieron que intervenir. Le dejaron claro que o me dejaba tranquila o que aunque eran amigos desde la guardería, dejaría de formar parte de nuestro grupo. Ante aquel ultimátum y no sentirse apoyado por sus amigos, decidió no volver más a nuestras agradables quedadas.


    En la universidad la cosa tampoco estaba mucho mejor. Marcelo intentaba hablar conmigo. Cuando acababa las clases me pedía que me quedara con alguna escusa, comentarme algo de algún trabajo o de algún examen,… Pero mi respuesta siempre era una negativa.


     Charo se sorprendía mucho cada vez que yo me negaba a quedarme a hablar con él y me preguntaba:


    —¿Tienes algún problema con Marcelo? —preguntó


    —No —respondí.


    —¿Entonces, por qué no quieres hablar con él?


    —No es eso, Charo. Pero si me quedo a hablar con él no llego a la próxima clase a tiempo. Así que, que me evalué como sea o que me haga quedarme a hablar con él cuando se acaben las clases. A mí no me importa llegar cinco minutos más tarde a casa, pero sí perderme cinco minutos de otra clase —le dije.


    —Te entiendo, pero ¿por qué no se lo dices así? —me preguntó.


    —Simplemente, Charo. Sé que mis trabajos están muy bien hechos y el que quiere hablar conmigo es él, no yo —le respondí y emprendí el camino hacia la próxima clase.


    Charo se quedó un poco extrañada ante mi comportamiento, pero al momento me siguió y nos unimos al grupo. Luis y Javier con sus bromas hacían que los cambios de clase fueran más divertidos aunque la presencia de Yassir seguía alterando mis nervios. Pero estaba empezando a controlarlos y había conseguido que ya no estuviera tan cerca de mí. Ahora mi lugar estaba entre Charo y Laura. Así lo habíamos acordado todos, las chicas juntas y los chicos juntos. Y yo siempre en medio de ellas dos. A veces me quedaba maravillada por mi poder de manipulación. Pero no era algo que hubiera hecho con mala intención. Yassir me ocultaba algo y aquello me hacía no poder confiar en él, al igual que Marcelo.


    Aquella tarde había quedado con María. Ella era la única persona que sabía toda la verdad y en esos momentos era en la única que podía confiar, ya que mis padres seguían muy distantes de mí, gracias al muro que yo misma había tenido que crear para protegerme incluso de ellos.


    Ellos necesitaban una respuesta al porqué del fin de mis pesadillas, pero yo no les podía contar la verdad. Aquello tenía que mantenerse en secreto, como había dicho aquella mujer, hasta que yo encontrara ciertas respuestas y me sintiera segura para poder romper aquel hechizo y enfrentarme a la maldición.


    Estuve contándole todo lo que me había pasado en los últimos meses, pues hacía tiempo que no habíamos podido quedar las dos solas. Y ella me dijo:


    —Zoraya ¿no serán ellos, las dos personas que tenían que llegar a tu vida para ayudarte en tu misión? —me preguntó.


    —Sí, María. Estoy casi segura que son ellos, pero me mintieron. Cuando yo les pregunté no me quisieron responder. Después, cuando recordé donde los había visto y se lo dije a Marcelo, él ha intentado hablar conmigo. Pero yo me he negado porque me siento traicionada. No entiendo qué motivos podían tener para ocultarme la realidad. No sé qué relación puede haber entre ellos dos. Pero lo que sí te puedo confirmar es que en sus miradas hay mucho odio. No sé si entre ellos solos o si también sobre mí —le conté.


    —Creo que deberías darles la oportunidad de que se explicaran. A lo mejor tienen una razón y tú le darías un sentido a toda esta situación —me aconsejó María.


    —No lo sé. Ahora mismo no me siento segura ni de mí misma. No se sí estoy preparada para enfrentarme a la realidad. No sé si quiero saber qué nos une, ni qué relación tuvieron con la abuela —le dije casi llorando.


    —Vale, escúchame. Date un poco más de tiempo, pero no mucho más. Sabes que esto es muy importante para ti. Piénsalo ¿vale? Y sabes que siempre puedes contar conmigo —dijo abrazándome.


    —Gracias, eres la única persona con la que puedo hablar de esto. Y necesitaba tu consejo —le dije.


    Nos despedimos con un fuerte abrazo y prometimos vernos al día siguiente con el grupo.


    Aquella conversación me había dado que pensar, pero necesitaba tiempo.


    Pasaríamos las vacaciones de pascua en un pueblecito del norte que mi padre había escogido para, según decía él, descansar y desconectar.


    Aunque mis amigos habían hecho planes para ir de acampada, esta vez preferí ir con mi familia. Arturo había vuelto a formar parte del grupo y sabía que la situación iba a ser incómoda para todos. Además, sentía que mi cuerpo y mi mente necesitaban descansar y desconectar después de tanto esfuerzo en los estudios y de tantos problemas cómo tenía en aquel momento.


    Disfrutamos de unos días de tranquilidad y pasé mucho tiempo con mis hermanos. Ellos eran los únicos que hacían que mi mente no tuviera tiempo de pensar y yo lo agradecía. Y mi mente también.


    Entrábamos ya en la recta final del curso y los exámenes del segundo semestre. Sabía que tendría que hacer un especial esfuerzo si quería mantener mi nota final con un excelente. Pero los estudios los llevaba bien, las pesadillas no habían vuelto a aparecer, mantenía mi relación con mis amigos de toda la vida, además de tener un nuevo grupo de amigos en la Universidad ¿Qué más se podía pedir?


    En aquel momento era feliz. Disfrutaba de cada uno de los días de mi vida. Los estudios absorbían mucho de mi tiempo, pues había mucho que estudiar y leer. Pero yo disfrutaba mucho con aquello. Aunque tuviera que entregar varios trabajos a la vez, era feliz. Disfrutaba leyendo, investigando y preparándolos.


    Mi vida social también era ideal. Los martes y jueves con las chicas, los fines de semana que me permitían los estudios salir, alternaba con un grupo de amigos o con el otro, o incluso con los dos, pues había tenido la ocasión de juntar a las personas más importantes para mí.


    También la relación con mis padres se iba relajando un poco, y eso me hacía sentir cierto alivio. Me habían comprado un coche de segunda mano para que fuera más fácil trasladarme cada día a la universidad, cosa que les agradecí.


    Y terminó el curso. El último día de curso, al finalizar todos los exámenes, habíamos quedado todos mis compañeros en la cafetería de la universidad. Tan solo nos quedaba conocer la nota de Historia Medieval. Todos esperábamos haber aprobado. Yo, por mi parte, estaba muy tranquila. Lo había dado todo. No me podía reprochar ni exigir más.


    Nos dirigimos a la sala donde se publicaban las notas y allí había de todo. Desde el que salía llorando pasando por al que le había dado igual la nota que le habían puesto.


    Cuando me dirigí a ver mi nota me alegré de ver un excelente. Salí de allí emocionada y aliviada. Entonces Marcelo se cruzó en mi camino y me paró.


    —Zoraya, tenemos que hablar —me dijo.


    —Dígame, profesor —le respondí.


    —Zoraya, en serio, tus notas son excelentes, pero sabes que tú y yo tenemos un tema pendiente del que hablar. Es importante para los dos, pero sobre todo para ti —me dijo muy serio.


    —Señor profesor, gracias por todo lo que me ha enseñado este curso. No sé si el curso que viene estaré en alguna de sus clases. Ha sido un placer conocerle —le di la mano y salí por la puerta.


    —Zoraya —me llamó.


    Pero yo ya no me giré. Seguí mi camino, alejándome de él.


    Laura y Charo me estaban esperando. Fuimos a comer para celebrar que habíamos terminado nuestro primer curso de universidad y después a una fiesta que habían preparado los alumnos de último curso.


    Cuando terminó la fiesta nos despedimos, prometiéndonos permanecer en contacto aquel verano e intentar quedar algún día.


    Aquel verano las chicas y yo, nos dimos un placentero viaje de una semanita entera a Ibiza. Esta vez sí que fuimos en busca de mucha marcha, mucho sol y mucha discoteca. Nos pusimos al día de todo lo que se refería a nuestros estudios, hablamos y contamos anécdotas de nuestras nuevas vida.


    Miriam nos contó que estaba saliendo con un chico que se llamaba Manuel que estudiaba medicina, estaba como un tren y la trataba como a una reina. A pesar que tan solo hacía unas semanas que habían empezado, sus padres ya lo conocían y estaban encantados con él.


    Por otra parte, a Marta y Antonio les había iba fenomenal el curso. Sonia y Carlos también estaban bien y estaban contentos con sus notas.


    Laura estaba encantada con sus estudios de música, aunque a Manuel no le había ido tan bien como a ella.


    De María ya sabía que le había ido todo bien, pues era con la que más relación y contacto tenía.


    Aquella noche nos fuimos de fiesta a una discoteca y conocí a un chaval muy simpático que iba acompañado por su grupo de amigos. Se llamaba Felipe y me pareció muy agradable. Tras unas cuantas copas terminamos enrollándonos. Aunque, gracias a María la cosa no llegó a más.


    —¿Estás loca? Has bebido demasiado. No lo conoces de nada. Vámonos, anda. Ahora pareces tú la antigua Miriam.


    Y aquello me hizo reír. Pobre chico, se había quedado en mal estado, le decía a María mientras ella me ayudaba a llegar a la habitación.


    La mañana siguiente sí que me sentía fatal. Menuda resaca. Pero sonreí al recordar al pobre Felipe. Menos mal que no lo volvería a ver nunca más. Pero aquello me hizo sentir bien, sabía que podría volver a tener una relación. ¡Les gustaba a los chicos!


    Se lo estaba contando a María cuando de repente me espetó:


    —Tú eres tonta ¿verdad? Eres la chica más guapa que conozco. Todos los chicos están locos por ti. No sabía yo que, siendo tú una chica tan inteligente, pudieras tener unos pensamientos tan estúpidos.


    —María, no hace falta que me hables así.


    —Sí, lo hago porque te quiero. Porque tu comportamiento de anoche me avergonzó, porque en estos últimos meses te desconozco y porque estoy muy preocupada por ti.


    —Perdona si ayer te molestó mi comportamiento. No debí beber tanto.


    —Lo sé y eso es lo que me preocupa, ¿por qué ese cambio en ti? Tú no eres así.


    —Lo siento —le dije.


    —Prométeme que vas a solucionar las cosas con esas dos personas que tú y yo sabemos. De lo contrario te juró que iré a hablar con tus padres.


    Ahí se acabó nuestra conversación. Nos estaban llamando ya, pues en unas horas salíamos hacia el aeropuerto.


    Pasó el verano y volvió a llegar septiembre y con él el regreso a la universidad.


    Laura, Charo y todos los chicos nos alegramos mucho de volver a vernos después de las vacaciones, pues, aunque habíamos quedado en varias ocasiones, nunca habíamos conseguido estar todos, siempre faltaba alguien.


    Volvíamos de nuevo a las aulas y aunque cambiaban algunas asignaturas la mayoría de profesores eran los mismos.


    Empezaba el primer semestre y ya teníamos la agenda llena de trabajos y de exámenes para que fuéramos poniéndonos las pilas. Aquel curso iba a ser un poco más exigente que el anterior. Aquello me animaba, todo lo contrario que a alguno de mis compañeros que ya se daban por vencidos cuando aún no habíamos ni empezado.


    Aquel primer semestre pasó rápidamente. Había conseguido evitar tanto a Marcelo como a Yassir, que continuaban intentando acercase a mí. No sé cuáles eran sus intenciones, pero a mí no me interesaban para nada.


    Estaban a punto de llegar las vacaciones de Navidad, y con ellas, estudiar para los exámenes. Nos deseamos lo mejor para las fiestas y nos despedimos, ya que volvían a sus respectivas ciudades. Pero prometimos mantener el contacto en aquellos días.


    Durante las vacaciones quedé con Charo, que tenía que venir a Madrid a comprar unos regalos. Quedamos en una cafetería que estaba cerca de su piso de alquiler. Parecía una cafetería antigua, para gente mayor. Tranquila, bastante cara y selecta. No era un lugar para gente joven.


    Me presenté allí a la hora acordada. Y, a los cinco minutos de estar allí, apareció Marcelo. Vino directamente hacia mí. Hice el intento de levantarme, pero se me adelantó:


    —Esta vez no te vas a escapar.


    —Lo siento, pero estoy esperando a una amiga —le dije.


    —Lo sé. Siento haber involucrado a Charo, pero necesito aclarar esto contigo de una vez —contestó.


    —¿Aclarar qué? Tú eres mi profesor y yo soy tú alumna ¿Tienes algo más que aclarar? —pregunté.


    —No, no es tan simple —respondió.


    —Pues acláramelo, te escucho —le dije.


    —Eso es lo que voy a hacer ahora mismo.


    Pidió dos cafés al camarero y me miró. Hice lo mismo, esperando a que se decidiera a hablar.


    —Zoraya, la verdad es que no sé por donde empezar —dijo agachando la cabeza y mirando un trozo de servilleta.


    —Mire, profesor. La verdad es que no tengo tiempo ni paciencia para tanta tontería. Hace más de un año le pregunté si nos conocíamos de algo, usted respondió “puede ser”. Yo sí sé de qué lo conozco, pero usted no quiere explicarse. —Paré a coger aire —Yassir hizo lo mismo. Así que, si usted no sabe por dónde empezar, yo sí sé por dónde terminar. Buenas tardes, profesor.


    Me levanté, pero él me cogió del brazo y aquel contacto hizo que cada centímetro de mi piel se excitara.


    —Siéntate, Zoraya. He dicho que no sé por donde empezar, pero te lo voy a explicar todo, así que tranquilízate —me advirtió.


    Me miró con sus ojos verdes, unos bellos ojos que hacían que mi corazón palpitara muy deprisa y empezó a relatarme su historia.


    —Me recuerdas del funeral de tu abuela Isabel. Toda mi vida he estado muy unido a esa gran mujer, hasta el final de sus días. Supongo que tu abuela, en algún momento de su triste final, te reveló una trágica historia sucedida siglos atrás, pero que te concierne a ti. Y sobre un medallón. En esta historia hay involucradas otras cuatro personas más.


    —¿Cuatro? —pregunté yo.


    —Sí, cuatro —afirmó.


    —No recuerdo que la abuela hablara en ningún momento de cuatro personas más aparte de mí —le dije algo impresionada por la revelación.


    —Zoraya, ¿recuerdas bien la historia que te contó Doña Isabel y cuál es tu destino? —preguntó.


    —Sí —respondí.


    —¿Seguro? —volvió a preguntar.


    —Sí —le dije ya cabreada.


    —Pues en esa historia hay involucradas cuatro personas además de ti. Te lo aseguro —me dijo


    —Perdona, pero no te entiendo —le respondí, segura de la historia que la abuela me había contado y en la que no había una cuarta persona.


    —¿Qué recuerdas de la historia que te contó, me la puedes contar? —me pidió.


    —Recuerdo que la abuela me contó que eran tres hermanas que se enamoraron de tres prisioneros españoles. Pero su padre las obligó a casarse por conveniencia de poder y territorio con otros poderosos señores musulmanes o algo así —le conté.


    —Piensa. Hay una princesa mora, que eres tú. Renuncias a casarte con el hombre que tu padre a escogido por estar enamorada de otro hombre. Ves como tu padre obliga a una de tus hermanas a una boda que no desea y tu otra otra hermana se suicida. Seguidamente, te ves cautiva por parte de tu padre. Y tu soledad te lleva a una inmensa pena y tristeza que provocan tu temprana muerte, al perder toda esperanza de poder estar con la persona que tú amas. Ante el descubrimiento de tu cuerpo sin vida, vuestra cuidadora, una vieja gitana que os había protegido desde vuestra niñez, lanza una maldición a vuestro padre en aquella Torre de La Alhambra. Hasta que tú, Zoraya, pudieras darte la paz a ti misma, a tu mismo ser del pasado para poder tener un futuro y romper aquella maldición ¿Hasta ahí lo entiendes? —me dijo.


    Yo estaba estupefacta, aquel hombre sabía más que yo.


    —¿Cómo sabes todo eso? —pregunté.


    —Porque una de esas cuatro personas soy yo, Zoraya —me dijo.


    Empezaba a entender ciertas cosas. De ahí mi atracción hacia él, por qué siempre me miraba a mí al dar las clases, ¿pero entonces?


    —¿Y Yassir? —pregunté.


    —Yassir es otra de esas cuatro personas.


    Creí estar volviéndome loca. Mi intuición ya me había hecho imaginarme los papeles que aquellas dos personas pintaban en mi historia. Escucharlo de boca de Marcelo me estaba impactando bastante. Durante aquel último casi año y medio había empezado a creer que podría tener una vida normal. Pensaba que, si no le daba importancia a aquella historia y tras haber logrado alejar las pesadillas, aquella historia moriría conmigo. Pero ahora me daba cuenta que no, no iba a ser así. Ellos estaban allí para cumplier su misión, la misión para la que habían nacido, al igual que yo. Inmersa en esta triste reflexión le respondí a Marcelo, que me miraba preocupado:


    —Creo que sí, ¿por eso tanto odio en vuestras miradas? —le pregunté.


    —Sí —dijo sin más.


    —Entonces, creo entender que tú eres la persona de la que yo me enamoré en el pasado y Yassir fue el marido que me impuso mi padre ¿me equivoco? —pregunté, aun sabiendo la respuesta.


    —Sí, Zoraya. Así es.


    —¿Qué hacía Yassir en el funeral de la abuela? —quise saber.


    —Lo mismo que yo. Los dos queríamos mucho a Doña Isabel. Al igual que los dos estábamos enamorados de la misma mujer —fue su respuesta.


    —No podíais estar enamorados de mí, porque no me conocíais —le respondí algo molesta.


    —Siempre te hemos conocido. Pero eso no te lo podemos explicar nosotros. Solo te lo puede explicar la vieja Kadiga, que fue la que provocó todo esto —me respondió tan tranquilo.


    —Esto no es real. No puede ser real. Dime, ¿qué hago yo ahora con todo lo que me has contado? —le eché en cara casi llorando —¿No entiendes que todo esto me duele?


    —Lo siento, Zoraya. Pero tu destino estaba escrito, antes incluso de nacer —me dio la mano —Sabes que estoy aquí y que siempre puedes contar conmigo. Me gustaría poder decirte que te amo. Y así lo siento. Pero por ahora eres mi alumna y me podrían expulsar por ello. Pero no puedo estar lejos de ti de ninguna manera, por lo que tendré que esperar. Pero quiero que sepas que lucharé contra Yassir por tu amor. Tal y como lo hice hace siglos —me confesó.


    —Siento mucho decepcionarte. Y, aunque quiero que sepas que desde el primer día que te vi siento una gran atracción hacía ti, que siento palpitar mi corazón a mil por hora cuando me miras o cuando me hablas, quiero que sepas, que nuestro futuro amor, ese del que hablas es un imposible —dije llorando.


    —¿Por qué? —preguntó preocupado.


    —Si te sabes tan bien la historia, sabes que en unos días cumplo 20 años y que, si antes de cumplir los 21 no le he dado la paz eterna a mi antiguo yo, seré yo misma la que moriré —le confirmé lo que él ya sabía.


    —Te juro que eso no va a pasar. Vamos a encontrar la forma de darle la paz a Zoraya y así poder recuperar nuestras vidas. Zoraya, escúchame. Mírame, te lo prometo —y me besó la mano.


    —¿No lo entiendes? Nadie dijo cómo. No sé qué tengo que hacer para darle la paz. Nadie me ha explicado nada. Esto me va a volver loca y no quiero volver a tener pesadillas. No quiero volver a verla, escuchar sus gritos ni sus súplicas —le confesé.


    —¿Cómo? ¿La has visto? —preguntó asombrado.


    —Sí, al poco tiempo de morir la abuela, mis amigas y yo fuimos a Granada a conocer La Alhambra. Eso fue lo último que pidió la abuela. Mientras recorríamos aquella impresionante maravilla sentí algo especial. Te puedes imaginar lo que disfruté por lo que para mí representa la historia, al igual que si pudiera visitar el Coliseo Romano ¿me entiendes? —él afirmo con la cabeza —Pero cuando entré en aquella Torre la vi allí, suplicándome que le diera la paz. Pero había más gente, un hombre muy grande con cara de malvado que no me dejó acercarme a ella. Y sus gritos pidiéndome ayuda, me persiguieron durante días y noches. Debo decirte que salí corriendo de aquella Torre huyendo de esa visión terrorífica ante el asombro de toda la gente que estaba visitando La Alhambra —le conté.


    —¿Cómo conseguiste parar aquellas pesadillas y visiones? —me preguntó.


    —Cómo no sabía lo que podía hacer y ante tantos días de sufrimiento, hice lo único que se me ocurrió, quitarme el medallón, pues se supone que es nuestro punto de unión, según lo que recordaba de lo contado por la abuela. Al quitármelo sentí un gran alivio y así desaparecieron las pesadillas junto con las visiones. Guardé el medallón donde lo guardaba la abuela Isabel —le mentí.


    Cuando estuve más tranquila salimos de la cafetería y nos despedimos, prometiéndonos que aquella conversación nunca saldría de nuestras bocas.


    Llegó el 2 de enero y como siempre mis padres y hermanos me felicitaron muy madrugadores. Mi teléfono no paraba de sonar. Las chicas querían salir a celebrarlo aquella noche.


    Y sonó el timbre. Mi padre abrió la puerta y al igual que el año anterior, apareció ante mí un precioso geranio rojo acompañado con una tarjeta que decía:


    “Para la más bella flor de mi jardín”


    Otra vez la misma dedicatoria, pero esta vez sabía que no era Arturo quien las había enviado ¿Quién sería entonces? Miré el geranio y pensé que realmente me daba igual de quien viniera, solo sabía que era precioso y me hacía feliz.


    Charo me llamó en ese momento para felicitarme y aprovechó el momento para pedirme perdón por la encerrona en la que había participado. Marcelo la había llamado solicitando su ayuda, pues tenía algo urgente que decirme pero yo me negaba a hablar con él. Le contó que era algo relacionado con unos papeles que había olvidado entregar en la matrícula de aquel curso y que si no los entregaba el primer día de clase después de las vacaciones me podían expulsar de la universidad. Por eso accedió a aquella encerrona.


    Le dije que estuviera tranquila que, efectivamente había habido un error en los papeles, pero ya lo había solucionado.


    Pasé el día en familia y después salí con las chicas. Fuimos de cena y más tarde a una discoteca que habían abierto recientemente y estaba de moda. Lo pasamos bien y celebré muy felizmente el que podría ser mi último cumpleaños.


    Se acababan las fiestas. El día de reyes disfrutamos de la cara de ilusión de mis hermanos pequeños al abrir los regalos. Yo también tuve los míos, pero además preparé un colgante para papá y mamá con las iniciales de sus hijos. Si aquel tenía que ser mi último año con ellos al menos que les quedara ese recuerdo de mi.


    Se acabaron las vacaciones y volvimos a la universidad. Ahora ya no podía escapar de tener esa conversación que durante tanto tiempo había intentado evitar.


    Busqué a Yassir y le pedí que me acompañara a por un café. En cuando lo tuve delante me enfrente a él.


    —Yassir, lo sé todo.


    Él me miró aterrorizado y me preguntó:


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Eso no importa —respondí —Lo importante es que ya lo sé todo. Siento haberme comportado como una idiota contigo, pero creo que podemos llegar a ser buenos amigos —le dije.


    —¿Un buen amigo? Ya entiendo —dijo.


    —¿Entiendes el qué? —le pregunté. Pues no entendía de qué me estaba hablando en ese momento.


    —Vuelves a elegirlo a él —me reprochó.


    —Yo no elijo a nadie. Elijo vivir. Elijo que me ayudéis a saber qué hacer contra esta maldita maldición que hay contra mí. No estoy eligiendo nada más. ¿Crees que tengo tiempo para elegir entre uno u otro? No quiero a ninguno de los dos. ¡Tan solo quiero vivir! —le grité muy enfadada.


    —Zoraya, perdóname. Mi intención nunca fue ofenderte, ni disgustarte. Pero veo en vuestras miradas exactamente lo mismo que vi en vosotros siglos atrás. Y aunque yo no elegí esto, no puedo evitar sentir ciertos celos. Pero tranquila, cuenta conmigo cuanto quieras y sea necesario —me dijo.


    —Gracias —le di dos besos y salí corriendo, pues iba a empezar la siguiente clase y me pillaba lejos de donde estábamos.


    Como todos los martes quedé con las chicas para tomar algo. Disimulando aparté a María y le conté a María todo lo que me había pasado en aquellos días.


    —¡Te lo había dicho! Estaba claro que eran las personas que entrarían en tu vida para ayudarte que había predicho aquella mujer —me regaño.


    —Ya lo sé, María. Pero entiende que tengo miedo de todo esto y sobre todo de revivir todo lo que vi en aquel lugar y en las pesadillas. Tú mejor que nadie sabes lo que me hacían sufrir —le dije.


    —Te entiendo, pero ahora ya sabes que tienes más gente a tu alrededor que te va ayudar a resolver todo esto —me animo María.


    —Ellos tampoco saben cómo resolver todo esto. Según Marcelo la vieja que hizo la maldición debe ser quien nos indique el camino. Pero, por ahora, no hay señales de ella. No se ha mostrado ante ellos y yo no sé ni cómo es esa mujer —le dije con cierta inquietud.


    —¿Entonces? —preguntó desconcertada.


    —No sé, María. Estoy cómo al principio, sin ninguna salida posible —le dije.


    —Chicas ¿Qué hacéis aquí escondidas? —apareció Miriam interrumpiendo nuestra conversación.


    —Nada, hablando de los estudios —respondió María.


    —Dejaros de estudios, ¿sabéis? Me voy a ir para las vacaciones con mis padres y Manuel a Andorra a pasar unos días, ¿a que es genial? —nos dijo emocionada.


    —Pues sí, te lo mereces Miriam —le dije abrazándola.


    Me despedí de todas ellas, dado que tenía muchos trabajos pendientes y ya estábamos de exámenes. De camino a casa me crucé con Marcelo.


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —Bien —me sonrojé.


    —¿Por qué te sonrojas al hablarme? —sonrió.


    —No lo sé, la verdad. Tengo prisa, debo estudiar —y me despedí.


    —Hasta luego —se quedó allí riendo.


    Cada día estaba más nerviosa. Esta evaluación era bastante complicada y me estaba costando bastante concentrarme en estudiar con tantas cosas en la cabeza. El tema de Marcelo me estaba volviendo loca, cada día me afectaba más. Estaba totalmente segura de que estaba perdidamente enamorada de él, tanto que afectaba a mis estudios, mi vida personal y social. Por otra parte, iba pasando el tiempo y cada día que pasaba mi vida se iba acortando, a no ser que solucionara el problema con mi antiguo “yo”. Todo eran problemas.


    Pero llegaron las notas y como siempre con mi esfuerzo había salido todo perfecto, necesitaba descansar y mi padre volvió a proponer ir al mismo pueblecito del año anterior. Accedí encantada, allí se respiraba mucha paz.


    Tras las breves vacaciones, durante una de las clases de Marcelo, mi teléfono empezó a vibrar. Miré a escondidas aquel dichoso aparato. Y me horroricé al comprobar que tenía muchísimas llamadas y mensajes del grupo intentando contactar conmigo urgentemente.


    Salí a hurtadillas de la clase, no sin comprobar que Marcelo me seguía extrañado con la mirada. No sabía qué podía estar pasando tan urgente. Llamé a María preocupada y nerviosa.


    —María ¿Qué pasa? —le pregunté.


    —Zoraya, o Zoraya —lloraba.


    —¿Qué ha pasado? Me estás asustando —pregunté al borde del llanto yo también.


    —Es Miriam. Ayer llamaron a su padre, Don Enrique, diciéndole que había perdido todo el dinero que había invertido en unas acciones, y que estaba totalmente arruinado. Pero Don Enrique no había invertido en nada, su asesor había invertido sin su permiso y lo ha dejado en la quiebra, sin empresa, sin casa y sin nada. Don Enrique no ha podido soportarlo y se ha suicidado.


    Oh, Dios mío.


    —Zoraya, Miriam y su madre están destrozadas. Miriam encontró a Don Enrique ahorcado en la empresa. Estamos todos en el hospital, pues han tenido que darle un tranquilizante a Miriam. Solo faltas tú. Ven, por favor —me suplicó María.


    —Voy ahora mismo —le colgué.


    Las lágrimas corrían por mis mejillas cuando entré en el aula, recogí mis cosas y salí corriendo sin decir nada a nadie. Noté que me cogían del brazo. Marcelo me había alcanzado. Me llevó a un despacho.


    —¿Qué ha pasado Zoraya? —preguntó con cara de preocupación.


    Sin poder parar de llorar, le conté todo lo que había sucedido. Se acercó a mí y sentí su abrazo.


    —Tranquilízate, mi amor. Acompaña a tu amiga, pero debes empezar a aceptar la muerte cómo a algo natural. Si me necesitas llámame ¿vale? —me dijo.


    —Gracias —respondí.


    Acudí corriendo junto a Miriam. Estaba destrozada, no solo por el suicidio de Don Enrique, sino por los motivos. Nadie entendía cómo había podido ocurrir aquello. La policía lo investigaría, pero Miriam y su madre necesitarían un buen abogado para hacer frente a todo aquello.


    —¡No tenemos ni donde vivir! No voy a poder acabar mis estudios. No tenemos ni para comer —estaba desesperada.


    Estábamos junto a ella, pero no sabíamos cómo podíamos consolarla, ni aliviar el dolor que podía sentir en aquellos momentos. Ni siquiera podíamos dar respuesta a sus preguntas. Todo era ilógico y surrealista, aquello parecía más una pesadilla que una realidad.


    Durante los días siguientes estuvimos todos muy pendientes de Miriam. Nuestros padres también intentaban ayudar en todo lo posible. Los padres de Luis les dejaron un apartamento. Entre el padre de Carlos y mi padre se harían cargo de toda la parte legal para demostrar que Don Enrique no había tenida nada que ver con aquellas inversiones y conseguir que todo fuera devuelto a la familia. Aunque lo más preciado (la vida de Don Enrique) nadie la podría devolver.


    El curso estaba a punto de acabar, así que, a pesar de seguir al lado de Miriam, teníamos que volver a los estudios.


    Marcelo se portó muy bien conmigo, siempre pendiente de mí. Me ayudaba con los estudios y preguntaba no solo por Miriam sino cómo me sentía yo.


    Habíamos decidido no salir aquel fin de semana, ya que era la última semana de exámenes. Sin embargo, había un concierto de música al que Laura le apetecía ir. Dado que Sonia ya había acabado los exámenes le propuso acompañarla.


    A las 4:00 de la madrugada sonó el teléfono. Lo ignoré, creyéndolo un sueño. Volvió a sonar.


    Carlos. Pensé que estarían de marcha y me estaba gastando una broma pesada. Me había quedado estudiando hasta tarde y hacía un rato que me había acostado. Volvió a sonar el teléfono.


    —¿Qué pasa, Carlos, estas no son horas de llamar? ¿sabes qué hora es? ¿qué pasa estás, de marcha y te aburres, o qué? —le reproché medio dormida.


    —Zoraya, Sonia y Marta han tenido un accidente y están muy graves en el hospital —me dijo Carlos.


    —¿Cómo? ¿qué ha pasado? —pregunté


    —Ha sido un choque en cadena y ellas se encontraban en el medio. El coche de detrás no las vio y las embistió, empotrándolas contra el coche de delante. Han tenido que actuar los bomberos para poder sacarlas —se hacía el fuerte pero su voz temblaba al hablar.


    —Oh, Dios mío. Otra vez no. Ahora voy —le dije.


    Me levanté de un salto, me vestí y fui corriendo a avisar a mis padres. Mi padre quiso acompañarme.


    Cuando llegamos al hospital, el panorama que nos encontramos era desolador. Sus padres, Carlos y Antonio estaban llorando. María salió corriendo a abrazarme en cuanto me vio.


    —Zoraya, tenemos que hablar.


    —Claro ¿cómo están? —quise saber.


    Marta, recién llegada, se incorporó a nuestra conversación.


    A pesar del llanto, pudimos entender que Sonia tenía una posibilidad del 85% de perder la pierna. En cuanto a Laura, estaban esperando para saber si podían realizar el injerto de los tres dedos que habían sido amputados en el accidente. Además, tenían golpes en la cabeza y todavía no sabían el alcance de sus lesiones, pero les habían inducido al coma.


    No podía respirar, me faltaba el aire ¿Qué estaba pasando? ¿por qué a nosotras?


    —Zoraya —dijo María —Zoraya, por favor, escúchame.


    Me giré.


    —Zoraya, la maldición de aquella gitana en La Alhambra. ¿Lo recuerdas? Ellas tres se burlaron, y ella las maldijo. Les dijo que perderían lo que más querían. Miriam ha perdido a su padre y todo su dinero, tendrá que trabajar para sobrevivir. Si a Sonia si le cortan la pierna nunca podrá dedicarse al deporte, su gran sueño. Y Laura, si no consiguen realizarle el injerto con éxito ¿Cómo podrá tocar la guitarra? —me gritaba María al recordar aquel fatídico día.


    —María, por favor, no puedes estar hablando en serio. Todo esto no tiene nada que ver. Lo de Mirian fue cosa de los negocios de su padre y esto, ha sido un fatídico accidente —le respondí para poder desprenderme de la culpa que ya sentía.


    —Zoraya, sabes que tengo razón. Quedan pocos meses para que todo esto finalice. Has esperado demasiado tiempo y te lo advirtieron. Todo lo que tú hicieras afectaría a otra gente que formaba parte de tu vida, y estas son las consecuencias —me reprochó.


    —¿Me estás culpando de esto? —pregunté


    —No quería decir eso, Zoraya, pero sabes que tengo razón. Y sabes que solo tú lo puedes parar —fue su respuesta.


    —No entiendes nada, ¿verdad? No tengo las respuestas. No sé cómo pararlo, no sé qué debo hacer. La que va a morir soy yo, y no voy a poder evitarlo. Pero prefieres culparme a mí de todo esto, como si yo tuviera una varita mágica y pudiera cambiar la realidad —le grité.


    —Lo siento, perdóname. No quiero hacerte sentir culpable, pero piensa y verás como tengo razón. Sabes que tengo razón. Este es su castigo por burlarse de aquella gitana. Por favor —dijo abrazándome —busca la respuesta.


    La dejé ahí, hablando sola. Fui a buscar a mi padre y le dije que iba a salir un rato para que me diera el aire. Accedió, estaba pálida. Me pidió no me alejara mucho, pues él saldría a mi encuentro en unos momentos para irnos a casa. Poco podíamos hacer allí, era mejor que volviéramos al día siguiente para ver si había algún cambio.


    Afirmé con la cabeza y fui directa hacia la puerta del hospital. Pero una vez fuera empecé a correr. Corrí hasta notar que me faltaba el aire. Notaba cómo moría de tristeza y desesperación. Y no podía parar de llorar.


    Una vez me tranquilizé, empecé a caminar sin rumbo. Mi mente recordaba cada una de las cosas que habían sucedido en aquel “maldito viaje”. Fue mi culpa. Era mi culpa. Fui yo quien quiso realizar aquel viaje. Realmente no fue mi voluntad, era lo que me había pedido la abuela Isabel. Pero no conseguía comprender. Estaba segura que la abuela no me hubiera llevado a un lugar donde podría existir tanta maldad. Pero sí fui yo quien insistió en que mis amigas me acompañaran. Si ellas no hubieran venido, si yo no hubiera insistido, todo aquello no estaría sucediendo. María tenía razón, yo era la responsable de tanta desgracia.


    En La Alhambra había una maldición y todas nosotras la estábamos pagándo en nombre de alguien que siglos atrás habría hecho algún mal.


    Mi cabeza daba vueltas y más vueltas, pero no sabía cómo deshacer aquella maldición.


    Necesitaba ayuda.


    Entonces se me ocurrió llamar a la única persona a la que sabía que le podía contar lo que estaba pasando. De alguna manera sabía que él haría todo lo posible por ayudarme, porque si él formaba parte de aquella historia al igual que yo, tenía que servir para algo, tendría que poder ayudarme en algo.


    Eran las 5:30 de la madrugada de domingo, tal vez le molestaría mi llamada, pero yo no tenía a nadie más a quien acudir. Cogí el teléfono.


    —Zoraya ¿Qué pasa, estás bien? —parecía asustado.


    —No, no estoy bien Marcelo. Necesito tu ayuda —solté desesperada.


    —¿Dónde estás? —preguntó.


    —Estoy cerca del hospital —le dije.


    —¿Por qué? ¿Te ha sucedido algo? —insistió en preguntar.


    —Ha sucedido una desgracia muy grande. Por favor, necesito tu ayuda —le supliqué llorando.


    —Envíame la ubicación y en 10 minutos estoy ahí, no te muevas ¿vale? —me dijo, intentando tranquilizarme.


    —No tardes, por favor —supliqué.


    Antes de 10 minutos apareció Marcelo en su coche y me hizo subir en él.


    —Perdona por molestarte a estas horas, pero necesitaba hablar con alguien y no sabía con quien hablar de este tema tan delicado, si no era contigo —le dije. Mi cuerpo no paraba de temblar a causa de los nervios.


    —Está bien, has hecho bien. Te dije que siempre podrías contar conmigo. Vamos a mi casa y me cuentas ¿vale? —me dijo.


    —¿A tu casa? —pregunté asustada.


    —Sí, a mi casa. A estas horas está todo cerrado. Estás muy alterada, así que te voy a preparar una tila y, cuando te tranquilices un poco, me cuentas lo que ha sucedido —me ordenó.


    —Está bien —respondí.


    El viaje no duró ni diez minutos y durante el corto trayecto nos mantuvimos en silencio.


    Subimos al ascensor, abrió la puerta de su apartamento y me invitó a sentarme. Desapareció tras una puerta que intuí que sería cocina, puesto que al salir llevaba una taza humeante en las manos. Me dio la taza y me obligó a tomar unos cuantos sorbos.


    Estando más tranquila, se sentó junto a mí.


    —Cuéntame.


    Con un comportamiento extraño en mí, me abracé a él y lloré. Lloré sin poder casi ni respirar, estaba al borde de un ataque de ansiedad. Él me abrazaba y me acariciaba el cabello intentando calmarme sin éxito, hasta que finalmente ya asustado, me cogió los brazos, los quitó de su cuello y separándome un poco hasta poder verme la cara empezó a hablar.


    —Basta ya, ¿crees que así te voy a poder ayudar? Tranquilízate. Estoy aquí y me estás asustando —me cogió las manos —Necesito que me cuentes qué ha sucedido. Si no, no podré ayudarte.


    Me dio unos minutos, sorbí un poco más de la tila que me había preparado y cuando me vi con fuerzas suficientes para poder hablar, empecé a contarle lo que había sucedido esa noche.


    —¿Recuerdas todo lo que le sucedió a mi amiga Miriam hace más o menos un mes? —le pregunté.


    —Sí —me respondió —¿le ha sucedido algo más?


    —No, no —tenía tantas ganas de volver a empezar a llorar. Sentía, de nuevo, que no podía hablar.


    Marcelo rodeó mis manos con las suyas.


    —Zoraya, por favor, estoy aquí contigo, pero estás empezando a asustarme de verdad.


    Me abracé de nuevo a él y solo acerté a decir:


    —Tengo miedo. Ayúdame, por favor. Tengo mucho miedo.


    Él me abrazaba, pero no podía entender nada, así que volvió a insistir:


    —Pero ¿qué pasa, de qué tienes miedo? Zoraya, por favor, cuéntamelo o voy a ir yo mismo a descubrir qué te tiene así —me dijo.


    —¡No! No te vayas, por favor —lo agarraba con fuerza —No me dejes sola, te lo suplico —le pedía llorando desesperada.


    —Vale, no me voy —me abrazaba —pero cuéntamelo ya, me estás asustando.


    —Vale, vale —me separé un poco de él y entre sollozos le dije —Sonia y Laura, mis amigas, han tenido esta noche un accidente con el coche.


    —Lo siento princesa —decía mientras me acariciaba el cabello.


    Le puse al tanto del accidente, de su estado, de su pronóstico,…


    —Vale, tranquilízate. Estás demasiado nerviosa —me dijo preocupándose por mí.


    —No lo entiendes. Claro, no lo entiendes —le dije poniéndome de pie y empezando a reír cómo si no estuviera bien.


    —¿Qué tengo que entender? —se levantó y se quedó mirándome buscando la respuesta en mis ojos.


    —Esto es todo culpa mía —le solté.


    Empecé a dar vueltas de un lado hacía otro y Marcelo detrás de mí, sin entender nada de lo que pasaba ni de lo que le estaba diciendo.


    —No te entiendo. Pero si quieres que te ayude… —me dijo sujetándome.


    —No sé qué hago aquí. Tú tampoco me puedes ayudar. Es culpa mía y lo tengo que resolver yo sola —Me escapé de aquel brazo.


    —Pero, ¿qué es culpa tuya? —me dijo.


    —Todo —cogí mi bolso, con la intención de salir de allí´


    —No, no. Tú no te vas a ningún lado. Me despiertas a las 5 de la madrugada alterada, me cuentas una desgracia y me pides ayuda. Y ahora, de repente, ¿me dices que todo es culpa tuya y te vas? ¿Esperas que te deje marchar así, en ese estado? Ni lo pienses. Cuéntame que está pasando de una vez por todas, me estás sacando de quicio —parecía enfadado.


    —María me ha hecho ver que esto es culpa mía, por culpa de aquel viaje que yo me empeñé en hacer.


    —Mira, Zoraya. De verdad, te quiero entender, pero no puedo ¿Quieres que llame a tus padres o que te lleve al hospital y te den algún tranquilizante? —me preguntó.


    —No, no, por favor. Ya me voy, pero no llames a nadie. No hagas nada, no quiero que le pase nada malo a nadie más —le supliqué.


    —No te voy a dejar marchar si no me cuentas qué ha pasado, o por qué me has llamado pidiéndome ayuda cuando ahora no me lo quieres contar —me advirtió.


    —¿No lo entiendes? —le di un empujón —¿de verdad no lo sabes? —le volví a dar otro empujón —Tú mejor que nadie debería de saber de qué estoy hablando —le grité.


    —Zoraya, no sé de qué… —No le dejé terminar.


    —¿Sabes lo que me contó la abuela antes de morir y no sabes que me pidió que fuera a visitar La Alhambra? ¿Sabes que nos pasó allí? Dos gitanas se acercaron a nosotras. Una de ellas se aferró a mí y cogió mi medallón entre sus manos y me advirtió que no entrara en La Alhambra si no era para liberar al fantasma de Zoraya o despertaría la maldición de La Alhambra. La otra gitana se dirigió hacia Miriam, Sonia y Laura, que se burlaron de ella. Ante la burla de estas les echó una maldición, les predijo que conocerían la desgracia de perder aquello que más querían. Y se ha cumplido. Miriam lo ha perdido todo y Laura y Sonia, en el caso que salgan de esta, nunca podrán cumplir sus sueños de dedicarse a lo que han querido y por lo que han luchado siempre. ¿Eso no lo sabías o eso no me lo quisiste avisar en el funeral de la abuela? ¿Por qué Yasssir o tú no me advertisteis de que no despertara aquella maldición? ¿Por qué, si se supone que los dos me amáis, no me habéis ahorrado tanto dolor? ¿Por qué? Respóndeme —le supliqué.


    Agachó la cabeza y cuando la levantó tenía el rostro desencajado.


    —Zoraya, si yo hubiese sabido todo esto, si se me hubiera advertido que ibas a ir a La Alhambra, hubiera estado allí. Te lo juró —me dijo. Me miró y continuó —Te juró que no tenía ni idea que esto podía llegar a suceder, pero ahora necesito que te tranquilices, qué duermas un poco. Y, después con más tranquilidad, poder analizar todo esto, para descubrir el misterio que se nos presenta delante y que no somos capaces de descifrar. Por favor, hazme caso —me dijo ya con voz más calmada.


    Estaba tan cansada, tan desolada qué cuando me dio la mano y me acompañó a la cama no dije nada. Se acostó junto a mí, me abrazó y mis miedos desaparecieron. Tuve los sueños más tranquilos y agradables de aquellos dos últimos años. Me aferraba a él en mis sueños y él me susurraba:


    —Estoy aquí contigo y no me voy a ir a ningún lado sin ti, duérmete mi amor.


    Mi teléfono no paraba de sonar y ante mi profundo sueño y la insistencia de la llamada, Marcelo finalmente respondió a la llamada.


    —¿Sí? —preguntó.


    —¿Quién eres? Estoy buscando a mi hija —preguntó mi padre.


    —Juan, soy Marcelo, tu hija está aquí conmigo, hace poco he conseguido que se durmiera —le respondió.


    —¿Qué hace ahí contigo, Marcelo? —preguntó mi padre preocupado.


    —Juan, ven a mi casa. Creo que ha llegado el momento de hablar —le dijo.


    Diez minutos más tarde mi padre apareció en casa de Marcelo, quien le ofreció un café y se sentaron a hablar.


    —Juan, cuando Zoraya vio lo que les pasó a sus amigas se asustó mucho y vino a buscar ayuda, porque piensa que yo la puedo ayudar —le confesó Marcelo a papá.


    —¿Pero ella sabe quién eres tú? —le preguntó papá.


    —Sí, me recordó del funeral de Isabel —le contestó.


    Mi padre agachó la cabeza y le preguntó:


    —¿Y por qué piensa que tú la puedes ayudar con lo que les ha pasado a sus amigas? Y ¿Por qué está tan asustada? —le preguntó papá muy preocupado.


    Marcelo se preparó para contarle aquella larga historia.


    —Bien, te cuento, ¿sabías que Isabel le había pedido que fuera a visitar La Alhambra? —le preguntó, aun sabiendo la respuesta.


    —Sí, claro, pero de eso hace casi dos años —respondió mi padre.


    —¿Por qué no me lo contaste? —le reprochó.


    —Porque fue solo un viaje —le respondió extrañado ante aquel reproche.


    —Pues parece ser que en aquel viaje, Zoraya y sus amigas se cruzaron con unas gitanas. Según tu hija, a ella le aconsejaron no entrar para no despertar la maldición, cosa que sabes que la perseguiría a ella y a todos los que estábamos involucrados en esta “maldita historia”. Y a sus amigas les echaron una maldición. Esto es lo que tiene tan alterada a tu hija y ante tal desesperación ha venido a pedirme ayuda. Ella cree que tengo la respuesta. Pero Juan, yo me he quedado tan sorprendido ante su revelación que no sé qué pensar —le confesó Marcelo a mi padre.


    Mi padre lo miró y le preguntó:


    —¿Qué sé puede hacer ahora?


    —No lo sé, te lo acabo de decir, porque si despertó la maldición tanto Yassir como yo, tendríamos que haber percibido ciertas inquietudes. Deberíamos haber recibido órdenes de la vieja Kadiga para ir a ayudar a Zoraya, pero eso no ha sucedido, con lo cual no sé qué ha podido pasar. Solo sé qué se acerca el final. —agachó la cabeza —Tú sabes tanto cómo yo que no llegará a cumplir los 21 años. Y no tenemos respuestas. Siento que después de tantos siglos esperando la voy a volver a perder —dijo Marcelo con lágrimas en los ojos.


    De repente mi padre recordó algo.


    —Espera, cuando ella regresó de aquel viaje estaba cómo desquiciada, soñaba con el fantasma de Zoraya y con su padre. Decía qué veía mucha sangre. Marcelo, sus gritos eran desgarradores. Su madre y yo le propusimos llevarla a un psicólogo o a algún psiquiatra que pudiera ayudarla, pero ella se negó. De echo, durante mucho tiempo creó un muro entre nosotros. Pensaba que le estábamos atacándo. Al cabo de unas noches aquellas pesadillas habían desaparecido y ella volvió a ser la Zoraya de siempre.


    —¿Qué pasó para qué eso sucediera? —preguntó.


    —No lo sé, nunca le pregunté. Lo único que me importó fue que mi hija volvía a estar bien. Marcelo, tú no viste cómo sufría —le dijo mi padre intentando disculparse por no poder darle la respuesta.


    —Está bien, te entiendo —dijo Marcelo.


    —¿Cómo está ella ahora? —preguntó mi padre.


    —Está dormida en mi cama, estaba tan alterada que estuve a punto de llevarla al hospital, porque pensé que iba a darle un ataque. No podía ni hablar, no entendía lo que me quería contar. Le obligué a beberse una tila y dentro le puse unas gotas de valeriana para tranquilizarla, hasta que al fin conseguí que se durmiera —le contó Marcelo.


    —Está bien, gracias. Pero, y ¿ahora qué podemos hacer? —preguntó papá muy preocupado.


    —Pues creo que muy a mi pesar deberíamos llamar a Yassir y contarle todo lo que ha sucedido —respondió Marcelo.  


    —Bien, yo me encargo —dijo mi padre —Cuida a mi hija, yo pasaré por el hospital a ver cómo siguen las cosas y volveré aquí con Yassir.


    —Está bien, aquí os esperamos —respondió Marcelo.


    Mi padre salió por la puerta y yo noté cómo alguien me abrazaba y me besaba el pelo.


    —Sigo aquí mi vida, duerme —susurró.


    Al cabo de unas horas me desperté sobresaltada. Eran las 12:30. No sabía dónde estaba. No reconocía el lugar, la cama, pero de pronto me vino a la cabeza. Sonia, Laura y yo en un lugar extraño. Me levanté a toda prisa para salir corriendo al hospital, pero al salir de la habitación me topé con Marcelo.


    —Buenos días, princesa ¿dónde crees que vas con tanta prisa? —preguntó mientras se acercaba a mí.


    —¿Qué hago yo aquí? —pregunté.


    —Pediste mi ayuda —respondió.


    —Perdona, tengo que volver al hospital, necesito saber cómo están mis amigas —le dije sin poder mirarle.


    —Tómate un café primero, despéjate un poco y date una ducha. He hablado con tu padre y ha dicho vendrá a recogerte dentro de un rato. Por desgracia las cosas en el hospital siguen igual, así qué relájate y haz lo que te pido, por favor. Te espera un duro día —me decía mientras me empujaba hacia la silla del comedor y me hacía un pequeño masaje en la espalda.


    —Por favor, no me toques —le dije.


    —¿Por qué? ¿Qué sientes cuando mis manos te tocan? ¿Qué sientes cuando me acerco a ti? —preguntaba.


    —Eres mi profesor —le respondí.


    —Zoraya, soy mucho más qué tu profesor —me dijo.


    Sin esperarlo se acercó a mí y me besó. Me dejé llevar por aquel beso. Dios mío, ojalá pudiera morir en aquel mismo instante, ¡sería tan feliz!


    Pero entonces aparecieron ante mí unas imágenes aterradoras. Iba vestida con un vestido extraño, cómo una especie de túnica, y Marcelo con una especie de armadura vestido cómo un caballero. Nos dábamos un beso escondidos y apareció Yassir levantando una espada. Me alejé de Marcelo asustada por aquellas imágenes revividas.


    —¿Por qué huyes, si lo deseas tanto cómo yo? —preguntó volviendo a acercándose a mí.


    —¿No lo has visto? —pregunté nerviosa.


    —¿Qué tenía que ver? ¿qué estaba besando a la mujer más hermosa del mundo y de la que estoy enormemente enamorado? —me confesó.


    —No, Yassir levantaba la espada y te iba a matar —le dije conmocionada.


    —Oh mi vida, eso ya pasó y te juro que el muy imbécil falló y no me hizo ni un simple rasguño. Se cree muy hábil, pero no ha luchado en suficientes batallas cómo para poder vencerme a mí. ¿Estoy aquí o no? —me dijo riendo.


    Volvió a acercarse hacia mí, pero sonó el timbre de la puerta. Se dirigió hacia la puerta maldiciendo algo en voz baja.


    —Debe ser mi padre. Ahora le debo una explicación de por qué estoy aquí —le dije preocupada.


    —No tienes que dar explicaciones de nada, ya te he dicho que he hablado con él antes —me dijo mientras abría la puerta.


    Al mirar hacia el hueco de la puerta me quedé paralizada. Mi padre venía acompañado de Yassir. Pasé la mirada sobre Marcelo, mi padre y Yassir, no entendía lo que estaba pasando allí pero no me gustaba.


    —¿Qué significa esto? —pregunté a Marcelo.


    Los tres se miraron, pero nadie respondió.


    Mi enfado y mi desconcierto iba en aumento.


    —Esto es el colmo —cogí el bolso y me dirigí hacia la puerta.


    —Zoraya, por favor siéntate —me ordenó mi padre.


    Me quedé allí, de pie, junto a la puerta mirándolo a los ojos, intentando reconocer a mi padre, aquella persona en quien siempre había confiado y me había apoyado, pero no lograba encontrarlo. Le pregunté como si fuera un extraño para mí:


    —¿Tú les conoces?


    —Sí, cariño. Ellos dos fueron dos personas muy importantes en la vida de la abuela, así que también lo fueron en la mía —me dijo.


    —No puedo creer esto de ti —le dije —Me has estado engañando toda mi vida.


    —No es así, cariño —decía buscando ayuda en los demás.


    —¿Tú has sabido todo esto desde siempre y me lo has ocultado? —pregunté con toda la rabia que había en mi corazón en esos momentos.


    Mi padre agachó la cabeza, pues no sabía que decir. Además, me conocía muy bien y sabía que lo que me pudiera decir en esos momentos no iba a servirle de nada.


    —Zoraya —intentó hablar Yassir.


    —Tú cállate, te odio con toda mi alma —le dije.


    —¿A mí, por qué? —preguntó Yassir asombrado.


    —Apenas hace unos minutos, te vi en una visión levantando la espada contra Marcelo. Y sí, te odio, eres un ser malvado —le reproché.


    Yassir miró furioso a Marcelo. Supongo que entendió rápidamente por qué tuve esa visión. Marcelo en cambio le miraba con una amplia sonrisa en sus labios.


    Aquello era el colmo. Mi vida era un completo caos. Mi padre me había estado ocultando aquella cruel historia, acababa de descubrir que Yassir era un ser cruel y malvado, mientras que a Marcelo todo aquello le hacía gracia. No podía más, todo esto me superaba.


    —Zoraya —volvió a insistir Yassir.


    —No, para. ¿Sabéis qué? No quiero saber nada más de vuestros secretos ni vuestros juegos, ni quiero saber nada más de vosotros. Me habéis mentido durante todo este tiempo. Insistí e insistí en que me contarais las cosas y ninguno de vosotros dos quiso ayudarme. —tomé aire y pensé en cómo decir lo que quería decir —Mi lugar no es este. —proseguí —Mi lugar está en el hospital junto a mis amigas, junto a aquellas que nunca me fallaron ni me mintieron. Así que arreglad lo que tengáis que arreglar entre vosotros, pero conmigo no contéis nunca más. Dejadme en paz.


    —Zoraya —dijo Marcelo intentando retenerme.


    —No me toques —le grité —Me voy.


    Me soltó y salí de allí. No me hubiera podido imaginar nunca lo que acababa de suceder. Durante aquellos dos últimos años mi padre me había estado mintiendo, pero ¿por qué? ¿Qué motivos podía tener para ocultarme que los conocía?


    Le había preguntado por aquellos dos extraños y me aseguró que no sabía quiénes eran. Y ahora resultaba que los conocía desde siempre y que había un vínculo entre ellos. Nunca se lo perdonaría.


    No sé cuánto tiempo tardé en llegar a casa, no recordaba el trayecto que había seguido. Había ido vagando de un lugar a otro pensando, sin haber podido llegar a ninguna conclusión. Pero al fin estaba en casa. No había podido ir al hospital. En aquel momento no estaba preparada para enfrentarme a la dura realidad ni a las miradas acusadoras de María.


    En cuanto entré en casa mi madre salió a mi encuentro. Me preguntó por mi padre y le dije que se había quedado acompañando a los padres de las chicas un rato más. Al fin y al cabo, mi madre no tenía la culpa de las mentiras de mi padre y yo no quería hacerla sufrir con toda aquella historia.


    Me senté unos momentos junto a ella, quería saber lo que había sucedido y el estado de salud de las chicas. Quería haber ido, pero no podía dejar solos a mis hermanos..


    Intenté contarle todo lo que pude, pues se me entrecortaba la voz. Mi madre intentaba consolarme, pero la situación de mis amigas era tan preocupante que mi corazón ya no podía soportar tanto dolor.


    —¿Mamá, esto es hacerse mayor? —pregunté como una niña asustada.


    —Sí, cariño. Todo esto forma parte de la vida. La muerte es algo que al final se tiene que aprender a vivirla con naturalidad, los accidentes y las desgracias ocurren. Por desgracia tú lo estás empezando a experimentar demasiado pronto. Entiendo cómo te sientes y me duele no poder aliviar tu dolor —dijo mamá.


    Le di un beso y las gracias. Me despedí de ella para irme a descansar, no sin antes prometerle que comería un poco más tarde cuando me levantara.


    Me encerré en mi habitación e intenté dormir. Mis remordimientos por no haber ido tan siquiera al hospital no me dejaban conciliar el sueño. Decidí llamar a Carlos, pues era con el único que me atrevía a hablar en aquellos momentos.


    Oí varios tonos antes que Carlos me respondiera.


    —Carlos —dije.


    —Dime, Zoraya ¿dónde estás? —me preguntó.


    Aquellas palabras aún me hacían sentir más culpable.


    —Estoy en casa, perdóname. Pero no puedo hacerme a la idea de todo lo que ha ocurrido en tan poco tiempo, me tuvieron que dar un tranquilizante y traerme a casa. Siento no haber sido lo suficientemente fuerte para estar junto a vosotros, pero te prometo que mañana estaré allí.


    —Tranquila, Zoraya. Somos muchos aquí. De hecho, tu padre ha salido un momento, pero volverá en un par de horas con a tu madre —me dijo.


    —¿Cómo están? —pregunté con miedo —¿alguna novedad?


    —Por desgracia sí. La pierna de Sonia no tiene muy buen color y están valorando si deben amputar y Laura tiene fiebre, por lo que es imposible valorar si la operación que le han hecho ha ido bien —me contaba Carlos llorando.


    —Carlos, no las podemos perder. Por favor, dime que eso no va a suceder —le supliqué.


    —Zoraya, los doctores están haciendo todo lo que pueden por ellas, pero el accidente ha sido tan duro que lo extraño es que hayan salido con vida —me decía.


    —No digas eso, ¿me oyes? —le grité —Nunca vuelvas a decir eso, ellas van a vivir.


    —Zoraya, tú no has visto el coche —me dijo.


    —No, no lo he visto, pero tengo a las amigas más fuertes del mundo. Y lo van a superar. Me duele que tú, que las conoces cómo yo, no confíes en que van a luchar —le reproche.


    —Gracias, Zoraya. Necesitaba escuchar esas palabras, perdona, pero te tengo que dejar, acaban de llegar mis padres con ropa para mí, voy a darme una ducha aquí mismo. Necesito relajarme un poco yo también. Mañana hablamos.


    —Está bien Carlos, diles que las quiero. Sabes que a ti también —y colgué el teléfono.


    Me acosté sobre la cama y finalmente me quedé dormida.


    Sobre las 22:00 de la noche mi padre llamó a la puerta y entró, me despertó y pidió que bajara a cenar. Le dije que no me apetecía y que quería estar sola. Así que intentó hablar conmigo:


    —Mira, Zoraya. Nunca fue mi intención ocultarte nada, pero yo no era la persona que te lo tenía que contar. Desde el primer momento yo estoy fuera de esta historia, los conozco de siempre por su conexión con mi madre, pero era ella quien te lo tenía que decir. Yo tenía prohibido hablar, ni tu madre sabe la mitad de las cosas, tan solo las que me han dejado contar. Era estrictamente necesario para que nadie pudiera sospechar o resultar herido —me dijo muy afectado.


    —Lo siento, papá, pero por ahora no te puedo perdonar, ni a ti ni a ellos. Se suponía que habían sido enviados a salvarme, pero tan solo se han dedicado a mentirme.


    Mi padre salió de la habitación triste, pero esos eran mis sentimientos en aquel momento y no le iba a mentir para que se sintiera bien.


    Encendí el televisor que tenía en mi habitación, tal vez hicieran algo que me pudiera entretener y así sacar por unos instantes aquellos pensamientos de mi cabeza. Cogí el mando y empecé a cambiar de canal. No había nada interesante, series de humor, películas de amor o de guerras…lo que me faltaba. Pero de pronto coincidí con el inicio de un documental que hablaba sobre La Alhambra, me pareció que sería interesante obtener más información sobre aquel lugar, así que lo dejé puesto.


    Pero me quedé aterrorizada al ver de qué iba el documental.


    —Parece ser que en estos dos últimos años una serie de extraños acontecimientos están sucediendo entre las murallas de La Alhambra. Ya son varios los investigadores e historiadores que se han presentado allí ante la magnitud de la noticia que ha alarmado a la ciudad de Granada —narraba el comentador —La empresa que se hace cargo de la seguridad y de la venta de entradas de dicho monumento se ha vista obligada a suspender por el momento las visitas nocturnas que podían realizarse al Generalife, por lo que el número de visitantes se ha visto mermado por la alarma que se ha creado ante tal noticia.


    —¿Pero qué noticia? —decía yo para mí misma.


    —Desde hace dos años algunos visitantes y habitantes de viviendas cercanas dicen haber visto espectros y escuchar voces de ultratumba. Afirman que durante las noches se escuchan constantes lamentos, y se pueden escuchar incluso sonidos de espadas, cómo si de una batalla se tratara. Nuestros expertos nos han confirmado que han captados sombras en las cámaras especiales que ellos utilizan y grabado sonidos extraños que pudieran explicar los lamentos que asegura la gente escuchar.


    Apagué el televisor. Ya tenía bastante información. Estaba sucediendo y era real, aquello no sucedía solo en mi mente. Ahora sí que tenía que tomar una decisión, posiblemente la más importante de mi vida y probablemente la última.


  



  
    TERCERA PARTE


    Las chicas seguían igual de mal en el hospital, no nos daban muchas esperanzas de que se recuperaran. Al menos había una buena noticia, a pesar del brutal impacto no había rasgos de lesión cerebral. En cambio, las demás expectativas no eran buenas, y cada día que pasaba iba en su contra.


    Había terminado el curso. Los últimos días los había pasado prácticamente en el hospital junto a mis amigas, Marta y María.


    Miriam acudía cuando podía, había conseguido un trabajo de camarera y no podía pasar todo el tiempo que quería con nosotras. Estaba siendo muy duro para ella, dado que además estaba a la espera de fecha para el juicio. Había cambiado. Toda su alegría ahora se veía marchitada. Ya no se arreglaba y había mucha tristeza en sus ojos. Se me partía el corazón cada vez que la veía.


    Cuando llegué aquel día tras finalizar unos trámites en la universidad, Marta y María cesaron su conversación inmediatamente.


    —¿Os sucede algo? ¿Ha habido algún cambio? —pregunté.


    —No, nada —respondió Marta.


    —¿Y por qué habéis parado de hablar cuando he llegado yo? —pregunté— ¿Tenéis algo que decirme? —les dije.


    A lo que Marta me respondió:


    —No sé porqué, porque ni lo entiendo ni sé muy bien de qué va todo esto, pero María cree que tú tienes parte de culpa de lo que ha sucedido. Según ella todo empezó en el viaje a La Alhambra ¿Recuerdas a las gitanas? Ya le he dicho que es una tontería, pero ella está convencida que tú puedes hacer algo.


    —María —dije yo— ¿Otra vez, de veras crees que yo tengo algo que ver con esto? —no lo podía creer, era la segunda vez que me acusaba.


    —Lo siento, Zoraya, pero así lo creo —dijo mirándome a los ojos.


    —¿Pero qué tiene que ver Zoraya con todo esto? —preguntó Marta.


    —Ella lo sabe perfectamente —dijo desafiante.


    —Está bien, María, gracias por tu apoyo —me dirigí a Marta y le dije —Dadle un beso de mi parte a las chicas,.


    No entendía por qué María me echaba a mí la culpa de lo sucedido, ni qué pensaba que podía hacer yo para evitarlo o pararlo. Entendía que tuviera miedo o pensara que le podría sucederle algo malo a ella. Pero de nuestro viaje habían pasado más de dos años, y además estábamos en Madrid, no en Granada. Seguro que la gitana no nos había perseguido para darnos una lección. Todo aquello debía de ser coincidencia, cuestión de mala suerte, nada más. Pero, aun as,í decidí ir a hablar con Marcelo para sacarme de dudas.


    Me había negado a tener cualquier contacto con él desde la noche del accidente. No respondí a ninguna de sus llamadas ni a sus mensajes. Realmente no quería saber nada de él, pero en aquel momento necesitaba su ayuda. Él era el único (bueno aparte de Yassir, pero con él no pensaba contar teniendo en cuenta lo que vi en mis visiones) que me podía ayudar a aclarar si yo tenía o no algo que ver con todas aquellas desgracias.


    Llamé al timbre y me abrió la puerta, tal vez preguntándose qué hacía yo allí.


    —Hola, forastera —dijo en tono sarcástico.


    —No te rías de mí. Solo estoy aquí porque necesito tu ayuda, nada más —le dije, para que no pensara que estaba allí por él.


    —Tome asiento princesa ¿Le ofrezco algo de beber? —continuaba con un tono que odiaba.


    —No, gracias —sabía que me estaba haciendo enojar adrede.


    —Pues usted dirá, ¿en qué puedo serle útil? —preguntó, levantando la ceja.


    —María continúa pensando que de alguna manera esto tiene que ver con aquel maldito viaje y que yo puedo hacer algo para pararlo —le expliqué.


    —Espera un momento, necesito hacer una llamada —dijo dejándome allí, mientras localizaba el teléfono.


    —¿Te estés burlando de mí? —le pregunté enfadada. Con aquel hombre siempre acababa enfadándome.


    —Eso nunca, princesa —dijo mientras realizaba aquella llamada.


    —No vuelvas a llamarme así —le advertí.


    —¿Por qué? En realidad eres una princesa —me recordó.


    Me levanté indignada y le dije:


    —Yo no soy ninguna maldita princesa ni tú un caballero. Tú simplemente eres un traidor —le grité.


    —Señorita, me ofende con sus duras palabras —dijo de nuevo burlándose de mí.


    No sé por qué había ido allí de nuevo, debería irme en aquel mismo momento. Marcelo interrumpió mis pensamientos.


    —Ahora vendrá una persona que tal vez pueda ayudarnos. Tómate un refresco mientras me doy una ducha —y me dejó sola en el salón.


    —¿Quién nos puede ayudar? —pregunté en voz suficientemente alta para que me escuchara.


    —Princesa. Perdón, Zoraya. Tranquilízate, ahora vuelvo —y se fue.


    A los 15 minutos sonó el timbre y Marcelo desde la habitación me dijo:


    —¿Puedes abrir?


    —Sí, claro mi señor —respondí yo, sabiendo qué no podía escucharme.


    Cuando abrí la puerta y vi a Yassir frente a mí solo pude balbucear:


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Me llamó Marcelo, porque parece ser que necesitáis mi ayuda —respondió y se dirigió hacia el salón.


    —¿Tu ayuda? —pregunté.


    —Zoraya, creo que no eres consciente de que te queda muy poco tiempo de vida. Esta historia la formamos cinco personas. Aquí estamos las tres más importantes, así que sin la ayuda de nosotros dos no puedes hacer nada ¿Lo comprendes?.


    —¿La verdad? No, no entiendo nada —le respondí muy segura.


    Marcelo salió de la habitación con sus pantalones cortos y camiseta de tirantes como si allí no estuviera pasando nada con aquella tranquilidad que tanto le caracterizaba. Se dirigió a Yassir, le dio la mano y le ofreció algo de beber. Después se dirigió a mí y me dijo:


    —Princesa, ¿puedes contarnos a los dos qué problema te trae hasta aquí? —preguntó.


    La mirada de Yassir hacia Marcelo fue….


    —Está bien —dije.


    De nuevo narré todo lo acontecido en aquel “maldito viaje” a La Alhambra.


    Ellos dos se miraron y Yassir dijo:


    —Creo que la única solución es volver a La Alhambra y encontrar a las gitanas —respondió muy seguro de sí mismo.


    —Sí. Yo opino lo mismo —dijo Marcelo —Según tu relato, de las dos gitanas que habían, una reconoció el medallón y te advirtió no despertar la maldición que sobre La Alhambra habita. Esa debe ser la vieja Kadiga, y ella es la única persona qué nos puede ayudar.


    —Sí. Eso es lo que creo yo —respondió Yassir.


    —Y ella es la única que nos puede guiar para acabar con la maldición y que tú —se dirigió a mí —le des la paz eterna a tu antiguo yo. Ella fue ella la que invocó la maldición y la responsable de que nosotros vagáramos durante siglos hasta encontrarte con el fin de acabar con la maldición y hacer justicia por tu vida, por la de tus hermanas y por muchas más vidas que se perdieron en aquel momento —me dijo Marcelo dándome la mano.


    —¿Entonces qué debo hacer, volver a La Alhambra? —pregunté asustada.


    —Sí, y cuanto antes mejor —dijo Marcelo.


    —No —dije yo —No quiero.


    —Zoraya, tienes qué volver, es la única solución —dijo Yassir.


    —No quiero ¿No lo entendéis? Sufrí mucho con todo lo que vi allí. Durante días creí morir. Se me aparecía, me llamaba, la oía gritar, escuchaba sus llantos, el sonido de las espadas, olía a sangre —empecé a llorar —No quiero volver allí nunca más.


    Entonces Marcelo se acercó a mí y me abrazó.


    —Zoraya, en aquel momento estabas sola, pero esta vez no lo estarás. Estaremos los dos junto a ti. Tú te sacrificaste por nosotros hace siglos y ahora nos toca a nosotros devolverte a la vida —dijo sin parar de abrazarme.


    —Por favor, no la toques —dijo Yassir arrastrando cada una de sus palabras con mucho odio.


    —Yassir, creo que tienes un problema. Hace siglos ella me eligió a mí y siglos después vuelve a elegirme a mí. ¿Después de tanto tiempo no lo puedes aceptar? —le dijo Marcelo.


    —Eres su profesor, no te puede elegir a ti —respondió Yassir levantándose con cierta violencia.


    Estaba impresionada contemplando aquella lucha por mí. Pero yo iba a morir y ellos continuaban luchando como siglos atrás entre ellos sin pensar en lo más importante, me separé del abrazo de Marcelo y les grité:


    —No os elijo a ninguno de los dos, estáis locos.


    —Está bien, Zoraya. Arreglaremos lo del viaje y te llamo, ¿vale? —dijo Marcelo como quien ha vencido una batalla.


    —Haced lo que queráis. Yo, me voy —y salí corriendo de aquella casa.


    Y salí de allí para respirar aire, solo aire. Cada día me sentía más cansada, más débil. Quizás Yassir tenía razón y se me estaba acabando el tiempo. De ahí que me sintiera así. Al fin y al cabo, ya estábamos a finales de julio. Eso significaba que me quedaba muy poco tiempo, demasiado poco tiempo. Y no teníamos ninguna pista que nos llevara a lo que debíamos hacer para salvar mi vida.


    Dos días después Marcelo me llamó:


    —¿Diga? —respondí.


    —Zoraya, en dos días partiremos hacía Granada. Ya he puesto al corriente a tu padre. A las 7:00 pasaremos a por ti —me dijo.


    —Está bien —le respondí con un hilo de voz.


    —¿Estás bien? —me preguntó preocupado.


    —La verdad es que no muy bien. Puede que sean solo nervios, pero me siento muy débil y cansada, Marcelo.


    —Zoraya, estamos cerca de que todo esto termine, por favor, mantente fuerte. Te prometo que esto terminará pronto y tú y yo por fin podremos estar juntos para siempre —me decía intentando animarme.


    —Marcelo —supliqué.


    —En dos días. A las 7:00. Descansa, por favor, te necesito fuerte para ese día. Zoraya, te quiero —me confesó.


    —Marcelo, no lo hagas más difícil —él sabía que ya era imposible, y yo también.


    —Está bien, perdón. Descansa, en dos días nos vemos —y nos despedimos.


    Dos días después, ya íbamos de camino hacia Granada, mientras ellos dos hablaban de dónde ir, cómo llegar, tal y cual yo iba absorta mirando la carretera,


    —Zoraya, ¿recordarás a la gitana que les echo la maldición a tus amigas? —Yassir interrumpió mi ausencia.


    —Creo que sí. Seguro que sí —le confirmé.


    —De Kadiga nos encargaremos nosotros, pues la conocemos muy bien. Tú intenta buscar a la otra ¿vale? —dijo Marcelo.


    —Bien —les dije.


    —¿Llevas el medallón, verdad? —me preguntó Marcelo alarmado.


    —Nunca me he separado de él —le dije.


    —¿Me lo enseñas? —me pidió Yassir.


    —¿Pensé que tú ya sabrías cómo era el medallón? —pregunté algo asombrada por aquello.


    —El medallón lo mandé hacer yo, Zoraya, no él. Nunca ha visto ese medallón y aunque no me guste mucho la idea, confiar en él si tú quieres enseñárselo —confesó Marcelo.


    Me saqué el medallón de la cartera y se lo enseñé.


    —No lo recordaba tan bello, a pesar de la maldad que representa —se le escapó a Marcelo.


    —Sí, la verdad es que es muy hermoso, pero tienes razón representa algo demasiado trágico.


    Yassir mantenía el medallón en sus manos y me dijo:


    —Lo siento, Zoraya. En parte, esto también fue responsabilidad mia. Si yo… —pero no prosiguió.


    —Ahora no es el momento de buscar culpables, sino soluciones. Y ahora estás de nuestro lado ¿no? —dijo Marcelo.


    —Tienes razón —le respondió Yassir.


    Cuando llegamos a Granada fuimos al mismo hotel en el cual nos habíamos hospedado las chicas. Me asignaron la misma habitación. Lo estaba miraba todo hasta que abrí aquellas cortinas y miré el exterior buscando aquella Torre. Marcelo me sacó de aquel trance.


    —Zoraya, nosotros estamos en la habitación contigua, si necesitas algo solo tienes que avisar —me dijo Marcelo.


    —¿Los dos juntos? —pregunté.


    —Sí. Hubiera preferido compartirla contigo, pero por desgracia me ha tocado con él —me dijo sonriendo.


    —Eres un imbécil —le dijo Yassir, que estaba justo detrás de él.


    Cerré la puerta. Eran cómo niños. Tras una ducha rápida fuimos hacia La Alhambra al encuentro de las gitanas.


    Mientras ellos buscaban a Kadiga yo me encargué de buscar a la otra mujer. Había bastante gente, pero finalmente la localicé entre la gente. Me dirigía hacia ella cuando Marcelo y Yassir me interceptaron.


    —¿Dónde crees que vas? ¿Es ella? —preguntaban mientras yo no le quitaba la mirada de encima a aquella mujer.


    —Sí, es ella. Y no quiero que se escape, ¿habéis encontrado ya a la otra? —les pregunté.


    —No, por desgracia, no —me dijeron.


    —De acuerdo, le preguntaré a ella dónde encontrarla —les dije mientras me dirigía hacia aquella mujer.


    —Zoraya, esto no es tan fácil. Es una gitana, que te puede hacer mucho daño —me advirtió Marcelo.


    —¿Más, crees que me puede hacer más? ¿Qué puedo perder? Ya no me queda ni tiempo, ni fuerzas ni nada —le dije llorando.


    —Está bien, tranquilízate —me dijo Yassir —Estamos aquí.


    Marcelo me miraba sin saber qué e decir. De repente tomó mi mano avanzó a mi lado.


    —¡Señora! —la llamé —¡Señora!


    Se giró y me miró incrédula.


    —¿Me dice a mí? —preguntó.


    —Sí, por supuesto —le respondí.


    —Vaya, ¿qué será eso tan importante que buscará para que una señorita llame señora a una gitana don nadie como yo? —dijo aquella maldita mujer.


    —Señora, por favor, hace unos años estuve aquí con unas amigas. Éramos seis. Usted intentó leerles la mano a tres de ellas, pero mis amigas le faltaron el respeto y usted las maldijo. Les dijo que perderían aquello que más querían.


    —Ah, sí. Una de ellas era así pelirroja, ¿no? —me preguntó.


    —Sí —respondí nerviosa.


    Marcelo y Yassir se mantenían callados a mi lado.


    —Y me buscas porque les ha ocurrido algo ¿no? —preguntó.


    —Sí, señora —le dije.


    —Ellas se lo han buscado, muchacha, nadie se burla de las gitanas —me advirtió.


    —Señora, mis amigas están sufriendo mucho. Creo que ya han aprendido la lección. Le suplico que pare esto ya —le rogué.


    —No, princesa, las cosas no funcionan así. No sirve pedir perdón. Cuando uno provoca una maldición ha de atenerse a las consecuencias y las niñitas de papá como tú y tus amiguitas os merecéis lo que Dios os pueda mandar como castigo. Yo solo les advertí —me dijo aquella malvada mujer.


    —Por favor, señora —le rogué.


    Entonces Marcelo se dirigió a ella


    —Señora, ¿nos podría indicar dónde encontrar a la otra señora que le acompañaba aquel día y que atendió a nuestra amiga? —le preguntó.


    —¿Qué otra señora? Yo siempre trabajo sola —le respondió.


    —No —dije yo —A nosotras nos atendió una señora más mayor con los cabellos blancos que estaba con usted.


    —Niña, te equivocas. Yo nunca trabajo con nadie. De hecho, aquí todas nos repartimos por zonas y ninguna invade el territorio de la otra —nos informó.


    —Señora, es muy importante que recuerde a su compañera. Llevaba muchas pulseras y anillos, y tenía una cicatriz en la mejilla que ni sus arrugas podían ocultar —le decía yo.


    —Mira, yo no miento y juro por Dios que nunca he trabajado con nadie. Eso lo habrás soñado. Y sobre tus amiguitas, Dios sabe cada uno lo que se merece —me dijo de muy mala manera.


    —Es usted un mal…


    Yassir me paró y se dirigió a aquella mujer.


    —Señora, le agradecemos la información. Perdone a nuestra amiga, pero está bastante afectada por los últimos acontecimientos ocurridos en su vida. Pero claro, como vidente, usted ya lo sabe. Tan solo recuerde sus palabras: “Dios sabe cada uno lo que se merece” —le advirtió.


    —Váyanse de aquí, me están espantando la clientela —nos gritó nerviosa.


    —Marcelo, te juro que junto a ella había otra mujer. Se lo puedes preguntar a Marta o a María.


    —Zoraya, te creemos. Describiste a Kadiga, nosotros la conocemos muy bien. Pero puede que solo permitiera que la vierais vosotras y no permitiera que la viera nadie más. Has de pensar que Kadiga aparece y desaparece cómo y cuándo le conviene. Y ahora necesitamos que aparezca y nos guie hacia nuestro destino.


    —Gracias, por creerme. Esa señora me había hecho pensar que estoy loca de verdad —les dije.


    Estuvimos dando una vuelta por los alrededores y más tarde nos paramos en un restaurante a comer. Tras haber recorrido todos los alrededores de La Alhambra habíamos confirmado la versión de la gitana. Estaban divididas en zonas. A pesar de ello, preguntamos por Kardiga una por una pero nadie la conocía. Mientras comíamos me vino a la cabeza aquel documental que días atrás había visto en la televisión y lo compartí con ellos:


    —Perdonad, con todo esto se me ha olvidado contaros algo. A lo mejor para vosotros tiene algún sentido —les dije.


    —Cuéntanos —me dijo Marcelo.


    Les conté lo del documental, los espectros y los lamentos que se oían en La Alhambra desde hacía dos años.


    Se quedaron callados y mirándose durante un momento, hasta que Yassir dijo:


    —¿Coincide con la fecha en la que visitaste La Alhambra, no? —preguntó.


    —Sí —respondí.


    —Confirma lo que te vaticinó Kadiga, qué si entrabas en ella despertarías la maldición —confirmó Marcelo


    —¿Estás diciendo qué esto también es por mi culpa? —pregunté.


    —No, tú no tienes culpa de nada. Solo, que se está cumpliendo lo que hace siglos Kadiga invocó, su castigo —respondió Marcelo.


    —¿Qué castigo? —pregunté.


    —El que recibiría aquel que provocó tanta maldad —dijo Yassir.


    No entendía nada, pero casi que mejor.


    —Pero ¿dónde encontramos ahora a Kadiga? —Yassir le preguntó a Marcelo.


    —No lo sé, pero tal vez si entramos en la Torre, podríamos tener suerte —propuso Marcelo.


    —Pero entonces volverían las pesadillas —dije yo asustada.


    —Pero es que solo enfrentándote a ello podremos salvarte y salir de esta pesadilla. Para liberarte debes enfrentarte a la realidad de lo que sucedió en tu pasado. Solo así podrás salvarte, ¿lo entiendes? —me dijo Marcelo.


    —Tengo miedo, demasiado miedo. No soy tan fuerte —le dije yo asustada.


    —Lo sabemos, pero esta vez nos tienes a los dos junto a ti —me dijo Yassir.


    —Vamos a ir a esa Torre, tenemos que encontrar a Kadiga para saber cómo podemos solucionar esto. Hemos de volver al pasado, liberarte y acabar con esta pesadilla —dijo Marcelo.


    —Está bien, pero te advierto, no hizo falta nadie en más para que mi antiguo yo apareciera ante mí y me mostrara todos aquellos recuerdos, cómo me fui marchitando esperando a que Kadiga y tú —miraba a Marcelo —vinierais a salvarme, mientras mi padre me torturaba con sus insultos y amenazas. Y a ti —me giré hacia Yassir —que intentabas obligarme a irme contigo. Me insultabas por preferir morir antes que ceder ante el príncipe. Lo recuerdo todo, lo vi todo allí, en aquella maldita Torre —les grité muy alterada por mis recuerdos.


    —Ahora estamos aquí —me decía Marcelo mientras me acariciaba el cabello tratando de tranquilizarme.


    Ya estábamos dentro de La Alhambra y yo no me había dado ni cuenta, cuando llegamos cerca de La Torre. Marcelo se paró y me susurró:


    —¿Estás bien, preparada? —y me abrazó.


    —No, no lo estoy, pero no tenemos más tiempo que perder —dije soltándome de sus brazos.


    Empezamos a subir aquellas escaleras y en cada una de ellas iba perdiendo fuerza, pareciera que en cada uno de aquellos escalones yo me dejara un pedazo de vida, Yassir se dio cuenta


    —Zoraya, ¿no te encuentras bien, verdad? —preguntó preocupado.


    —No, no lo estoy. Esto es un suplicio, no puedo respirar —respondí casi sin aliento.


    —Vale, tranquila. Te ayudamos a subir —me dijo.


    Mientras Yassir avisaba a Marcelo, qué iba por delante, me apoyé durante unos momentos sobre aquellos muros para recuperar algo de fuerzas. Apoyada en mis dos hombres llegamos a la Torre y la pude vislumbrar por primera vez. ¡Era tan hermosa! Aquellos bellos y altos techos adornados, los ventanales que daban al Generalife. Todo se mantenía en perfecto estado a pesar de los siglos.


    —¿Cómo estás? ¿qué ves? —Marcelo me sacó de mi entusiasmo.


    —Esto es verdaderamente hermoso —le respondí emocionada.


    —No, Zoraya. Concéntrate. Dijiste que la otra vez tuviste que salir huyendo por las horribles escenas que reviviste aquí, que te viste a ti misma y te pedías ayuda para alcanzar la paz eterna, ¿Qué ves ahora? ¿Dónde está Kadiga? —preguntaba Marcelo asustado.


    —No hay nada. Solo está esta hermosa Torre —respondí yo volviendo a admirar toda aquella belleza. —Zoraya, no puede ser. Mira bien, por favor ¿Qué sientes? —ahora era Yassir quien se dirigió a mí.


    —Nada. No siento nada —respondía yo feliz.


    Ellos se miraban una y otra vez sin saber qué hacer.


    —Está bien, vámonos de aquí. Ya hemos disfrutado bastante de estas vistas tan malditas —dijo Marcelo enfadado.


    —Marcelo, esto no puede ser. Es imposible. Si ella no ve nada y si no aparece Kadiga, morirá. Eso no puede suceder después de esperar tantos siglos —dijo Yassir, buscando en Marcelo una respuesta.


    Yo, absorta, seguía admirando toda aquella belleza sin escuchar aquella importante conversación entre ellos.


    —Yassir, te prometo que encontraremos la respuesta —le dijo este.


    —Está bien —dijo Yassir intentando convencerse de aquello.


    —Vamos, Zoraya —dijo Marcelo, ayudándome de nuevo a bajar de aquella Torre.


    Fuimos al hotel. Me concedieron un tiempo prudente para darme una ducha rápida antes de recogerme para bajar a cenar. Una media hora después estábamos los tres cenando tranquilamente.


    —Zoraya, tengo una duda —soltó Marcelo de repente.


    —Dime, a ver si puedo ayudar —le dije.


    —Eso espero —me miró —Cuando hablé con tu padre sobre lo de tu viaje a La Alambra con tus amigas, me contó que lo pasaste muy mal a tu vuelta. Tanto, que te recomendaron ir a algún especialista —me dijo.


    Asentí sin quitar la mirada de mi plato.


    —Ya, pero tú te negaste a ir a ningún especialista, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas —respondí.


    —¿Por qué? —me preguntó directamente.


    —Porque todos creerían que estaba loca, y no era así —le respondí mirándolo a los ojos.


    —De acuerdo —agachó la mirada.


    Yassir se mantenía en silencio y cuando intentaba hablar Marcelo lo hacía callar.


    —Tu padre me contó —prosiguió Marcelo —que aquellas pesadillas y malestar desapareció de repente a las dos o tres semanas, volviendo a ser la Zoraya alegre y feliz de siempre.


    Yassir miró a Marcelo y este le devolvió la mirada.


    —Así fue —respondí cortando un trozo se mi suculento bistec sin levantar la mirada.


    —Así fue, ¿cómo? —preguntó Yassir exasperado.


    —Así, de repente. Se fueron tal y como vinieron. Supongo que estar lejos del embrujo de La Alhambra me ayudó —respondí tranquilamente.


    Marcelo miró a Yassir y continuó:


    —¿Hiciste algo? ¿Hablaste con alguien para que hiciera desaparecer tus pesadillas?


    —No, solo desaparecieron. Y ahora, después de este interrogatorio ¿podemos cenar tranquilos? —pregunté cansada de tantas preguntas.


    —Sí, claro, perdona —dijo Marcelo mirando de nuevo a Yassir.


    Acabamos de cenar y me fui a la cama. No me había gustado para nada aquella interrogación policial que me habían realizado. No podía contarles lo que había hecho aquella señora, demasiada gente había salido perjudicada por mi culpa.


    Al día siguiente, temprano, volvimos a Madrid.


    Ya en casa fui a ver a mis padres con la intención de irme inmediatamente al hospital, donde la madre de Sonia y Laura me pusieron al corriente. A Sonia la mantenían sedada porque no soporta el dolor. Los doctores estaban haciendo todo lo posible para no tener que amputarle la pierna, pero aún no sabían si se la podrán salvar. El mismo informe tuve de Laura, la cosa no pintaba bien. Seguía sedada y a la espera de hacerle el injerto de los dedos.


    Estuve un rato más junto a ellas, dándoles ánimo e intentando convencerme, de que todo saldría bien. Les pedí permiso para entrar a ver a mis amigas.


    —Por supuesto. Marta y María están ahora con ellas, por eso hemos podido salir unos momentos a descansar —me dijeron.


    Entré en aquella habitación. Habían conseguido que las dos pudieran estar juntas en una misma habitación, lo que hace el dinero. Al entrar, les noté algo extraño a Marta y María. No me gustó nada.


    —Hola —dije, lo más dulcemente que pude —¿cómo estáis?.


    —Parece que no tan bien cómo tú —respondió María enfadada.


    —¿Por qué dices eso? ¿Puede saberse que te he hecho yo? —su reacción me pilló por sorpresa.


    —Perdónanos, princesa. Has desaparecido durante días, sin llamar tan siquiera para preocupándote por tus amigas, y aún preguntas por qué estamos así —me respondió María acusadora.


    —Perdón, pero tenía algo muy importante que hacer como regresar a La Alhambra a buscar a aquella maldita gitana que maldijo a mis amigas, y de lo que vosotras dos me hacéis responsable, para intentar que todo esto parara. Perdonadme por no informaros y por no involucraros para no causaros ningún mal a vosotras también —se la devolví utilizando el mismo tono de voz que ella estaba utilizando conmigo.


    —¿La encontraste? —preguntó impaciente. Se había acercado a mi y cambiado la expresión de su cara


    —Sí —respondí.


    —¿Lo va a arreglar? —me preguntó esperanzada.


    —No. Según esa maldita mujer se lo merecen y nada ni nadie puede hacer nada para parar esto. Según ella, es un castigo de Dios —les contesté muy afectada, pues sabía que ellas esperaban una noticia diferente.


    —¿Entonces, no podemos hacer nada? —preguntó María.


    —Lo siento. Todo esto es culpa mía, por querer llevaros conmigo a aquel maldito lugar. Lo siento mucho —empecé a llorar.


    —Cálmate, al fin y al cabo, tú tampoco sabías que esto iba a suceder. Además, tuvieron la desgracia de burlarse de la persona equivocada. Menos mal que nosotras no lo hicimos de la gitana que nos paró a nosotras —dijo Marta intentando calmarme.


    —Perdóname, Zoraya, por haberte creído responsable de esto. Marta tiene razón, tú no eres la responsable del comportamiento de Sonia, Laura y Miriam —dijo María abrazándome.


    —Pero sí soy responsable de haberos arrastrado hasta allí —les dije. Este hecho seguía atormentándome.


    —Esto hubiera podido suceder en cualquier lugar. No te hagas más daño, por favor. Siento mucho haberte hecho sentir así —me dijo María, tan afectada cómo yo por la pequeña discusión que habíamos terminado de tener.


    —Debo irme, no me siento muy bien —les dije.


    —¿Estás enfermas? ¿Esa mujer te ha hecho algo a ti también? —preguntó Marta preocupada.


    —No, tranquila. Debe de ser el viaje. He llegado temprano y no he querido esperar para saber cómo estaban. Solo es cansancio. María, ¿puedes salir un momento? —le pedí mientras me despedí de Marta.


    —Claro —respondió siguiéndome fuera de la habitación.


    —María, si en algún momento alguien, quien sea, viene a preguntar si sabes cómo pude mejorar de repente de aquellas pesadillas, no le cuentes nada de lo que hicimos —le rogué.


    —Pero, ¿quién va a venir a preguntarme nada? —me decía.


    —Quien sea, mi padre, un tal Marcelo, o quien sea. Tú no sabes nada. Prométemelo —le supliqué.


    —Zoraya, me estás asustando con todo esto. De todos modos, Luis y yo nos vamos tres semanas a Asturias de viaje dentro de tres días. Teníamos programado ese viaje hace mucho tiempo para poder conocer a parte de su familia que vive allí. Puedes estar tranquila, si vienen a buscarme no me encontraran —me dijo.


    —Gracias, María, confió en ti —le di un beso y me despedí.


    Pero mientras yo estaba en el hospital, Marcelo y Yassir habían quedado con mi padre para ahondar más en aquel asunto. Había algo que no les encajaba y sospechaban que yo ocultaba algo que no les quería contar.


    —Marcelo, te juro que no te puedo decir más de lo que te conté en su día —le decía mi padre.


    —Pero Juan, tiene que haber algo más. Sé que esconde algo, todas esas apariciones, voces y lo que experimentaba en esas pesadillas durante aquellas semanas no pudieron desaparecer sin motivo aparente —le dijo Marcelo —Juan, estamos casi en agosto y Zoraya se siente más débil cada día. Nos estamos aproximando a la fecha limite ¿Te das cuenta?


    —Es que no se me ocurre nada, ella no contó nada. Tan solo sé que un día volvió a casa como la Zoraya de siempre. Sin más. No sé nada más.


    —Piensa, Juan, por favor —le pidió Yassir.


    —Lo único que se me ocurre es hablar con las chicas. Podríamos intentarlo con Marta y María. Siempre están en el hospital. Miriam será un poco más complicado porque habrá que ir a hablar con ella al trabajo.


    —No me parece una mala idea. No perdemos nada con intentarlo —respondió Marcelo.


    —Bien —dijeron Yassir y Juan al mismo tiempo.


    —Juan, ocúpate de localizar a Miriam he intentar hablar con ella, Yassir de Marta y yo haré lo propio con María —ordenó Marcelo. El resto asintió.


    —Juan, pásame la dirección de Marta o algún lugar dónde la pueda localizar que no sea el hospital —Yassir se dirigió a Marcelo —si Zoraya nos ve en el hospital sospechará.


    —Bien pensado, Yassir. No había caído en eso. Hay que buscar un lugar seguro donde hablar con ellas —dijo Marcelo.


    —Yo las llamaré. Les diré que unos amigos de Zoraya quieren darle una sorpresa y que necesitan su ayuda. Después os pasaré lugar y hora —dijo Juan.


    —Está bien. Mañana nos volvemos a ver y vemos qué hemos conseguido descubrir —dijo Yassir.


    Y se despidieron.


    Para mi suerte, aunque consiguieron hablar con las chicas, ninguna les pudo decir nada nuevo, y María mantuvo su palabra. María me llamó inmediatamente.


    —¡Oye! —me dijo —¡ese tal Marcelo, está muy, muy bien!


    Me reí.


    —Sí, la verdad es que sí. Pero para mi desgracia es mi profesor, así que….


    —Zoraya, en serio. Ese chico está realmente muy preocupado por ti y creo que necesitaba alguna información para poder ayudarte —me dijo ya hablando en serio.


    —Lo sé, María. ¿Pero recuerdas cómo estaba yo antes de acudir a aquella señora? ¡Yo no quiero volver a sentirme así! —le respondí inquieta.


    —Pero tú sabes que aquella señora te dijo que lo tenías que solucionar o de lo contrario tendrías una vida muy corta ¿quieres eso Zoraya? —me preguntó.


    —No y sabes que no, pero por ahora no puedo. Aún no me siento preparada para enfrentarme a todo lo que vi —le dije sinceramente.


    —Tienes tres semanas para contárselo, te lo advierto. Si a mi regreso no se lo has contado tú, lo haré yo. Te quiero y no quiero que te suceda nada malo. Ya hemos sufrido bastante y no quiero perderte a ti también —me advirtió.


    —Lo intentaré —nos despedimos y le deseé un feliz viaje.


    Aquellas tres semanas fueron una tortura para mí. Marcelo, Yassir y papá me llamaban constantemente, me interrogaban y me perseguían. Hasta que un día, les planté cara.


    —Dejadme en paz. Me estáis agobiando, agotando. No os soporto más —y los dejé allí a los tres con los ojos abiertos como platos tras mi reacción.


    Fui a buscar la ayuda de mi madre:


    —Mamá, ¿podría irme unos días a algún balneario? Necesito descansar antes de volver a reanudar las clases de la universidad, todo lo que ha sucedido con las chicas me ha hecho estar muy tensa en estos días, por favor.


    Mi madre accedió de mala gana. Quería consultarlo primero con mi padre pero la convencí de lo contrario argumentando que no era necesario molestarlo ya que tenía mucho trabajo.


    Sin esperar ni un minuto recogí lo necesario y me fui. Apagué el teléfono, no sin antes prometer a mi madre que le diría en que balneario estaría.


    Pasaba mis días entre masajes, baños, clases de relajación, etc. Me encontraba muy bien, sentía tanta paz interior que no recordaba ni en qué día vivía. Y perdí lo noción del tiempo, no me di cuenta de qué día era. Ya no dependía de mí, alguien se me adelantó.


    María había vuelto de su viaje, no había conseguido contactarme y se presentó en mi casa.


    —Hola María, ¿sucede algo? —preguntó mamá al abrir la puerta.


    —No. He estado fuera tres semanas y quería verla, pero no logro comunicarme con ella —le dijo.


    —Zoraya se ha ido unos días a un balneario para desconectar y recargar fuerzas antes de empezar de nuevo la universidad —le comunico mi madre.


    —Ah, entiendo —dijo María —¿podría hablar con el señor Juan? —preguntó.


    —Sí, claro. Pasa, está en su despacho ¿Hay algún problema María? Te veo preocupada —le preguntó mi madre.


    —No, es una tontería, tan solo quería comentarle unas dudas que tengo antes de comenzar el curso. Solo es eso —la tranquilizó María.


    —Claro, por supuesto, tú sabes que esta es tu casa —le dijo mi madre, acompañándola al despacho de papá.


    —Gracias —le dijo.


    Llamó a la puerta del despacho y mi padre la invitó a pasar.


    —¡María, qué gusto verte por aquí! —papá se levantó a saludar a María con dos besos.


    —Pues eso es lo que vengo a averiguar, señor Juan —le dijo María.


    —No me llames señor, llámame Juan, por favor, me haces sentir mayor —rio mi padre.


    —Está bien, a lo que vengo. He estado fuera tres semanas, dos días antes de mi partida, un joven llamado Marcelo vino a buscarme para preguntarme por el viaje que realizamos a La Alhambra hace unos años, y si recordaba si había sucedido algo después —María se calló.


    —Sí, ya lo sabía —le reconoció mi padre.


    —Pues me parece que Zoraya no les ha contado nada de lo sucedido todavía, ¿me equivoco? Y de ahí su huida ahora —le dijo María.


    Mi padre estaba atónito ante aquella confesión. Sí había sucedido algo tal y como se temían Marcelo y Yassir.


    —No nos ha dicho nada —dijo mi padre.


    —Y por eso ha huido —dijo María —Me hizo prometer que no le contaría a nadie lo que hicimos después de aquel viaje si alguien me preguntaba a cambio de hacerlo ella. Pero le aseguré que lo haría yo a mi vuelta si no lo solucionaba ella.


    —¿Pasó algo María, qué hicisteis? —preguntó mi padre preocupado.


    —Sí, señor Juan. Perdón, Juan. Y por eso estoy aquí —dijo María dispuesta a contarlo todo.


    —Está bien, vayamos a casa de Marcelo y nos cuentas toda la historia —le dijo mi padre.


    —Juan, Zoraya me contó parte de su historia. Y sé que no le queda mucho tiempo de vida. Aunque ella sienta que la estoy traicionando, lo hago porque la quiero mucho ¿Usted lo sabe, verdad? —le dijo María sintiéndose en parte culpable de lo que iba a hacer.


    —Sí, María, claro que lo sé. Todos la queremos, pero simplemente ella está muy asustada ¿Vamos? —invitó mi padre a salir a María del despacho.


    —Sí, claro —asintió María.


    Llegaron a casa de Marcelo, donde ya esperaba Yassir. Marcelo llevaba cara de pocos amigos.


    —Hola María ¿hoy sí tienes algo que contarnos? —preguntó enfadado.


    —Hola a todos —dijo María avergonzada —Perdón por no haber venido antes. Sé que es urgente, per he estado tres semanas fuera. Por otra parte, le hice prometer que lo contaría ella antes de mi regreso y a cambio yo le guardaría el secreto. Pero yo eso estoy aquí y ella ha preferido huir.


    —María, cuéntanos qué pasó cuando volvisteis de aquel viaje —le pidió Marcelo.


    —Yo compartí habitación con Zoraya en nuestro viaje a Granada. Desde nuestra visita a La Torre de Las Cautivas despertaba gritando y llorando cada noche. Estaba desesperada. Esas pesadillas continuaron el resto de noches que duró el viaje. Zoraya cada día estaba más demacrada y enferma. No mejoró


    —Entonces —prosiguió María con la historia —quede un día con ella y le pedí que me contara que era aquello que tanto la atormentaba, aunque en un primer momento ella se negó a contarme nada, finalmente se derrumbó y acabó contándome todo lo que estaba sucediéndole.


    Miró a los presentes y Marcelo le dijó:


    —Sigue por favor.


    —Entonces recordé que mi abuela tenía una amiga que, según ella, era vidente —contó María avergonzada.


    Marcelo cerró los ojos y María agachó la cabeza.


    —Sigue —le ordenó en tono de enfado.


    —Llamé a mi abuela e hice que concertara una cita con su amiga y nos presentamos allí aquella misma tarde. Recuerdo que Zoraya estaba muerta de miedo. Entró temblando en aquella oscura habitación, pero cuando aquella mujer le tendió la mano, empezó a revelarle toda su historia y le predijo que iban a entrar tres personas en su vida, que la ayudarían en el camino hacia su salvación. A una de ellas ya la conocía y las otras dos muy pronto entrarían en su vida —acabó María su relato de lo sucedido.


    —Vale, hasta ahí, perfecto —dijo Marcelo —La vidente le habló de Kadiga que fue la gitana que os paró en La Alhambra, y de Yassir y de mí mismo que éramos los que estábamos por llegar ¿Qué más pasó? —preguntó.


    —Le dijo que le quedaba poco tiempo de vida y que una serie de desgracias marcarían su vida para siempre si ella no las evitaba —respondió Maria.


    —Efectivamente, le quedan cuatro meses de vida —dijo Marcelo —Las desgracias y lo sucedido con vuestras amigas ¿Qué más sucedió, maldita sea? —le gritó Marcelo a María.


    —Tranquilízate Marcelo —le advirtió Yassir —la chica está intentando ayudar.


    —Lo sé, pero aún no ha dicho nada que nos pueda ayudar para salvarla ¿pasó algo más? —preguntó de nuevo Marcelo.


    —Sí, Zoraya le contó lo de las horribles pesadillas que tanto la atormentaban y que estaban volviendo loca y le comentó que sus padres querían llevarla a un psiquiatra.


    Juan miró desolado a María, se sentía tan culpable en aquellos momentos.


    —Y entonces ¿qué pasó, hizo algo aquella mujer? —preguntó Marcelo.


    —Sí, la mujer le prometió que la podía ayudar. Podía hacer, que durante un tiempo todas aquellas pesadillas desaparecieran. Pero tenía que ser consciente del tiempo que le quedaba. Le hizo escribir unas palabras sobre un papel y lo quemó mientras decía unas palabras extrañas. A partir de ese momento Zoraya volvió a respirar y a ser la de siempre.


    Marcelo resopló, miró a Yassir y a Juan. María se levantó y se dirigió hacia Marcelo:


    —Siento mucho si he hecho mal. Siento no habértelo contado antes. Pero lo que más siento es si le sucede algo a Zoraya por mi culpa. Solo intenté ayudar a mi amiga. Ella estaba angustiada y si tú la hubieras visto en aquel momento y la hubieras querido igual cómo la quiero yo, hubieras actuado igual. Así que mírame cómo quieras. Tú también, Juan. Yo no me arrepiento de nada de lo que hice por ella, ni de lo que estoy haciendo ahora si esto sirve para salvarla. Aquí tenéis el teléfono y la dirección de aquella señora. Si no me necesitáis para nada más, me voy. Ahora entiendo por qué Zoraya no quiso contaros nada, trasmitís tanto odio en vuestra mirada que dais pena.


    Y dándose la vuelta, abrió la puerta y se fue, dejando a aquellos tres hombres con la boca abierta.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Yassir, mirando aún aquella puerta por la que había salido María.


    —Juan, dime dónde puedo encontrar a Zoraya. Ahora mismo —le advirtió enfadado Marcelo a mi padre.


    —Marcelo, le prometí a mi esposa que no lo haría. Es algo que Zoraya le había pedido a ella y no puedo romper esa promesa —le dijo mi padre.


    —Entonces, después de todo ¿quieres que tu hija muera? —le dijo —Estamos en septiembre ¿No lo entiendes? ¡No hay tiempo! —le gritó.


    —Está bien —le entregó un papel con una dirección.


    Yassir hizo la intención de levantarse.


    —¿Tú dónde crees que vas? —le preguntó Marcelo.


    —Contigo —respondió este.


    —Para nada. Esto es cosa mía, tú encárgate de ir localizando a esa mujer, que mañana yo estaré de regresó con Zoraya —le ordenó Marcelo.


    —¿Por qué tú? ¿Por qué no voy yo a por ella? —le reprochó Yassir.


    —Porque ella es mía, siempre ha sido mía ¿Cómo puede ser que después de tantos siglos aún sigas siendo el mismo imbécil de siempre? —le escupió aquellas palabras enfadado a Yassir.


    —Marcelo, por favor —le pidió Juan.


    —Es mía, Juan. Y por ella daría mí vida como en aquel momento. Él quería solo el poder, no su amor. Ella me amaba a mí y murió por mí, por los abusos de su padre y al verse obligada a casarse con este. Así que no lo defiendas —le dijo a mi padre.


    —Está bien. Tranquilizaros los dos o seremos todos quienes la vamos a perder —les regañó mi padre.


    Acababa de salir de una sesión de relajación cuando regresé a mi habitación. Me deshice del albornoz para darme una buena ducha cuando de repente.


    —Espectacular.


    Me giré sobresaltada hacia la cama. Vi a Marcelo, recostado mirándome de arriba a abajo sin ningún tipo de pudor. Me tapé de inmediato.


    —¿Tú que haces aquí? —sentí cómo me hervía la sangre.


    —Venir a rescatar a mi bella princesa —me dijo.


    —No, gracias. Me quedan dos días más aquí y pienso disfrutarlos, sola —le respondí.


    —Creo que no, princesita —me dijo muy seguro de sí mismo.


    —¿Y se puede saber por qué, caballero? —le pregunté ya enfadada.


    —Claro, con mucho gusto te lo voy a contar —y me invitó a sentarme.


    Me senté en el sillón, mientras él se sentaba cómodamente en mí cama.


    —Sí, cariño, relájate, porque lo que voy a contarte no te va a gustar —me advirtió.


    —¿Les ha pasado algo a Laura o a Sonia? —pregunté asustada.


    —No, mi vida. Pero una persona mucho más sensata que tú nos contó una larga historia que deberías haber hecho tú hace mucho tiempo —me reveló.


    —No sé de qué me hablas —estaba descolocada.


    —Yo creo que sí, ¿te suena algo sobre a una vidente y un conjuro? —me relataba sin quitar su mirada de la mía.


    Mi rostro perdió todo color. No podía ser. ¿María había vuelto y me había delatado¿ ¿En día era hoy?


    —María —dije.


    —Sí, mi amor, María —me dijo.


    —Marcelo, yo… —no sabía que decir.


    —Marcelo nada. Eres una insensata ¿Cómo has podido hacernos esto? ¿cómo has podido ocultarnos esto durante tanto tiempo? ¿Y por qué? ¿Acaso deseas poner fin a todo y morir, es eso? ¿No me amas lo suficiente? —se tocaba el cabello y miraba hacia todos lados y prosiguió —He estado siglos y siglos esperándote para que ahora no signifique nada para ti —me echó en cara.


    —Marcelo, por favor —dije acercándome a él.


    —¿Por favor qué? —me decía enfadado, pero a la vez decepcionado de mí.


    —Tenía miedo. No podía volver a sufrir aquellas terribles pesadillas ¿por qué no me entiendes? —necesitaba que me entendiera, que estuviera de mi lado. No podía dejar que se alejara de mí.


    —Eres tú la que te empeñas en no entenderlo, Zoraya. Te mueres ¿no lo ves? —me decía exasperado y asustado —¿No soy suficiente para ti para que luches por nuestro amor? No lo hiciste en aquel momento y tampoco lo estás haciendo ahora. Lo pude entender la primera vez. No pudiste soportar las torturas de tu padre, el sufrimiento de haber perdido a tus hermanas, el negarte a comer para liberarte de aquel matrimonio impuesto con Yassir. Entendí que murieras de pena, debilidad. Pero ¿y ahora? Ahora estoy aquí, junto a ti. Te amo, incluso más que entonces. Pero no veo en ti ninguna intención de luchar por este amor ni ganas de vivir —me reprochó.


    —Marcelo, por favor —le cogí la cara entre mis manos y le confesé —Te amo. Pero tengo miedo. No soy tan fuerte como tú crees. Encontré mucho dolor en mi alma en aquella Torre, en aquella vida. No tengo fuerzas para revivir todo aquello aunque mi premio sea una larga y feliz vida contigo. No tengo fuerzas para luchar contra tanto odio y tantas muertes. Espero que lo puedas entender —le dije apoyándome en él.


    —Me amas. Me has dicho que me amas —dijo Marcelo mirándome a los ojos.


    —Te amó desde el primer instante en que te vi. Sí —le dije.


    —Me amas —y me abrazó.


    Y entonces me besó. Me dejé llevar en aquel beso e hicimos el amor por primera vez. Pude sentir cada centímetro de su piel, su olor y su fuerza. Sentí que junto a él sería capaz de enfrentarme a todo lo que pudiera venir, solo por poder volver a experimentar una vez más lo que había sentido entre sus brazos sería capaz de enfrentarme a aquel infierno.


    Y con aquellos pensamientos nos quedamos dormidos abrazados.


    Sonó el teléfono de Marcelo. Sé despertó, me miró y me acurruqué aún más entre sus brazos, Marcelo respondió al teléfono:


    —Dime Yassir —respondió.


    —¿Encontraste a Zoraya? —preguntó.


    —Sí. Tuvimos un encuentro bastante desagradable, pero finalmente entró en razón —le mintió.


    —Bueno, te tengo malas noticias —le dijo este.


    —¿Qué malas noticias? ¿Qué sucede ahora? —preguntó Marcelo algo nervioso.


    —La vidente a la que acudió Zoraya sufrió un ictus hace dos semanas y está en cuidados intensivos en el hospital. No saben si sobrevivirá —le comentó.


    —No vamos a perder la calma, Yassir. En diez minutos salimos de aquí. Llegaremos mañana a primera hora a Madrid —le aseguró.


    —Vale, aquí os espero. Estaré en el hospital pendiente se esta señora —le dijo Yassir.


    —Estamos en contacto —se despidió Marcelo.


    Marcelo me despertó.


    —Mi amor, tenemos que irnos a Madrid, despierta —decía mientras me daba un beso.


    —No, por favor. Cinco minutos más —le supliqué.


    —Zoraya, tendremos toda una larga vida para estar así si solucionamos pronto todo este enigma —me besó.


    —Vale, ya voy —me levanté y me di una ducha rápida mientras recordaba lo sucedido la noche anterior.


    Cuando salí del baño él ya había recogido todas mis cosas y estaba listo para partir.


    Subimos al coche y durante al menos una hora ninguno de los dos dijo nada, hasta que finalmente me decidí:


    —Marcelo, ¿te arrepientes de lo sucedido? —pregunté avergonzada, pues no entendía su silencio después de aquella noche.


    —¿Crees que podría avergonzarme de algo que he esperado durante siglos? Zoraya, me has hecho el hombre más feliz del mundo —me confesó.


    Me sentí aliviada, pero me vinieron las dudas ante nuestra situación.


    —Pero sabes que esto está mal. Tú eres mi profesor y yo tu alumna —ante todo teníamos que ser realistas.


    —No, Zoraya, tú eres el amor de mi vida y yo el tuyo —me dijo.


    —Pero te podrían sancionar si alguien se enterara —le dije preocupada por su situación.


    —No sabía yo que me hubiera liado con una menor de edad. Además, no voy a ser tu profesor en los próximos cursos —me dijo tranquilizándome.


    Llegamos a Madrid sobre las 9:00 de la mañana. Había logrado dormir algo durante el viaje y cuando desperté estábamos en las puertas de un hospital.


    —¿Dónde estamos? ¿Ha sucedido algo? —pregunté.


    —No, tranquila. Solo vamos a interesarnos por la salud de una persona —me dijo.


    Entramos y nos encontramos a Yassir.


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —Bien ¿y tú? —le pregunté yo a la vez.


    —Preocupado —me respondió.


    —¿Por qué? —no entendía nada, ni por qué estábamos allí, ni por quién estaba preocupado Yassir.


    —La vidente a la que pediste ayuda sufrió un ictus y no sabemos si se recuperará. Y necesitamos su ayuda —me contó.


    Marcelo fue directamente a hablar con los médicos. Pudo averiguar que le habían inducido el coma hasta poder estabilizarla. Estaban esperando un tiempo prudencial quitarle la sedación poco a poco y ver qué consecuencias dejaba el ictus en la mujer. Pero eso podía tardar días, semanas o meses.


    Nos fuimos de allí. Marcelo me llevó a casa y puso al corriente a mi padre de lo sucedido. Tan solo cabía esperar, pero no quedaba tiempo.


    Empezó el curso y mi salud empezó a deteriorarse. Necesité tratamiento para poder respirar bien, pues por momentos me ahogaba, perdí mucho peso y mis fuerzas iban quedaban mermadas día tras día, tanto que me prohibieron hasta las visitas a Sonia y Laura al hospital. Todos estaban preocupados por mí temían que pudiera contagiarme con alguna enfermedad que pudiera empeorar aún más mi salud.


    No tenía fuerzas para asistir a las clases así que solo asistía los días estrictamente necesarios y siempre que me sentía lo suficientemente fuerte. Sabía que tanto Yassir como Marcelo estaban pendientes de mí, pero tampoco quería perjudicarles de ninguna manera.


    Un día, acostada en la cama sin fuerzas de levantarme me quedé mirando los dos preciosos geranios que habían estado creciendo en mi ventana. Eran los geranios que había recibido de regalo en mis últimos dos cumpleaños. De pronto sentí la necesidad de ir a visitar a la abuela. Hacía mucho tiempo que no le hacia una visita y me sentía culpable. ¿Cómo podía haber dejado de encontrar tiempo en mi vida para hacer aquellas necesarias visitas a la mujer que había hecho tanto por mí?


    Llamé a Marcelo. Necesitaba a alguien que me llevara, y quería que fuera él. Lo necesitaba a él.


    —Marcelo, me gustaría que me acompañaras a un lugar importante para mí —le pedí por teléfono.


    —Deberías descansar, amor —me dijo.


    —Marcelo, siento una especial necesidad de ir a visitar a la abuela y me gustaría que me acompañaras, pero si no puedes lo entenderé, se lo pediré a papá —le dije.


    —Desde luego. Tengo dos horas libres a partir de las 11. Paso por ti. A mí también me apetece hacer esa visita contigo, yo también la echo de menos —se despidió..


    Me arreglé lo mejor que pude, a pesar de no poder disimular ni con vestidos ni maquillaje mi aspecto demacrado.


    Marcelo llegó a la hora acordada y me llevó a visitar la tumba de la abuela.


    —Marcelo ¿por qué crees que la abuela hizo grabar esa inscripción en la tumba? ¿Y por qué dejó escrito que siempre estuviera rodeada de geranios rojos? Entiendo su gran pasión por estas flores porque yo siento lo mismo que ella. De hecho, creo que fue ella quien me enseñó a amarlas y a hacerlas florecer. Pero esa inscripción… es algo a lo que le he dado muchas vueltas. Esa misma inscripción también lo vi en mi visita a La Alhambra, pero no logro comprender por qué la abuela le daría tanta importancia como para estar junto a ella para siempre ¿Tú que crees? —le pregunté.


    —Creo que estás muy cansada y que deberíamos volver a casa. Y también creo que Isabel decidió dejar por escrito cómo deseaba que fuera su lápida y así lo hizo. Lo respeto y no le doy más vueltas y tu cabecita tampoco se la debería dar. Fue su decisión y ya está ¿Nos vamos? No te veo bien —me suplicó y yo accedí de mala gana. Era verdad, aquello se acababa y mi vida se apagaba.


    A principios de noviembre estando yo muy desmejorada, Marcelo recibió una llamada. La vidente había despertado.


    Sin embargo, los médicos nos advirtieron que no reconocía a nadie y que no podía hablar prácticamente, por lo que se comunicaba escribiendo con la mano del lado que no había sido afectado por el ictus. Entramos los tres en la habitación argumentando que éramos familiares, y en cuanto me vio se acordó de mí.


    —Hola —me acerqué a ella y le di la mano.


    Su rostro dibujó una ligera sonrisa y su mirada mucho cariño. Como si me tratara de un familiar querido.


    —Señora, por favor —le dijo Marcelo —Necesitamos que deshaga el hechizo que invocó, para poder ayudarla —le dijo hablando sobre mí.


    —Hacía mucho tiempo que os esperaba —su trazo era prácticamente ilegible.


    —¿Señora, que debemos hacer? —preguntó Yassir.


    Ni lo miró, no apartó sus ojos de los míos. Y volvió a escribir:


    —Las palabras que escribiste en aquel papel —escribió la mujer muy lentamente.


    Le costaba mucho escribir. Así que le intenté ayudar a que se comunicara.


    —Sí, aquellas palabras. Las recuerdo bien, ¿quiere que las diga? —le pregunté rápidamente.


    Pero negaba con la cabeza y señalaba constantemente el cuadernillo que tenía para escribir.


    —¿Las escribo aquí? —Dije robándole suavemente el cuadernillo. Tras escribir aquellas palabras se lo devolví.


    Pasó la hoja y escribió: “Recipiente”, “Fuego” y “Vela negra”. Se giró a Marcelo, y este dedujo rápidamente lo que necesitaba la señora.


    —Vuelvo enseguida —se despidió Marcelo


    —Dolor en tus ojos —garabateó de nuevo en su cuadernillos.


    —Es cansancio y preocupación, nada más —le dije yo intentando tranquilizarla.


    En quince minutos, la puerta se abrió y Marcelo trajo lo que la señora le había solicitado.


    Hizo señas para cerrar las ventanas. Mientras Yassir y Marcelo lo hacían, me cogió débilmente la mano y murmuró.


    —Pequeña mía, sabes que va a pasar ¿verdad?


    Asentí al mismo tiempo que me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Aquella realidad me aterrorizaba.


    Siguiendo sus gestos, arranqué la hoja en la que había escrito aquellas palabras y la metí en un recipiente que había traído Marcelo. Me ordenó que quemara el papel. Inmediatamente cerró sus ojos y empezó a hablar, pero estaba tan débil que no le salía ni la voz.


    Cuando terminó aquel ritual hizo un gesto para que abrieran las persianas y otro para que me acercara a ella para poder susurrarme al oído:


    —Ahora ya puedo morir en paz. He cumplido mi misión. Ahora te toca a ti ser fuerte y cumplir la tuya. Sé fuerte —y me dio la mano, cómo dándome las pocas fuerzas que quedaban en su cuerpo.


    —Gracias, porque durante estos años he podido tener una vida normal sin vivir inmersa en aquella locura —le di un beso en la frente, mientras las lágrimas recorrían mis mejillas. Le debía mucho a aquella mujer.


    —Gracias —le dijo Marcelo sujetándole la mano durante unos momentos.


    Yassir le besó la mano y salimos los tres de aquella habitación.


    Aquella misma noche nos comunicaron que la pobre mujer había muerto y las pesadillas volvieron a resurgir, más crueles incluso de lo que las recordaba.


    Papá vino corriendo al escuchar mis gritos. No había nada que me pudiera calmar. Aún estando en invierno yo estaba empapada en sudor. o podía volver a la realidad.


    Papá intentaba calmarme, mi madre y mis hermanos pequeños estaban aterrorizados por mis gritos, no entendían qué pasaba.


    —¿Llamo a un médico, Juan? —preguntó mi madre muy asustada.


    —No —le dijo papá —Prepara una tila e intenta tranquilizar a los niños, explícales que su hermana está sufriendo una pesadilla. Inmediatamente después cogió el teléfono.


    —Dime, Juan —alguien respondió.


    —Necesito tu ayuda —le pidió mi padre —Ven rápido y trae algo para calmarla, por favor —le suplicó mi padre.


    —Voy ya, tranquilo —A través del teléfono podía oír los gritos.


    Cuando Marcelo llegó empeoró. La escena se volvió más y más aterradora, más sangre, imágenes de Zorahaida cayendo al vacío sin que yo pudiera detenerla, etc. Marcelo intentaba calmarme sin éxito.


    —¡Zorahaida, noooo…! —gritaba yo.


    —Juan, trae tila y échale cinco gotas de esto —le ordenó Marcelo.


    —¿Qué es? —preguntó mi padre.


    —¡Hazlo ya, corre!.


    Mi padre salió de la habitación.


    —Zoraya, mi amor, estoy aquí. Cálmate, estoy contigo —intentaba calmarme Marcelo con su voz.


    —¡Marcelo, corre van a por ti! —grité como una loca, Marcelo no tenía fuerza suficiente para sujetarme.


    —Nadie viene a por mí, tranquila. Aquí estamos solo tú y yo —imploraba Marcelo.


    Mi padre trajo la tila y entre los dos me obligaron a la fuerza a tomármela. Al cabo de unos minutos caí en un sueño profundo.


    —Marcelo, por favor —le suplicaba mi padre con lágrimas en los ojos.


    —Lo sé, Juan. Te juro que si pudiera evitarlo, lo haría, pero no puedo hacer nada más —le dijo Marcelo también muy afectado.


    —Juan, hasta dentro de tres días no podemos partir a Granada. He decidido, que las noches que faltan Zoraya en mi casa —le dijo Marcelo a mí padre.


    —No, Marcelo, sabes que eso no estaría bien —le dijo mi padre.


    —Juan —se levantó Marcelo de mi cama —Sabes que ni tú ni nadie puede separarnos. Ahora ya nadie nos va a poder separar jamás.


    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó mi padre, sabiendo que no le iba a gustar la respuesta.


    —El día que fui a buscarla al balneario —empezó a relatarle Marcelo, ante los nervios de mi padre —Después de recriminarle lo inconsciente que había sido al ocultarnos todo aquello y de discutir fuertemente, me dijo que me amaba —Marcelo se detuvo y miró a mi padre directamente a los ojos —y nos besamos —Marcelo omitió el resto de la historia —Juan, si crees que he traicionado tú confianza, perdóname. Pero esto tenía que llegar. De hecho, debería haber pasado hace siglos. Nos merecíamos ser felices, tener y construir una familia y haber muerto, como cualquier persona. Pero nosotros no tuvimos esa suerte, sino una maldita maldición. Así que no me culpes, ni la culpes a ella por amarnos —le dijo Marcelo a mi padre.


    —Marcelo, te entiendo y os comprendo, pero tienes que entender que a pesar de todo ella siempre será mi pequeña —le confesó mi padre, mientras acariciaba mi rostro.


    —Te prometo que la voy a cuidar y me mantendré a su lado en cada una de estas malditas pesadillas hasta que logremos romper esta maldición. Te lo juro por mi vida —le prometió Marcelo a mi padre.


    —Te creo, Marcelo. Y os podéis ir con mi bendición. Aunque esto me cueste explicar a mi esposa lo que he estado ocultando durante años —le comunicó mi padre resignado a Marcelo.


    Al día siguiente cuando desperté, estaba tan cansada que mi padre vino y me dijo:


    —¿Dormilona no piensas ir hoy a clase?


    —Papá, estoy tan cansada —le dije.


    —Lo sé, mi vida, lo sé. A partir de hoy vas a pasar los días que quedan hasta que partáis hacia Granada con Marcelo, pues tus hermanos se asustaron mucho con tus pesadillas —me contó papá.


    —Tuve una pesadilla ¿verdad? —pregunté. Aunque lo sabía, mi cuerpo me lo decía.


    —Sí, cariño, por eso te sientes así. Tuvimos que darte algo para poderte calmarte y que pudieras descansar —me confesó mi padre.


    —Lo entiendo, tranquilo —me dio un beso y salió de la habitación para que pudiera vestirme.


    Cogí unas cuantas cosas y preparé una pequeña maleta. Al verme salir cargada mi madre hizo acto de preguntar, pero mi padre le indicó que se lo explicaría él más tarde.


    Desayuné para acudir a la universidad. Sentí lástima por mi padre, iba a ser duro contarle la verdad a mamá.


    Ya en la universidad me crucé con Yassir.


    —Zoraya ¿estás bien?


    —Sí, tranquilo. Solo ha sido una dura pesadilla, nada más —le dije.


    —¿Segura? —volvió a insistir.


    —Sí, aunque ahora me preocupa mi padre. Tendrá que explicarle a mi madre todo lo que está sucediendo. Tras lo de anoche ya no podemos seguir ocultándoselo —le expliqué.


    No lograba concentrarme en las clases, así que decidí saltarme la tercera clase. Marcelo salió en mi busca, al no verme.


    —Princesa ¿estas mejor? —preguntó mientras me abrazaba.


    —Sí, gracias. Ya me contó papá que tuviste que venir —me separé de aquel abrazó, estábamos en la universidad.


    —Siento mucho que tengas que pasar por esto ¿lo sabes no? —me dijo mientras intentaba acercarse a mí de nuevo y yo me intentaba alejar de él.


    —Sí lo sé, Marcelo. Por favor mantente alejado de mí, al menos mientras permanezcamos aquí —le rogué.


    Sonrió y emprendimos un pequeño paseo.


    —Te prometo que en tus últimas tres noches de pesadillas voy a estar a tu lado y te voy a proteger incluso de tus propios miedos —y empujándome detrás de los árboles, me besó.


    Yo me retiré a un lado y le dije:


    —Marcelo, no puedes hacer esto aquí. Nos puede ver alguien.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo —me dijo sonriendo.


    Volvimos a emprender el paseo y le conté qué sentía mucha tristeza porque finalmente mi madre se iba a enterar de aquella historia. Mientras, eso era lo que estaba sucediendo en mi casa.


    Papá empezó a contarle toda la historia a mamá. Cuando mi se enteró de toda mi triste historia y mi cruel destino entró en cólera, se volvió loca y lo culpó de todo.


    —Si no me hubieras llevado a aquel maldito lugar de viaje de novios o me hubieras convencido de ponerle ese maldito nombre a mi hija, esto no estaría pasando. Tú y solo tú eres el responsable del destino de mi pobre niña —le decía mi madre, mientras lloraba desconsolada.


    —No es así —le intentó explicar mi padre —Yo no supe nada de todo esto hasta después del nacimiento de Zoraya ¿Recuerdas que cuando mi madre vino a conocer a la niña estuvo un tiempo sin hablarnos al enterarse del nombre que habíamos escogido? —le preguntó mi padre.


    —Claro que lo recuerdo —dijo mi madre sin encontrar consuelo.


    —Fue entonces cuando me enteré de esta maldita historia y de la maldición que estaba escrita para nuestra hija ¿Crees que si lo hubiera sabido le hubiéramos puesto ese nombre? ¿Crees que no me duele lo que le está sucediendo a nuestra hija? ¡Es mi niña! Y si algo le sucede nunca podré perdonármelo —lloraba desconsolado.


    —Juan, sé que tú no podrías tener nada que ver con nada malo que le pudiera suceder a nuestra niña. Aunque lo hayas intentado ocultar esa niña siempre ha sido la luz de tus ojos. Perdóname por tratarte así. Pero tengo mucho miedo por mi niña. Quiero estar con ella, no me niegues ese derecho —le suplicaba mi madre.


    —Te entiendo, pero ni tú ni yo formamos parte de esta trágica historia y no podríamos ayudarla. Solo Marcelo y Yassir pueden salvarla. Por eso ella debe permanecer junto a ellos. Entiéndelo —le explicó papá.


    Finalmente mamá lo aceptó. Me llamó y estuvimos un largo rato hablando. Me hizo prometerle que regresaría sana y a su lado. Al colgar, la que podría ser la despedida de mi madre, lloré y lloré hasta que Marcelo llegó al apartamento.


    Me preguntó el porqué de mi angustia y le conté lo sucedido. Intentó animarme contándome anécdotas sobre sus alumnos mientras preparaba algo de comer.


    —¿Ya le has dicho a Yassir que voy a pasar estas noches en tu casa? —le pregunté inocentemente.


    —No, a él no le importa —me dijo molesto.


    —Por mí no hay problema, pero ¿y si después se entera y se niega a ayudarnos? —le pregunté.


    —No dudes en que nos ayudará, por su propio bien —me respondió, tranquilizándome.


    Durante aquellas tres largas noches, Marcelo intentó calmar cada una de mis pesadillas, que cada día se volvían más y más crueles.


    Por más que lo intentará no había manera de calmar aquel dolor. La tila y la medicina que me daba a escondidas dejaron de hacer efecto en mí. Marcelo no podía soportar verme sufrir, por lo que intentó calmarme con sus besos, lo que surgió efecto. A partir de ese momento, cada noche mis pesadillas terminaban cuando Marcelo me hacía suya y conseguía dominar mi sufrimiento con su amor.


    Estábamos a finales de noviembre y llegó el día en el que debíamos de partir hacia Granada. Yassir llamó a la puerta a las 7 de la madrugada y al verme alló a través de la puerta sus ojos se encendieron en odio.


    —¿Qué hace ella aquí? —preguntó con ira.


    —¿Tú que crees? —le preguntó Marcelo.


    Entonces interrumpí para evitar que todo aquello pudiera acabar volviéndose en mi contra. Me dirigí hacia Yassir y le dije:


    —No podía dormir. A las 6 de la mañana ya lo tenía todo preparado y me vine aquí para ver si faltaba algo por solucionar. Te estábamos esperando.


    —¿Es eso cierto? —le pregunto a Marcelo.


    —Yassir ¿estás insinuando algo? —le pregunté enfadada, cosa que a Marcelo parecía hacerle mucha gracia.


    —No, perdona, solo estoy un poco nervioso —me dijo al tiempo que besaba mi mano.


    —Está bien —le dije —¿Nos vamos? Quiero acabar con esto cuanto antes —me pronuncié bastante molesta con lo sucedido.


    —Sí, vamos —dijo Marcelo.


    Nos esperaba un largo viaje hasta llegar a Granada y la tensión que se respiraba en aquel coche era insoportable.


    —Bueno, ¿alguien me puede decir cuál es el plan que vamos a seguir cuando lleguemos allí? —pregunté.


    —Lo mismo que la otra vez Zoraya. Lo primero que tenemos que hacer es encontrar a Kadiga y ella será la que nos indicará la manera de acabar con la maldición —me aclaró Marcelo.


    —¿Y si no aparece como la última vez? —pregunté preocupada.


    —Esta vez aparecerá ¿Han vuelto las pesadillas, no? —me preguntó Yassir.


    —Sí —respondí y busqué en el retrovisor la mirada de Marcelo.


    Me mantuve callada de nuevo un largo rato. Creo que hasta me quedé dormida por el cansancio. Pero de pronto sentí que algo ardía en mi pecho.


    —¡Oh Dios, qué dolor, cómo quema! —grité.


    —¿Qué pasa Zoraya? —preguntó Marcelo asustado por mi grito.


    Yassir se giró para mirarme y me preguntó:


    —¿Qué te sucede?


    Yo me cogía el pecho, no soportaba aquel dolor, ardía como el fuego.


    —¿Qué pasa Zoraya? —volvió a preguntar Marcelo.


    Ya estábamos en Granada, así que Marcelo aparcó el coche como pudo, bajó del coche, lo bordeó y se situó a mi lado.


    —¿Qué sucede? ¿Qué pasa? —preguntaba Marcelo sin obtener respuesta.


    Yo me retorcía de dolor.


    —Zoraya, me estás asustando.


    —El medallón quema. Quítamelo, arráncamelo por favor —gritaba desesperada de dolor. Me abrasaba la piel.


    Marcelo me quitó el medallón. Notó ese fuego entre sus manos.


    —Buscaré algo para calmarte el dolor —me dijo.


    Y salió corriendo en busca de una farmacia para comprar algo.


    —¿Qué hacemos con el medallón? —le gritó Yassir.


    —Guárdalo en su bolso, en su cartera, … No sé. Debe llevarlo cerca, pero tal vez no tan cerca —le respondió Marcelo a lo lejos.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó Yassir.


    —Sí, gracias —respondí. Seguía sintiendo mucho dolor.


    —Zoraya, no sé cómo ayudarte. Pero si puedo hacer algo por ti, pídemelo por favor —e intentó abrazarme.


    —Ni se te ocurra ponerle una mano encima —Marcelo sacó del vehículo a Yassir de un manotazo.


    —Marcelo, creo que los dos tenemos el mismo derecho —le replicó Yassir.


    —Creo que estas muy equivocado. Ella eligió hace muchos siglos y si sigues igual de cabezón que entonces, no sé cómo se va a solucionar esto. Ella prefirió morir antes de casarse contigo y lo volvería a hacer si lo tuviera que volver a elegir. Entiéndelo de una vez. Sé un hombre. Ya no eres ningún príncipe, solo eres un hombre. No hay dinero, ni honor, ni tierras por en medio, solo una mujer y, por lo que veo, bastante afectada ya con todo lo sucedido ¿no crees? —le dijo Marcelo.


    Yassir apartó unos metros. Mientras, Marcelo se encargaba de curar mis heridas.


    —No deberías hablarle así —le dije.


    —No puedo más, Zoraya. Después de vagar por tantos siglos este hombre aún no ha entendido nada y creo que alguien se lo tendría que hacer ver. Si no hubiera sido por él…. —me contaba desesperado.


    —Calla, por favor —le supliqué.


    —Esto ya está. Estamos cerca del hotel, vamos allí y te curaré mejor esa herida. Luego iremos a buscar a la vieja Kadiga. Necesito acabar con esto hoy mismo. No soporto verte sufrir más —me abrazó.


    —Te amo —le dije.


    —Gracias, necesitaba escucharlo —me dijo y luego me besó.


    Fuimos al hotel, después de localizar a Yassir que estaba más calmado. Marcelo consiguió curarme bien aquella herida.


    Salimos en busca de Kadiga. Cerca de la puerta de entrada de La Alhambra volví a ver a la gitana que había maldecido a mis amigas, pero no había ni rastro de la otra mujer. Estuve buscando entre la gente. Pero no hubo suerte. Sin embargo, un poco más lejos vislumbré una silueta que me resultó familiar, escondida entre las sombras de los árboles.


    —Marcelo, mira hacia allá —le dije.


    Yassir también miró hacia la dirección que yo indicaba.


    El corazón me latía con demasiada fuerza y tuve que agarrarme del brazo de Marcelo. Al percatarse se giró y me miró.


    —Zoraya, ¿te sientes bien? —me preguntó sujetándome.


    —No —respondí.


    Casi no podía respirar. Y mucho menos hablar. Aquella presencia hacía que mi corazón se fuera debilitando.


    —Vamos tenemos que lograr llegar a ella —me decía Marcelo, ayudándome.


    —No puede ¿no lo ves? —le recriminó Yassir intentándome coger.


    Yassir hizo ademán de cogerme en brazos, pero Marcelo lo detuvo con una mirada.


    —Adelántate tú y asegúrate que es ella. No voy a cogerla en brazos y llamar la atención de tanta gente, estúpido —le ordenó hablándole de mala manera.


    Yo le miré suplicando que no le tratara así y él me entendió.


    —Perdón, Yassir, es que estoy muy nervioso. ¿Puedes hacer el favor de adelantarte? —le pidió, esta vez, amablemente.


    —Sí, tranquilo —respondió Yassir entendiendo la situación.


    Mientras tanto, Marcelo me ayudaba a dar cada paso hasta llegar a aquellos árboles.


    Cuando les alcanzamos, la vieja Kadiga, que había estado hablando con Yassir, se levantó para abrazar a Marcelo.


    —Mi bello caballero, cuánto tiempo he esperado este momento. Ha llegado el momento de nuestra venganza, Marcelo —le dijo la vieja a Marcelo contenta de verlo.


    —¡Kadiga, cómo te he echado de menos, mi vieja amiga! Pero creo que Zoraya no tiene demasiadas fuerzas para cumplir tu tan ansiada venganza —le dijo Marcelo muy afectado.


    —Oh, mi pequeña, déjame mirarte. ¡Te pareces tanto a tu antecesora! Sufrió cómo tú y murió de pena y sufrimiento cómo tú —me confesó aquella mujer mientras me miraba.


    —Kadiga, Zoraya está muy cansada y creo que está enferma. Debemos acabar con esto hoy mismo. Se acerca la fecha límite —dijo Yassir.


    —¿Por qué habéis esperado tanto? —preguntó Kadiga.


    —Es una larga historia que te podemos contar cuando esto haya terminado. Pero ahora, dinos qué debemos hacer —le dijo Marcelo.


    Mi cuero se sostenía ya totalmente sobre Marcelo. La vieja Kadiga me miró y preguntó:


    —¿Por qué no llevas el medallón?


    Marcelo le respondió por mí:


    —Cuando llegamos a Granada aquel medallón abrasó la piel de Zoraya,. Era tanto su dolor que se lo tuvimos que arrancar. Le curé la herida y guardamos el medallón en su cartera. Así lo lleva cerca pero no representa tanta carga.


    La anciana me volvió a mirar y dijo:


    —¡Qué extraño! El medallón es su salvación y no debería hacerle daño alguno —comentó la mujer.


    —Bueno, Kadiga,¿qué debemos hacer para acabar con esto hoy mismo? —preguntó Marcelo.


    —Siento decepcionaros muchachos, pero eso va a ser imposible —les dijo aquella mujer.


    —¿Por qué? —pregunto Yassir —¿Aún no hemos sufrido suficiente, necesitan más?


    Me sentía mareada, sin fuerzas. Ya no quedaba tiempo. Habíamos llegado demasiado tarde. Y todo por mi culpa, por mi inconsciencia, por no haber revelado la verdad de lo que había hecho años atrás para calmar aquellas pesadillas. Marcelo me vio desfallecer y me sostuvo rápidamente antes de caer al suelo.


    —Zoraya, amor. Despierta, por favor —insistía Marcelo.


    —Tranquilo, Marcelo —dijo la anciana.


    Sacó algo de su bolsillo y lo pasó por mi nariz.


    —Esto le hará reaccionar —le tranquilizó.


    —Dinos que está pasando aquí y por qué no podemos actuar hoy mismo —le gritó Yassir.


    —Deberíais recordar aquella noche, la noche en la que pronuncié aquella maldición. Aquella noche había luna llena, por lo que se necesita que sea luna llena para poder deshacer de nuevo la maldición —les comunicó la vieja Kadiga.


    —¿Y eso cuándo será? —preguntó Marcelo —Solo nos queda un mes y unos días antes que Zoraya cumpla 21 años. Sus pesadillas son espeluznantes. Si escucharas sus gritos… No puedo continuar viéndola sufrir así —le dijo Marcelo llorando.


    —Marcelo, parece que Zoraya está volviendo en sí —advirtió Yassir impresionado por la confesión de Marcelo.


    —¿Hola, amor, estás mejor? —me preguntaba Marcelo.


    —Creo que sí —durante unos momentos solo pude estar mirando aquellos ojos y supe que algo sucedía. Marcelo había llorado.


    —Marcelo —dijo la vieja Kadiga —Esta tarde, antes de que el sol se ponga, tenemos que hablar. Tengo algo muy importante que decirte. Yassir podrá cuidar de Zoraya mientras hablamos ¿verdad?


    —Claro —respondió Yassir.


    Regresamos al hotel. Comí algo ligero, pues la comida no me pasaba ni por la garganta. Después, Marcelo me acompaño a mi habitación y me ordenó que descansara prometiéndome que pasaría a buscarme más tarde.


    Me acosté en la cama dispuesta a hacerle caso cuando unos gritos hicieron que me levantara.


    Desde mi habitación podía escuchar cómo Yassir gritaba a Marcelo.


    —¿Qué tiene que hablar contigo la vieja que no quiere que yo sepa? —le preguntaba Yassir.


    —No lo sé. Te juro que no lo sé, pero te prometo que cuando venga te lo contaré todo. Hay que averiguar cuándo será la próxima luna llena —le decía Marcelo.


    —Es dentro de tres semanas —respondió Yassir.


    —Eso es demasiado tiempo —le dijo Marcelo.


    —Lo sé —decía Yassir.


    —No lo va a poder soportar —repetía Marcelo.


    —Estamos aquí para ayudarla a que lo pueda soportar ¿vale? Hasta hoy no lo había entendido, pero hoy he visto la realidad. Tranquilo que esta vez estaré de vuestro lado. Lucharé junto a vosotros y nunca más levantaré mi espada contra ti —se sinceró Yassir.


    Marcelo se sorprendió mucho.


    —Gracias, Yassir. Gracias por entenderlo al fin. Y gracias por tu ayuda, porque sabes que nos hará mucha falta —se dieron la mano, cerrando aquel pacto.


    Conseguí escuchar algunas de las cosas que se dijeron en aquella habitación, pero finalmente el cansancio me venció y me quedé dormida.


    Marcelo salió al encuentro de Kadiga como habían acordado, dejando a Yassir a cargo de mi cuidado.


    —Marcelo, no me esperaba esto de ti —Kadiga apareció de entre los árboles.


    Marcelo la miró incrédulo, pues no sabía de qué hablaba.


    —No sé de qué me estás hablando o acusando exactamente, Kadiga —le confesó Marcelo, intrigado por aquellas palabras.


    —¿No sabes de que te hablo? —insistió Kadiga.


    —La verdad es que no. No sé a qué te puedes estar refiriendo, así que habla claro y te podré entender —le dijo Marcelo muy directo.


    —¿Sabes el mal que le has producido a esa pobre muchacha, a mi pequeña? —le dijo muy enfadada.


    —¿Cómo? —pregunto Marcelo incrédulo ante aquellas duras palabras —¿A qué te refieres?


    —¿Qué de que hablo, aún lo preguntas estúpido? —le gritaba la vieja Kadiga a Marcelo dejando a este por momentos más estupefacto ante aquella reacción —No sé si ahora podré solucionar lo que has hecho. No sé si ahora podremos salvarle la vida. Desconozco si podrá soportar el peso de la maldición sobre ella —le dijo la vieja a Marcelo.


    —Kadiga, no sé qué me estás reprochando, así que háblame claro porque tu maldición decía que ella misma se salvaría y se daría la paz eterna. Solo así ella se podría salvar. Eso era así, si no recuerdo mal —le recordaba Marcelo.


    —Exacto, no recuerdas mal. ¿Pero recuerdas bien quién era aquella muchacha que murió en aquella Torre loca de amor por ti? —le preguntó enfadada.


    —Sí, perfectamente. Y la amo igual que entonces, incluso más. Y daría mi vida por ella así cómo ella lo hizo por mí entonces —fue la respuesta de Marcelo, que seguía sin entender aquella extraña conversación.


    —¿Y tú ves en ella a la misma persona, insolente? —le preguntó muy enfadada a Marcelo.


    Marcelo estaba muy extrañado ante el comportamiento de aquella mujer con él, dado que siempre lo había tratado como a un hijo. No entendía nada de todo aquello, pero se estaba empezando a asustar y poner muy nervioso.


    —¿Kadiga, por qué me estás hablando así?


    —Porque aquella muchacha que murió por ti en aquella Torre era pura e inocente. En cambio, la Zoraya que he podido descubrir hoy no es la misma. Por eso te hablo así —le reprochó.


    —Es la misma. Es tan pura e inocente como la misma que conocimos entonces. Te estás equivocando con ella —le contestó Marcelo.


    —¿Me tomas por estúpida? ¿Ya no recuerdas quién soy, Marcelo? Ella es el ser más inocente que hay sobre la faz de la Tierra, pero ya no es pura. Y eso, lo sabes tú mejor que yo —le reprochó enfadada Kadiga.


    —Kadiga —Marcelo agaché la cabeza.


    —No lo entiendes, Marcelo. No entiendo por qué habéis venido tan tarde, sin apenas casi tiempo, pero encima en sus condiciones. No sé si puedo hacer que soporte salvar toda la maldad y crueldad que rodea a la antigua Zoraya.


    —Kadiga, el hecho que llegáramos tarde se debe a que nos había ocultado que había conseguido que desaparecieran las pesadillas y el malestar empleando un hechizo. Además, aquello hizo que de nuevo volvieran las pesadillas y por eso volvimos, porque a pesar que hace un tiempo estuvimos aquí, tú no apareciste, tuvimos que esperar a que Zoraya volviera a tener esas terribles pesadillas para regresar y poder encontrarte, que pudieras aparecer ante nosotros cómo debía ser, por eso hemos tardado tanto.


    Y confieso que siento mucho miedo por ella, porque cada día está más débil, las pesadillas son una verdadera tortura, tanto para ella que las sufre, como para mí que me mantengo a su lado mientras estas suceden y siento su dolor y su sufrimiento, no se encuentra bien de salud, siento que la pierdo y que no puedo hacer nada y no he esperado tantos siglos para volver a perderla así, no estoy preparado —le confesó Marcelo llorando a la vieja Kadiga.


    —¿Y no te has preguntado, por qué su debilidad va tan rápida? ¿Por qué parece que se apagué tan rápido? ¿Por qué no se siente bien? ¿Por qué esas pesadillas, que debería soportar, cada día le afectan más? —le interrogó la vieja Kadiga dejando a Marcelo aún más desquiciado, lo estaba volviendo loco con tanta intriga.


    —No te entiendo Kadiga, supongo que porque está demasiado cerca del tiempo límite —le respondió Marcelo ya sin respuestas.


    —No estúpido, te estoy diciendo que ahora por tu inconsciencia, no sé cómo podré ayudarla a soportarlo, te estoy intentando explicar que tanta debilidad en su cuerpo y que pesadillas le afecten tanto, no es algo natura, pero tú te niegas a ver el porqué —le gritó aquella mujer.


    —Mira Kadiga estas acabando con mi paciencia dímelo ya ¿Por qué? —preguntó impaciente y asustado ante la posible respuesta.


    —Porque tú has cambiado la historia —le dijo.


    —Yo he cambiado la historia —repitió Marcelo aquellas palabras —Kadiga —gritó —me estas volviendo loco, ¿que estas intentando decirme? ¿cómo que he cambiado la historia? —preguntaba Marcelo desesperado.


    —La historia tenía que ser la misma —le advirtió la anciana.


    —Es la misma historia Kadiga —respondió Marcelo, cansado y sin poder llegar a entender a aquella vieja amiga.


    —No Marcelo —le dijo muy segura y directa.


    —¿Cómo qué no? ¿en qué ha cambiado la historia? No logró entenderte, dímelo ya por favor —le suplicó Marcelo desesperado.


    —Ella no lucha por ella sola, hay otra vida en ella por la que también tiene que luchar —le respondió la anciana.


    Marcelo más tranquilo con aquella respuesta le dijo:


    —Me estas queriendo decir, que al hacer que volvieran las pesadillas, su antigua persona, también vive en ella, y ella debe luchar por las dos ¿no? —preguntó Marcelo más sosegado.


    —No, estúpido, te estoy diciendo, qué en tu inconsciencia, en tus prisas por sentirte hombre y hacerla tuya, la has dejado embarazada.


    Y eso es lo que está acabando con ella tan rápidamente, por eso no puede tocar el medallón, porque su cuerpo lo rechaza, porque tu hijo no debería estar ahí y la está matando ¿lo entiendes ahora? —le acusó aquella mujer.


    Marcelo la miraba incrédulo, Zoraya estaba embarazada por su inconsciencia, nunca había usado ni protección, nunca se había parado a pensar en las consecuencias de sus actos, de sus entregas, de su amor, y eso ahora la iba a matar, finalmente Zoraya volvería a morir por su culpa, pero esta vez no moriría sola, también moriría el hijo de ambos, Marcelo no sabía que hacer se sentía demasiado culpable para poder reaccionar ante aquella noticia, pero Kadiga lo sacó de sus pensamientos.


    —Ella no lo sabe todavía, no se lo digas, ni a ella ni a nadie, porque no sé si pueda salvarlos a los dos o en su momento tenga que sacrificar a la criatura para salvarla a ella y a todos nosotros, para poder deshacer la maldición, debes comprender, aunque te duela que la que debe sobrevivir es ella—dijo Kadiga.


    Marcelo, no sabía que decir ni que hacer.


    —Kadiga, lo siento, pero han sido siglos esperando por nuestro amor, no puedes culparnos por nuestra entrega. Pero hay algo que no entiendo ¿Por qué no puede tocar el medallón? —preguntó Marcelo.


    —Por eso mismo, porque ya no existe la pureza en su cuerpo y cuando deshicisteis el hechizo de aquella mujer, el medallón rechaza a la persona de Zoraya, porque es como si ya no le perteneciera —le explicó.


    —¿Pero entonces? ¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó preocupado Marcelo.


    —No lo sé, déjame pensar, algo se me ocurrirá, para algo soy la mejor hechicera de todos los tiempos ¿no? —le sonrió Kadiga.


    —Kadiga, ¿ahora qué debo hacer ante esta situación?, ella cada día está más débil y enferma, temo por su vida, queda demasiado tiempo, para poder enfrentarnos a tu hechizo y no sé si la pueda mantener con vida hasta entonces —le dijo Marcelo muy preocupado.


    —Marcelo te recomiendo, que en su estado y sabiendo cómo sé que posees una inmensa fortuna, aunque tú no alardees de ella, ingreses a Zoraya en un hospital privado, que se pueda mantener todo esto en secreto, paga lo que sea necesario para qué eso sea así nadie debe saber de la existencia de ese bebe, Zoraya, porque podría perderlo y sufriría mucho tras su perdida y a Yassir ni una palabra.


    —¿Dudas de Yassir, Kadiga? —preguntó Marcelo.


    —No, simplemente no nos interesa ninguna clase de enfrentamientos ¿entiendes a lo que me refiero?


    Y otra cosa, busca el hospital privado que este más alejado de estas murallas, estas piedras tienen ojos y oídos y está noticia se podría utilizar en nuestra contra.


    —No te acabó de entender, pero será cómo tú digas —Marcelo besaba la mano de Kadiga.


    —Perfecto —respondió la vieja.


    —Debo irme Kadiga, se acerca la noche y con ello las pesadillas, ahora con lo que me has dicho no sé cómo ayudarla, pues le daba unos medicamentos para calmarla, pero después de la noticia sé que ya no se los puedo dar —le decía Marcelo lamentándose.


    —Marcelo, pues dale la mejor medicina que le puedes dar para calmarla, tu amor, ahora ya, el mal está hecho ¿Qué consecuencias puede traer? —le dijo sarcásticamente aquella vieja hechicera.


    —Perdóname, Kadiga, si algo le sucede nunca me lo perdonaré —lamentó Marcelo.


    —Lo sé Marcelo, tranquilízate, haz lo que te he pedido y estate atentó a mi llamada y sobre todo cuídala, vienen días muy difíciles para ella —vaticinó aquella mujer.


    —Gracias Kadiga —Marcelo le dio un beso y fue directamente al hotel. Cuando Marcelo llegó, Yassir y yo, estábamos ya esperándolo en el comedor, para pedir la cena.


    Me besó en la frente y me preguntó si me encontraba mejor.


    —Sí —respondí —creo que la siesta me ha venido bien después del largo viaje y de la impresión de haber vuelto a ver a esa mujer.


    Pedimos la cena y durante toda está, Marcelo se mantuvo muy callado e intentaba evitar la mirada de Yassir y creo que hasta mi propia mirada.


    Hasta que Yassir un poco enfadado le preguntó:


    —¿Nos puedes contar que sucede? ¿Qué tenía que hablar contigo la vieja Kadiga?


    Marcelo se limitó a responder a su pregunta:


    —Lo que ya habíamos descubierto, que hasta dentro de tres semanas, no se podrá poner fin a la maldición, que cada día Zoraya se sentirá más débil y que nosotros tendremos que ayudarla a soportar el dolor y a enfrentarse a las pesadillas, que cada día serán más crueles para ella.


    —Entonces —respondió Yassir —Creo que sería más apropiado, alquilar una casa, pues aquí en el hotel, sus gritos de desesperación en mitad de la noche, aterrorizaran a los demás huéspedes y provocaran que nos echen.


    —No por favor —supliqué —prometo hacer lo posible por no gritar, pero es que aquí me siento tan cerca de ella, aquí la puedo sentir y desde mi balcón puedo verla en aquella Torre.


    —Zoraya —me dijo Marcelo —no sé si entra en tus dominios poderlo controlar, probaremos esta noche y si no sé puede mañana Yassir se encargará de buscar un lugar más adecuado.


    Ambos se miraron, pero en la mirada de Yassir, había muchas preguntas, mientras que en la de Marcelo se veía mucha tristeza y Yassir lo veía al igual que yo.


    —Está bien —respondí segura de mi misma.


    —Yassir, supongo que no te parecerá lo más correcto, pero voy a pasar la noche con Zoraya, para ayudarla con la pesadilla —dijo Marcelo cómo pidiendo permiso ante mi asombro.


    —Te entiendo, pero sabes que no me parece bien, pero si Zoraya lo consiente, yo no tengo nada que objetar, de todos modos, son tres semanas de espera, iremos turnándonos si hace falta —sugirió Yassir.


    —Ni lo sueñes —le advirtió Marcelo.


    —Eh chicos, estoy bien, tranquilos, sí que me gustaría qué Marcelo me acompañara si no tienes inconveniente —dirigí mi mirada a Yassir.


    —Está bien, por mi está bien, pero antes me gustaría hablar con Marcelo asolas, si no te importa Zoraya —me dijo Yassir amablemente.


    —Claro, buenas noches chicos —y los dejé allí.


    Me dieron las buenas noches y cuando vieron que había salido del comedor empezaron a hablar.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Yassir a Marcelo.


    —Ya te lo he dicho —le dijo este.


    —Sé que me mientes, dime que pasa —le advirtió Yassir.


    —Lo siento Yassir, pero esa es la verdad, pero me ha afectado muchísimo, porque Kadiga cree que hay muy pocas posibilidades de que Zoraya pueda deshacer la maldición —le contó Marcelo.


    —¿Por qué? —pregunto Yassir preocupado.


    —Porque si ahora ya está débil, cuando llegue ese maldito día, estará tan débil, que no sabemos si podrá lograr su propósito de salvar a su antigua persona —eso es lo que me ha confesado Kadiga.


    —¡Pero Marcelo, estaremos todo el tiempo junto a ella! —repetía Yassir, afectado por lo que estaba escuchando.


    —Pero no depende de nosotros, sino se ella, de su salud, de que pueda mantener sus fuerzas hasta ese momento y que estas se lo permitan —le volvía a explicar Marcelo.


    —Te entiendo, está bien, ve a su lado y ayúdala a que no sufra, buscaremos la manera entre los dos de que se mantenga fuerte y preparada para ese día, te lo prometo —le dijo Yassir.


    Marcelo le tendió la mano y le dijo:


    —Gracias, amigo.


    —Nunca creí poder escuchar esas palabras de tus labios, pero gracias, yo también te considero mi amigo.


    Se despidieron allí mismo y Marcelo vino hacia mí habitación.


    Durante todo el tiempo que duro aquella larga conversación entre los dos, yo también mantuve una larga conversación con mis padres, estos me preguntaron por mi salud y por cómo se estaban comportando mis compañeros de viaje.


    Escuchaba a mi madre llorar, mientras me comunicaba que mi padre finalmente le había acabado contando toda la historia, yo le recordé que ya lo sabía, pero entendí que necesitaba desahogarse y decirme mil veces lo que me quería, mi padre se preocupaba por el tiempo que deberíamos esperar, hasta que llegara el día que pudiéramos poner fin a aquella trágica historia, incluso me propuso venir a pasar esos días conmigo, a lo que yo me negué rotundamente, no quería que nadie más pudiera resultar herido, le expliqué y finalmente el pobre entendió que más que una ayuda, supondría una carga, cuando escuché que alguien se acercaba a la puerta, me despedí de ellos y les dije que al día siguiente les llamaría.


    Marcelo entró en esos momentos en la habitación.


    —¿Cómo estas mi amor? —preguntó acercándose a mí.


    Yo estaba asomada al balcón, giré la cabeza y le sonreí, el vino hacia mí y me abrazó.


    —Bien, estoy bien, aunque me siento extraña aquí, viéndome a mí misma al mismo tiempo en aquella Torre ¿me ves? —le intentaba indicar donde estaba mi silueta en aquella Torre.


    —No Zoraya, yo no puedo verte allí, solo veo a la Zoraya que tengo frente a mí —me decía mientras me abrazaba.


    —Te noto preocupado Marcelo ¿pasa algo? —le pregunte.


    —¿Puede pasar algo más Zoraya? ¿no tenemos bastante aún?


    Vámonos a la cama, debes descansar para estar fuerte para cuando llegue el momento —me dijo empujándome hacia la cama.


    —Está bien, no te enfades conmigo —le dije.


    —No estoy enfadado, solo tengo miedo de perderte de nuevo —me confesó.


    —Marcelo, aunque volviera a morir —Marcelo movió la cabeza diciendo que no —escúchame, aunque volviera a morir una y mil veces, siempre, escúchame bien, siempre seré tuya y siempre te amaré, nunca me perderás, porque nunca dejaré que me saques de tú corazón —le dije.


    Marcelo me empujo a la cama y me dijo:


    —Por favor, necesito que duermas, que descanses, que te mantengas fuerte por los tres —me dijo mientras intentaba abrazarme.


    —¿Por los tres? —pregunté yo.


    Marcelo miró hacia otro lado dándose cuenta de su error y de pronto me dijo:


    —Yassir también ha sufrido mucho con esta historia, también deberías pensar en él ¿no crees? —me dijo, haciéndome sonreír.


    —Sabes, me haces sentir muy orgullosa de ti, con este cambio de actitud tuyo hacia él, y también su cambio me hace sentir feliz, parece ser que ha aceptado que entre nosotros pueda existir una relación, gracias amor —le dije.


    —Zoraya vamos a intentar dormir —me pidió, estaba cansado.


    —Está bien —le dije y finalmente accedí e intenté dormir.


    


    Una hora después aquella pesadilla, volvía a entrar en mis sueños:


    Sangre, amenazas, espadas, muertos, mis hermanas, aquel malvado hombre.


    Yo empecé a moverme, a hablar, a no poder respirar bien, Marcelo se dio cuenta inmediatamente de lo que sucedía e intentó despertarme, intentó calmarme antes de que pudiera empezar a gritar, pero mi sueño cada vez era más y más aterrador, volvía a mí aquella escena, Yassir levantaba la espada intentando matar a Marcelo.


    —Marcelo, Marcelo —empecé a gritar.


    —Mi vida estoy aquí —me decía Marcelo intentando calmarme.


    Pero yo no escuchaba nada, no oía nada, entonces Marcelo empezó a besarme, a devolverme a la realidad, a hacerme el amor, como tantas otras noches y aquello hizo desaparecer mi pesadilla. Sentía cada centímetro de su piel, sobre la mía, sentía latir su corazón junto al mío.


    Marcelo estaba vivo y estaba junto a mí, cuando nuestro acto culmino con un inmenso placer.


    Marcelo me abrazó y susurró a mi oído, mientras colocaba una mano en mi vientre y me acercaba más a él:


    —Te amo más que a mi vida y no dejaré que nada ni nadie te haga ningún daño te lo prometo.


    Yo puse mi mano sobre la suya, cómo si aquello tuviera algún significado y me quedé profundamente dormida.


    Cuando Marcelo vio que mi sueño ya era lo suficientemente profundo y el peligro había pasado, se levantó, se acercó a aquel balcón y durante unos minutos miró aquellas murallas.


    Luego sacó el ordenador y mientras vigilaba mi sueño, pasó horas buscando clínicas privadas en Granada, donde poderme llevar.


    Finalmente localizó una, bastante alejada de La Alhambra, dónde entre los médicos se encontraba un viejo amigo suyo de juergas, decidió que al día siguiente iría a hablar con él.


    Le pediría a Yassir que se quedara conmigo mientras él iba a buscar un taller para dejar el coche, pues había escuchado un extraño ruido en el motor y cómo estaba aún en garantía, quería asegurarse de que todo estaba bien, tendría que mentir, pero si con aquello conseguía la ayuda de su amigo y lograba que me ayudaran sin que nadie se enterará del embarazo, aquella mentira piadosa bien habría valido la pena.


    Pero las cosas no salieron como Marcelo esperaban, las cosas se complicaron de pronto.


    —Princesa, levántate, Yassir ya debe estar esperándonos para desayunar —me dijo intentando despertarme.


    —Ahora voy Marcelo, adelántate tú, voy a ducharme y os alcanzo —le dije.


    —Está bien, pero no tardes —se despidió dándome un beso.


    Me removí en la cama, por unos momentos, pensando en la noche anterior, a pesar de la pesadilla, había sido una noche mágica, intenté levantarme, pero sentí un mareo que hizo que me volviera a tumbar en la cama, no sabía dónde me llevaría aquella debilidad.


    Mientras tanto en el comedor Yassir y Marcelo comentaban cómo había superado la noche.


    Marcelo, cómo siempre en eso, le mintió le dijo que puso la medicina en un vaso de agua y que cuando la pesadilla empezó, me obligó a beberme aquello y me intentó calmar, hasta que el medicamento hizo su efecto.


    Marcelo estaba comentándole a Yassir que tenía que ir a buscar un mecánico para solucionar lo de su coche, pero mientras hablaban estaba pendiente del reloj y se dio cuenta que yo tardaba demasiado lo que estaba empezando a preocuparlo.


    Yo que había intentado levantarme sin éxito, decidí que con el tiempo que me había vuelto a recostar debía ser suficiente. Tenía que bajar o aquellos dos subirían a por mí, y no quería que ninguno me viera en aquel estado, cuando conseguí ponerme en pie, caí desplomada y para mí ese día empezaría mi calvario, pues tendría que luchar por mi vida.


    Marcelo finalmente no pudo contenerse más y le dijo a Yassir que tenía que subir a la habitación, pues se había dejado las llaves del coche allí, que si se cruzaba conmigo le diría que él estaba esperándome en el comedor.


    Marcelo subió por las escaleras hasta aquel piso, sus nervios le impedían esperar a la llegada de un ascensor que estuviera vació.


    Cuando llamó a la habitación y no recibió respuesta, decidió utilizar su llave, aunque pensaba que podría estar en el baño, pero cuando entró y llegó a la habitación y me vio desplomada, me creyó muerta, me cogió en brazos y sin pensarlo dos veces me subió en su coche y me llevó hasta aquel hospital.


    No se había preocupado ni en vestirme, llevaba un simple camisón, solo se preocupaba por intentar despertarme, pero sin éxito por su parte.


    Cuando llegamos a las puertas de aquella clínica Marcelo empezó a gritar pidiendo ayuda, mientras él me cogía en brazos y me sacaba del coche, corriendo en busca de ayuda.


    Salió gente corriendo con una camilla y me tumbaron en ella y le pidieron a Marcelo que les contará lo que me había sucedido.


    Marcelo dijo que me había encontrado desmayada y que solicitaba hablar con el doctor Alberto Rodríguez.


    Aquel señor acudió a la sala de urgencias y al ver a Marcelo, lo saludo y le dijo:


    —No sé si debo alegrarme de verte —dijo aquel chico.


    —No Alberto, no he venido a hacerte una visita, vengo por ella —me señalo.


    —Te escucho, ¿Qué le sucede? —preguntó Alberto.


    —Esta mañana me la he encontrado tirada en el suelo, desde hace un tiempo está muy débil, ha perdido mucho peso y no se encuentra bien, además mentalmente tampoco está pasándolo muy bien, presencio hace muy poco tiempo un accidente en el que estaban involucradas dos amigas suyas muy importantes para ella y que se encuentran en estado crítico, por eso decidimos hacer el viaje, para que se recuperara un poco de todo aquello, pero cada día está peor —le dijo abreviando Marcelo la situación.


    —Está bien Marcelo, voy a empezar haciéndole una analítica completa y luego hablamos ¿vale? —le dijo el doctor.


    —Si Alberto porque te tengo que pedir un favor, pero primero haz que vuelva en sí, te lo suplicó —le pidió Marcelo angustiado.


    Dos horas después Alberto salió en busca de Marcelo, que seguía en la sala de espera.


    —Haber Marcelo, la cosa no pinta bien, está chica realmente está muy mal—le comentó el doctor.


    Marcelo se tocaba el pelo y se tapaba la cara, ante aquellas noticias, se esperaban que fueran malas, pero no tan nefastas.


    —Marcelo, aún hay más, acompáñame por favor —llevándole a una sala dónde estaba yo y dónde iban a realizarme una prueba.


    Marcelo me acarició el rostro sin poder contener las lágrimas.


    —¿Sabes para que sirve esto verdad? —le preguntó a Marcelo, refiriéndose a aquel aparato.


    —Sí —le confirmó Marcelo.


    —Pues vamos allá, ponte aquí si lo quieres ver bien —le dijo a Marcelo.


    El doctor empezó a realizarme la ecografía y en pocos segundos encontró lo que buscaba, empezó a mirarlo todo bien y entonces le dijo a Marcelo:


    —Está embarazada de unas cinco o seis semanas, ¿es tuyo? —le preguntó.


    Marcelo le afirmó con un gesto con la cabeza, pues estaba mudo ante lo que veía en aquella pantalla.


    —Es una lástima que este inconsciente, ¿te gustaría escuchar los latidos de su corazón? —le preguntó Alberto.


    —Claro —le dijo un Marcelo emocionado.


    Y en cuestión de segundos y con tan solo mover de nuevo él, el ultrasonido, Marcelo pudo escuchar los latidos del corazón de nuestro hijo que estaba creciendo dentro de mí.


    Cuando terminó de hacerme la prueba Alberto le dijo:


    —Soy tú amigo y voy a ser sincero contigo, no sé si con la anemia que sufre y con todas las carencias que hemos visto en la analítica, pueda soportar el embarazo, o surja un aborto espontaneo, espero por ti que eso no suceda, pero no te lo puedo prometer, voy a hacer lo posible para poder estabilizarla, pero no entiendo cómo no has acudido antes a un médico.


    —No sabía que su estado era tan crítico, esto ha sucedido en cuestión de dos meses, sin ninguna causa —le dijo Marcelo.


    —Tal vez, si tenía un poco de anemia, el estrés del accidente de sus amigas y unido al embarazo, que por tú sorpresa ella no sabe tampoco, la hayan llevado a esta situación, Marcelo te prometo que voy a hacer todo lo que este en mis manos para salvarlos a los dos—le dijo Alberto.


    —Gracias Alberto confío en ti, pero tengo que pedirte un gran favor —le dijo.


    —Dime —dijo Alberto.


    —No le digas a nadie lo del embarazo, ni tan siquiera a ella, por favor, si finalmente sufriera un aborto no lo podría soportar, nadie debe enterarse de esto, hazlo por mí —le pidió.


    —Claro tranquilo, si ese es tú deseo así será —le dijo Alberto y se despidió para ver a otros pacientes.


    Marcelo que había salido corriendo del hotel, no se había dado cuenta de qué al aparcar el coche, había dejado su teléfono en él olvidado.


    No había avisado a Yassir de lo sucedido y aquel debería estar muy preocupado, pues ya habían pasado al menos cinco horas desde que habíamos desaparecido del hotel.


    Como yo permanecía aún inconsciente, decidió salir en busca del teléfono y llamar a Yassir para contarle todo lo sucedido (bueno, no todo, solo lo que debería saber), fue hasta el coche y al coger el teléfono vio que había al menos treinta llamadas y otros tantos mensajes y se decidió a hablar con él.


    —Yassir, perdona, no he podido llamarte antes —le dijo Marcelo.


    —¿Ha sucedido algo verdad? —preguntó Yassir preocupado.


    —Sí Zoraya está ingresada en una clínica, te envío la ubicación, cuando llegué a la habitación la encontré en el suelo inconsciente y lo siento, pero salí corriendo olvidándome de ti —le explicó Marcelo.


    —¿Pero ya está bien? —se preocupó Yassir.


    —No, sigue inconsciente, sus analíticas presentan mucha anemia, le han puesto unos goteros y según el doctor van a tenerla unos días ingresada —le contó Marcelo.


    —Voy a coger un taxi y en unos minutos estaré allí —le dijo Yassir.


    —Bien, perfecto te espero aquí —contesto Marcelo.


    Yassir llegó en apenas media hora, preguntó en recepción por mi nombre y le dieron el número de habitación donde estaba ingresada.


    Cuando entró, Marcelo estaba sentado junto a mi acariciándome el rostro y hablándome intentando que despertara de aquel largo tiempo de inconsciencia.


    —Hola—dijo Yassir —¿Cómo sigue?


    —Igual, no despierta, Yassir, no logró que despierte —le decía Marcelo desesperado.


    —¿Por qué no sales un rato y das un paseo? Despéjate te vendrá bien, yo me quedo junto a ella —le dijo Yassir.


    —No, no puedo, no voy a separarme de ella, hasta que no despierte —le dijo Marcelo.


    —Está bien, tranquilízate, sabíamos que podía ocurrir, mejor así, ahora podrá reponer fuerzas y recuperarse un poco para ese día —intentaba animarlo Yassir.


    —Sí lo sé, pero me asusta verla con este aspecto, parece que la vuelvo a perder, Yassir tengo miedo —le confeso Marcelo.


    En ese momento entró Alberto, Marcelo le presentó a Yassir, estuvieron hablando un rato por mi estado de salud y Marcelo le preguntó:


    —Alberto ¿Por qué no despierta? Son ya muchas horas.


    Alberto lo miró como advirtiendo y Marcelo comprendió.


    —Marcelo está muy débil, verás cómo cuando el medicamento empiece hacer efecto y empiece a tener más fuerzas despertará, será cuestión de unas horas.


    —Gracias —dijo Yassir.


    —Marcelo puedo hablar un momento contigo, es sobre mi mujer que al enterarse que estas aquí, quiere verte.


    —Sí claro ahora salgo—dijo Marcelo.


    Marcelo salió y acompaño a Alberto a su despacho:


    —Marcelo, es él bebe, el que provoca que ella este en ese estado necesita reponer fuerzas, pero lo lograra, pero en media hora, quiero que te lleves a ese chico necesito volver a realizarle otra ecografía, si todo continua bien, seguiré con ese tratamiento, pero si no, me veré obligado a practicarle un aborto si el latido del bebe ha bajado su ritmo, lo siento, pero tenía que decírtelo.


    Marcelo asintió.


    —Haré lo que me pides, pero permíteme estar presente.


    —Claro, tú eres el padre a ti no te lo puedo negar, pero necesitaré que alguien firmé la autorización llegado el caso, ¿estáis casados? —preguntó Alberto.


    —No —respondió Marcelo.


    —Entonces me veré obligado a esperar a que despierte o deberás llamar a sus padres para que firmen el consentimiento de dicha operación —advirtió Alberto.


    —Eso no va a ser necesario —respondió Marcelo.


    —¡Marcelo!, yo tampoco lo quiero —le dijo Alberto.


    —Voy a deshacerme de Yassir, espérame para realizarle la prueba, no te atrevas a tocarla si yo no estoy —le amenazó Marcelo.


    —Está bien, tranquilízate —le recomendó Alberto


    Y este se marchó disgustado, mientras Marcelo intentaba encontrar una excusa para que Yassir desapareciera, por una hora.


    Marcelo entró de nuevo en la habitación y de nuevo se acercó a la cabecera, me dio un beso en el cabello, Yassir le preguntó.


    —¿Conoces al doctor?


    —Sí, por suerte, éramos amigos de juergas mientras él estuvo estudiando en Madrid, sabía que vivía aquí en Granada, pero no que trabajara en esta clínica, ha sido una grata sorpresa encontrarlo, después de años sin verlo.


    —Sí siempre es agradable reencontrarte con los amigos —reconoció Yassir.


    —Yassir ¿puedo pedirte un favor? —preguntó Marcelo.


    —Claro, dime—le dijo Yassir.


    —¿Podrías regresar al hotel y coger algo de ropa para Zoraya y para mí y traerme el cargador del móvil? Salí con tanta prisa que lo dejé sobre la mesita, en el parking está el coche —le pidió Marcelo.


    —Sí lo haré, aunque realmente creo que deberías ir tú y así descansar un rato, pero cómo sé que no te voy a convencer iré yo —cogió las llaves que Marcelo le entregaba y salió por la puerta.


    Marcelo hizo llamar entonces a Alberto:


    —Ya he conseguido que se vaya, puedes venir cuando quieras.


    —Ahora mismo haré que vayan a por ella y la trasladen a la sala de ecografías, tú ve con ella, diles qué tienes mi permiso.


    Y así volvimos a entrar en aquella sala.


    Cuando Alberto entró en la sala habló muy directo a Marcelo.


    —Mira, pase lo que pase ahora, quiero que sepas que lo he intentado todo, pero ha llegado muy débil y tal vez está sea la única solución para salvar su vida, ¿estás preparado? —preguntó a Marcelo.


    Este le dijo qué, si y entrelazo sus manos con las mías, apoyo su cabeza en mi cabeza sin ni siquiera querer mirar el ecógrafo, entonces Alberto empezó a buscar el feto y a buscar su latido.


    De pronto Alberto dijo:


    —Marcelo, Marcelo, escucha.


    Marcelo que había sido incapaz de escuchar ni mirar, miró a su amigo y le preguntó.


    —¿Qué sucede?


    —Marcelo, el corazón de tu hijo late con fuerza, eso significa que la medicación está surtiendo efecto, no tendremos que realizar ningún aborto, enhorabuena amigo, vas a ser padre, Marcelo los dos se van a recuperar.


    Marcelo se abrazó a su amigo con fuerza, llorando de emoción.


    —Gracias, Dios mío gracias.


    —Marcelo me alegro mucho por los dos, ahora la vamos a trasladar de nuevo a la habitación, no debería tardar mucho en despertar, mañana vendré a visitarla y si todo sigue así en tres o cuatro días le daré el alta —dijo Alberto, mientras ordenaba mi traslado de nuevo a mi habitación.


    Poco tiempo después desperté de mi largo y agradable sueño, pero no sabía dónde estaba.


    Al girar mi cabeza, pude ver a Marcelo cómo dormía en un elegante sillón.


    Intenté incorporarme, pero no pude, vi mis brazos llenos de agujas y me asusté y entonces llamé a Marcelo:


    —Marcelo, Marcelo —volví a llamar.


    Finalmente, él despertó y vino corriendo a mí.


    —Gracias a Dios has despertado, no sabes lo preocupados que nos tenías —dijo Marcelo.


    Entonces me di cuenta que al otro lado se encontraba Yassir, quien también se levantó y se acercó a mí.


    —Muchacha has estado durmiendo durante demasiadas horas no crees —me dijo Yassir riendo.


    —¿Qué me ha pasado? —pregunté asustada.


    —Te encontré desmayada en tú habitación, has estado casi 24 horas inconsciente —me explico Marcelo.


    —¿Pero por qué? —insistí yo.


    —Ahora llamo al doctor y que te lo expliqué él ¿vale? —dijo Marcelo.


    Se acercó a mi oído y susurró” nunca vuelvas a hacerme esto, me has dado un susto de muerte, te amo”


    Vino el doctor y me explicó lo sucedido y me dijo que en un par de días me daría el alta, pues mis niveles se habían recuperado lo suficiente y que, con un tratamiento oral, podría llevar una vida normal.


    Al parecer aquel tratamiento también hacían calmar mis pesadillas, pues aquellos días que permanecí allí las pude controlar, más tarde sabría que me habían administrado calmantes, por eso no sentía aquel dolor ante las pesadillas, tres días más tarde fui dada de alta.


    Yassir se había encargado de buscar una casa donde alojarnos hasta que Kadiga nos llamara.


    Marcelo cada noche, calmaba mis pesadillas con su amor cómo siempre lo había hecho y aunque no estaba repuesta del todo, me sentía mejor, pero cada día al despertar las náuseas y los mareos me hacían pasar un mal rato, pero luego se pasaban, Marcelo decía que eran todas aquellas vitaminas que me habían recetado.


    Hablaba con mis padres cada día y me mantenía informada del estado de Sonia y Laura, aunque las noticias nunca eran buenas, nunca cambiaban, Marcelo llegó un momento que incluso me prohibió que hablara con María para preguntar por ellas o por Miriam, pues me afectaba demasiado, pero yo le expliqué que ellas eran cómo mis hermanas y que, si ellas supieran por lo que estaba pasando ella, ellas no dudarían en ir en su ayuda.


    Aquella fue nuestra primera discusión y me afectó bastante, aunque más tarde entendería que él tan solo se preocupaba por mí.


    Al menos eso fue lo que Yassir me hizo ver y comprender, ¿Quién me habría dicho que sería Yassir él que seria, quien me haría comprender que lo qué hacía Marcelo por mí, era por mi bien?


    Yassir había entendido al fin que él y yo solo podíamos ser amigos, ójala eso lo hubiera entendido siglos atrás, pero ahora ya no importaba, ahora lo que importaba era, que siempre podría contar con un buen amigo.


    El día 21 de diciembre la vieja Kadiga, le hizo llegar un mensaje a Marcelo, en el que decía que dos días después sería nuestra noche.


    Cuando nos lo comunicó a Yassir y a mí, yo le comuniqué mi deseo de hablar con aquella mujer, pues sentía ciertas inquietudes que necesitaba qué, me aclarara.


    Marcelo en un principio se negó e incluso Yassir.


    —Zoraya, estas muy débil, ya casi no sales de la habitación, has perdido peso a pesar de las vitaminas que te dio el médico, no creo que ir a visitar a la vieja Kadiga sea bueno para tu salud —dijo Yassir.


    —Estoy de acuerdo con él —le apoyó Marcelo.


    —Os entiendo y os respeto, pero es mi decisión, solo llevadme dónde se encuentra esa mujer, os prometo que no estaré peor cuando vuelva —les dije firmé en mi decisión.


    —Está bien, lo que la señorita mande —dijo Marcelo.


    —¿Estás seguro? —le preguntó Yassir.


    —Cuantas más preocupaciones tenga, peor será para todos, si lo que le quiere preguntar a Kadiga es importante para ella y la ayuda a calmar alguna inquietud, que así sea —dijo Marcelo.


    —Gracias—le respondí sin más.


    Marcelo me prometió que aquella misma tarde me llevaría, me metí en la habitación y llamé a mi padre, aunque todos los días hablaba con él, necesitaba decirle qué dentro de dos días, acabaría todo y podría volver a casa.


    Mi padre se volvió loco de contento, aunque yo sabía que estaba muy preocupado, pues mis dos compañeros de aventuras, le tenían más qué informado de mi estado de salud.


    Le pregunté por las chicas cómo todos los días (ya qué Marcelo me había prohibido hablar con María) y me dijo que las cosas seguían igual, para Miriam iban retrasando el juicio, pareciera que hubiera una mano negra interesada en que la verdad no saliera a la luz y Laura y Sonia, un día parecía que la cosa mejoraba, para que al día siguiente hubieran empeorado, la verdad es que aquellas noticias me entristecían tanto…


    —Y tú Zoraya ¿Cómo estás? —preguntaba mi padre.


    —Bien papá —le mentía.


    —No me mientas Zoraya, sabes que me mantienen al tanto de tu situación, Marcelo me cuenta que has adelgazado bastante y que estas débil a pesar de las vitaminas que te mandó el médico. Yassir me dice que después de cada comida tienes náuseas, sobre todo cuando coméis pescado, o sopas, eso no es normal, deberías ir de nuevo al doctor, me recuerdas a tu madre cuando… —y se calló. ¿Estas segura que estas bien? Tu madre está muy preocupada y ya no sé cómo hacerle entender que no podemos ir allí —me dijo mi padre.


    —Papá, sabes que no podéis venir porque nadie os puede proteger —le dije


    —Lo sé cariño, lo sé —me dijo.


    —Papá te tengo que dejar, hablamos mañana, te quiero mucho —le dije.


    —Y yo a ti mi vida, cuídate por favor —me mandó un beso.


    Aquella tarde Marcelo cumplió lo prometido y me llevó ante la vieja Kadiga.


    —Hola Zoraya, mi pequeña ¿cómo estás? —me preguntó.


    —No le voy a mentir, ya me ve, parezco medio muerta y así me siento verdaderamente —le confesé.


    —Pero debes mantenerte fuerte, por ti y por todos nosotros, si no ésta maldición que provoqué hace siglos no habrá servido de nada —me dijo.


    —Lo sé, pero ¿Qué puedo hacer yo? —pregunté cansada.


    —Ser fuerte —me confirmó, aquello era lo único que se me exigía, ser fuerte.


    —Lo seré, se lo prometo —le dije.


    —Bueno Marcelo me dijo que querías hablar conmigo, que tienes ciertas inquietudes —me dijo la mujer.


    —Sí —respondí simplemente.


    —Pues adelante, pregunta lo que quieras —parecía a estar dispuesta a contarme lo que necesitara.


    —Está bien, debo entender o así he entendido yo que tanto Yassir. como Marcelo, han vivido durante siglos trasladándose de un lugar a otro, para que nadie sospechara de ellos, ya que nunca han envejecido, al igual que usted.


    —Sí, así es —confirmó la mujer.


    —Pero en mi caso no sucedió lo mismo, necesito saber cómo llegué yo hasta aquí a través de una estirpe —le dije esperando que resolviera mi duda.


    —Te entiendo y te voy a explicar.


    Sabes que tu padre “tu verdadero padre” os obligó a tus hermanas y a ti a casaros, aunque las tres os habíais enamorado de aquellos bellos prisioneros —yo asentí —ante tal imposición yo intenté que huyerais, pero alguien nos delato y fue cuando vuestro padre, sacó toda su ira y os impuso aquellas bodas, para alejaros de aquellas tierras y como no por propios intereses de poderes territoriales en las alianzas con aquellos con quien os casabais, como con el dinero que recibiría por cada una de vosotras.


    Creo que esa parte de la historia ya la conocías.


    —Más o menos —respondí.


    —Bueno, pues tu hermana Zaida, accedió a casarse con aquel anciano por temor a lo que pudiera hacerle tu padre, tu otra hermana pobre no lo soportó y optó por suicidarse, antes que acceder a los deseos de vuestro malvado padre, con lo que implicaba el suicidio era una gran ofensa a Ala y tu suerte ya la conoces.


    Pues bien, Zaida se casó con aquel viejo, pero de regreso a las tierras de este, Juan, Esteban y el propio Marcelo le tendieron una emboscada y mataron a aquel hombre y a todos sus súbditos, sin que a Granada llegaran noticias de aquel atentado.


    Juan y Zaida pudieron casarse, pues sabes bien que yo siempre os eduque como cristianas, como lo fue vuestra madre, aunque sabíais interpretar el papel ante vuestro malvado padre.


    Zaida decidió renunciar entonces a su nombre y adoptó entonces el nombre de la madre de Juan, Isabel.


    En aquella maldición o hechizo que invoqué en aquella Torre, hice que la descendencia de la única superviviente de mi querida ama” tu madre”, o sea tu hermana, siempre la primogénita fuera una niña y se llamara Isabel, hasta que, llegado el momento impuesto por mi hechizo, llegaras tú, aquella que volvería a llevar el nombre de Zoraya.


    —O sea que realmente soy descendiente de mi hermana —le dije.


    —No, en tu caso, el día que tu naciste, tú te reencarnaste en aquella muchacha que murió en la Torre, por eso no te llamaron Isabel.


    Tú eres tú y por eso tú misma te darás la paz eterna y al darte la paz eterna, podrás vivir, tu vida como realmente te pertenecía y no como te imponía aquel maldito tirano —me reveló.


    —Vale, ahora entiendo, muchas gracias —le dije intentando marcharme de allí.


    —Espera muchacha, tú, aunque no lo recuerdes eras como una hija para mí. Te debo ayudar y explicar en todo lo que se refiere a lo que sucederá dentro de dos noches —me dijo la anciana con cariño.


    —Bien, la escuchó —entendía que tan solo quería ayudarme.


    —Tienes que llevar el medallón puesto, aunque ya me ha advertido Marcelo que desde hace un tiempo tu cuerpo lo rechaza y abrasa tu piel, eso simplemente es por tu extrema debilidad, por eso te he preparado este ungüento, especial para ti, esa noche deberás esparcirlo por todo tu cuerpo, para poder protegerte y así poder llevar el medallón —me explicó la mujer.


    —Está bien gracias —cogí el ungüento que me daba.


    —Pero también tengo que explicarte a que te vas a enfrentar —me advertía aquella mujer.


    —Supongo que ha algo parecido a mis pesadillas ¿no? —pregunté.


    —Peor mucho peor, esta vez vivirás la peor de todas —me dijo.


    —Entonces ¿Qué debo hacer? Porque sé que no lo soportaré —le afirmé.


    —Bien te explicó, entre todos vamos a intentar que una vez invocada la maldición, y una vez aparezcan todos los que estaban allí presentes en aquella sala en aquel momento, vamos a hacer con la ayuda de Yassir y un hechizo que yo misma realizaré, que Marcelo esté presente en esa Torre ya que en aquel momento no pudo entrar —me contó la mujer.


    —Claro si él no está, esto no podría terminar —le dije yo, entendiendo parte de lo que iba a suceder.


    —Evidentemente, bien, mientras todo esto sucede y ellos estén enfurecidos por la presencia de Marcelo en la Torre, vamos a intentar entre los tres protegerte, para que mientras tanto tú aproveches el momento, para quitarte el medallón del cuello e intentes abrir con él aquellos grilletes que te mantienen prisionera en aquella maldita Torre, entonces recuperaras tus fuerzas —me dijo.


    —Y todo habrá terminado —le dije muy segura.


    —No cariño, deberás enfrentarte entonces a tú progenitor y hacerle ver lo equivocado que estuvo al manteneros cautivas a vuestra madre y a vosotras mismas, ese tirano debe vivir en el arrepentimiento, para que el hechizo se rompa y solo tú, el último vínculo que le queda sobre la tierra lo puede conseguir —me advirtió la vieja hechicera.


    —¿Y si no puedo? ¿Y si levanta la espada contra mí o contra Marcelo? —le pregunté asustada.


    —Recuerda que no estarás sola —me recordó.


    —¿Debo saber algo más? —aquello me estaba angustiando, quería irme.


    —Que el amor lo puede todo Zoraya —dijo acariciando mi rostro.


    —Hace siglos no lo pudo, señora —le dije tristemente.


    —Hace siglos sí pudo, aunque aún no seas consciente, vuestro amor a permanecido intacto a pesar del paso de los siglos Zoraya —me confesó.


    —Es cierto, perdóneme, gracias señora —e intenté marcharme.


    —Ojalá, algún día puedas reconocerme, como lo que fui para ti —me dijo aquella mujer con tristeza en sus ojos.


    —Supongo que si las cosas son cómo usted dice, sucederá todo cómo usted piensa y calculo que sucederían y entonces lo podré recordar ¿no cree? —le dije con aquella esperanza.


    —Eso espero mi niña —me dijo aquella anciana.


    —Hasta dentro de dos noches —me despedí.


    Marcelo salió a mi encuentro y me ayudó a salir de aquel lugar, hasta llegar al coche, me preguntó por mi larga conversación con Kadiga y le conté parte de la historia y de mis dudas y me dijo:


    —Tal vez debí contarte, que la vida de Zaida no fue tan desgraciada cómo tu creías —me dijo.


    —Sí, tal vez, era algo que debiste contarme, que me hubiese gustado saber por ti —le dije.


    Aquella noche mientras cenábamos les pedí que me contaran a que habían dedicado sus vidas durante aquellos siglos de espera.


    Yassir fue el primero en ofrecerse en contarme su historia:


    —A partir de tú muerte, hubo varias batallas, hasta la muerte de tu progenitor que, al no dejar heredero, dejó su trono en manos de su sobrino, aquel sería el que llevaría la mayor gloria y época de esplendor a La Alhambra, durante todos aquellos años, yo me iba durante unos años de Granada, para después volver y luchar junto a los míos, contra los cristianos, pasarían varios siglos, hasta que finalmente con la llegada de Los Reyes Católicos consiguieron expulsarnos del país.


    Decidí entonces emprender un largo viaje, estuve en Egipto, Turquía, Marruecos, sobre todo países en los cuales el color de mi piel o los rasgos de mi rostro, no delataran mi procedimiento ni mi religión, en aquellos siglos estuvimos muy mal vistos sobre todo por Europa, hasta que finalmente y poco a poco llegaron tiempos mejores donde los emigrantes ya no éramos extraños, sino necesarios, estudie y trabaje en varios países, hasta que hace un siglo decidí volver a España, aunque aquí se estuvieran viviendo tiempos muy difíciles, con las guerras y con la política, pero sabía que no podía estar muy lejos el tiempo en que tú volvieras a nacer, y así fue.


    —¿Nunca te casaste o formaste una familia? —pregunté.


    —Jamás, sabíamos que no podíamos cambiar el sentido de la historia y si yo hubiera hecho algo de lo que tú dices lo hubiera estando cambiando y tu nacimiento no hubiera sido posible —me explicó.


    —¿Y tú Marcelo? —pregunté.


    —Pues algo parecido, luche contra los musulmanes hasta la llegada de Los Reyes Católicos, durante años estuve bajo sus órdenes, finalmente embarqué hacia las Américas, debía ocultar también el que no envejeciera nunca parecemos los vampiros de Crepúsculo, pero sin necesitar beber sangre —bromeo Marcelo.


    Me dedique a viajar por todo el mundo, estudie diferentes carreras universitarias y finalmente volví a casa para esperarte.


    Isabel nos comunicó tu nacimiento y los dos nos trasladamos a Madrid, aunque tú no lo puedas recordar nosotros siempre hemos estado muy cerca de ti —me dijo.


    Acabados sus relatos, me sentía tan cansada que les pedí disculpas y me retiré a la habitación, dejándolos recordando anécdotas.


    Me acosté y al poco tiempo sentí a Marcelo cómo me rodeaba entre sus brazos y caí en un sueño profundo, pero durará muy poco, allí estaba de nuevo la pesadilla, pero está vez se añadía a ella todo lo sucedido a mis amigas, aquello hacía que mi cuerpo se agitará aún más.


    Marcelo cómo cada noche calmó mi dolor y mis pesadillas con su amor, dejándome, tan cansada que caía rápidamente en un sueño muy profundo y placentero.


    Cuando me levanté al día siguiente recordé todo lo que me había dicho la vieja Kadiga que iba a suceder en aquella Torre debía prepararme, para enfrentarme a mi peor pesadilla, a aquel hombre cruel y malvado que había destruido nuestras vidas, pero le temía demasiado, tendría que pensar en algo que me hiciera fuerte frente a él.


    Cómo mientras no estaba reviviendo una pesadilla, no podía recordar el dolor por las pérdidas que me había causado, me iba a aferrar a que por ir a La Alhambra la vida de mis amigas sí que pendía de un hilo, aferrarme a eso, podía hacer sentir en mi ese odio que necesitaba para enfrentarme a él mientras preparara mi mente hasta ese momento.


    Aquellos días pasaron muy rápidos, yo no me sentía nada bien, mi estómago no me permitía comer nada, entonces sentada en la cama esperando a que Marcelo viniera a buscarme, empecé a contar los días, desde que no había tenido el periodo y caí en la cuenta que hacía varios meses que no lo había tenido, busqué el móvil desesperada y busque la última fecha, pues siempre lo apuntaba y me asusté, eran tres meses, pero aquello no podía estar pasando, era imposible, había estado en el médico y me lo hubiera comunicado, tenían que ser los nervios, mi debilidad, pero yo no podía estar emba…., no podía ni decirlo, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas, las náuseas, la falta del periodo, todo apuntaba pero no, np podía ser.


    Marcelo llamó en ese momento a la puerta y al entrar se preocupó por mi estado, estaba más pálida de lo habitual y muy nerviosa.


    —Zoraya ¿Qué ocurre? Mi vida queda poco, muy poco —me decía preocupado.


    —No es eso Marcelo, no es eso —le decía inquieta.


    —¿Qué pasa entonces? —me preguntó.


    —Marcelo, no puede ser, lo que creo que pasa no puede ser —le decía yo sin poder quedarme quieta.


    —Pues dime que crees que pasa —me dijo intentando tranquilizarme.


    Le enseñe mi móvil y el calendario con una fecha marcada con una cruz.


    —¿Qué significa esa fecha? —preguntó entonces Marcelo intrigado.


    —Nada, no importa, vámonos —él no lo iba a entender.


    Me paró y me dijo.


    —Eh tranquila, puedes confiar en mí, o ¿aún no te lo he demostrado lo suficiente? ¿qué significa esa fecha para ti, para que sea tan importante y te preocupe tanto, justamente hoy? —me preguntó tratando de entenderme.


    —Marcelo esa é la última fecha de mi periodo —le respondí directa, mirándolo a los ojos.


    Marcelo agachó la cabeza y suspiró y aquella actitud me hizo entender que él lo sabía y me lo había estado ocultando, pero yo no iba a quedarme con aquella duda, entonces me dijo confirmándolo:


    —Tú no tendrías que haberte enterado —dijo enfadado.


    —¿Cómo, lo sabias y me lo has estado ocultando? —le pregunté muy enfadada y con mucha rabia.


    —Sí lo sé desde el primer día que llegamos a Granada, para eso me hizo regresar aquel día la vieja Kadiga, para darme la mala noticia, es por eso que tu cuerpo rechaza el medallón, pero tú no tenías que enterarte, porque eso te podía hacer vulnerable frente a ellos, ante lo que va a suceder esta noche, tú solo debes preocuparte por sobrevivir tú ¿lo entiendes? ahora solo importas tú, no puedes pensar en nada más —me dijo hiriéndome en lo más profundo de mi corazón.


    —Es tu hijo y hablas de él como si no existiera, como si lo odiaras —no podía creer lo que estaba escuchando de sus labios ni veía en sus ojos.


    —Pues ahora mismo es lo que siento, porque ese bebe puede arrebatarme lo que más amo —me dijo.


    —Cuando acabe esto no quiero saber nada más de ti —le dije con toda la ira que pudo salir de mi corazón.


    —No digas tonterías y no le digas esto a nadie, nadie puede enterarse ¿entiendes? Esto podría volverse en tu contra —me dijo enfadado ayudándome a caminar.


    —Tranquilo nadie se enterará, este hijo es mío y no tiene padre, a nadie más que a mí le importa —le empuje con las pocas fuerzas que me quedaban y le obligué a que me soltara.


    En ese momento apareció Yassir.


    —¿Qué pasa una pelea de enamorados? Chicos hoy no es el momento, hoy es cuando más unidos debéis estar —nos advirtió, pero en su mirada había algo extraño.


    —¡Aquí nadie está enamorado de nadie! Me ayudas por favor —le pedí.


    Cuando llegamos a La Alhambra los ánimos no habían mejorado para nada si no todo lo contrario, Yassir había insistido en acompañarme en el asiento trasero del coche, pues según él estaba muy débil y temía que me mareara, pasó todo el viaje acariciando mi cabello, dándome ánimos e intentando que me sintiera mejor, aquello hizo que Marcelo fuera enfureciendo por instantes, pero a mí ya me daba igual, le había dejado clara que estaba fuera de mi vida, ya no podía sentir que tuviera ningún derecho sobre mí.


    Cuando bajamos del coche Yassir tuvo que cogerme en brazos, pero Marcelo sabía que no debía ni acercarse a mí.


    La vieja Kadiga estaba esperándonos bajo La Torre, dónde se había producido mi muerte siglos atrás y allí dónde todo había comenzado.


    Al verme me preguntó:


    —¿Pequeña estas preparada?


    Cómo pude le respondí:


    —Sí, quiero que esto termine ya, aunque pague con mi vida de nuevo —respondí.


    La vieja Kadiga miró a Marcelo y entendió todo lo sucedido, olvidaba que aquella mujer era vidente.


    Aquella mujer se acercó a mí y me dijo al oído:


    —Sea como sea tienes que ocultar tus secretos.


    —Señora, yo haré lo que tenga que hacer, pero no voy a ocultar, aquello que no se puede ocultar —le respondí mirándola a los ojos.


    —Te pareces tanto a tu madre —me dijo.


    Miró a Marcelo con temor, pues ante mi actitud no sabía si podría ayudarme, Marcelo la entendió y giró la cabeza, desesperado, ante lo que podría suceder en aquella Torre.


    —Vamos allá, prepararos para lo peor, subidla arriba, voy a invocar el hechizo y con ello aparecerá todo lo sucedido aquel día, recordad que debemos darle el tiempo necesario para que le quite los grilletes —les dijo la vieja Kadiga para que siguieran el plan.


    Yassir y Marcelo asintieron y entre los dos empezaron a subirme por aquellas escaleras y en cada una de ellas yo me dejaba un sopló de vida, tanto era así que cuando llegamos arriba, sentí que mi vida pendía de un hilo.


    Marcelo estaba realmente asustado por mi estado, parecía estar al borde de la muerte, se acercó y lo más bajito que pudo susurró a mi oído:


    —Mi vida por favor —dijo Marcelo —resiste Zoraya, ya está, Zoraya, mírame por favor.


    —Es demasiado tarde —pude llegar a decir.


    —No, escúchame, perdóname por lo de antes, os amo a los dos, pero temo tanto perderos, pero tienes que vencer esto para que pueda nacer, si no lo haces por mí, hazlo por ella —confesó mirándome.


    Yassir se acercó a nosotros en ese momento.


    —Zoraya tienes que recuperarte ya, toma un poco de agua, el hechizo está a punto de hacerte volver a la vida —miró preocupado a Marcelo y le dijo—Lo conseguirá.


    Como pude saqué fuerzas de dónde ya no habían, pero pensar en mi bebe tal vez me las estaba dando.


    De pronto aquella sala empezó a cambiar, como si estuviera viviendo la secuencia de una película o estuviera leyendo un cuento de hadas, aquella sala volvió a la vida, cómo estaba en el momento en que la vieja Kadiga había realizado aquel hechizo o maldición.


    Aquella sencilla Torre que en la actualidad ya es hermosa, a pesar de los siglos que han pasado.


    Al volver a aquel momento de la historia recobró, todo su esplendor, nunca en mi vida había visto tanta belleza, era todo tan hermoso, pero cómo todo lo hermoso, se rompió su hermosura cuando vi a Zoraya allí, amarrada a los grilletes sin casi ni un soplo de vida, vi el impresionante ventanal por el cual mi hermana se había tirado al vacío.


    En el medio de aquella sala apareció un hombre grande, que imponía miedo, por su vestimenta y por su mirada pude descubrir quién era aquel hombre, “MI PADRE” “MOHAMED”


    A su alrededor varios de sus vasallos que formaban parte de su séquito, levantaban la espada y en medio de aquella escena estaba la vieja Kadiga.


    Mohamed al ver a Marcelo en aquella sala, levantó la voz y dijo:


    —¿Cómo osas tú entrar en mi palacio, maldito?


    Pero también vio a Yassir junto a Marcelo, los dos no sé cómo ni cuándo se habían convertido en caballeros, cada uno con su respectivo atuendo, pero no sabía cómo ni cuándo había sucedido.


    —¿Y tú mi viejo amigo, que haces junto a él? —preguntó a Yassir.


    Kadiga me hizo la señal, para que en ese momento fuera hacia Zoraya, a la que le quedaba poco tiempo de vida.


    Mientras tanto Yassir respondía ante su señor:


    Yassir se arrodilló frente a mi padre y cuando se levantó le dijo:


    —Mi señor, vengo a ofreceros un buen trofeo para vos y así con este mi regalo, que usted me conceda lo que usted me prometió. A su preciosa hija.


    Mientras como pude llegué hasta Zoraya y como pude logré sacar aquel medallón de mi cuello, estaba intentando abrir aquellos grilletes, cuando de pronto una voz atronadora me paralizó.


    —¿Qué hace esa insensata? ¿Quién es esa mujer? —preguntaba mi padre.


    —Señor —dijo Yassir —esa mujer no es otra que su hija Zoraya.


    —¿Eres estúpido? ¿O has perdido la razón? —le gritó mi padre.


    Alguien me agarró del brazo, con tanta fuerza que creía que me iba a romper el brazo.


    —¿No sabes —seguía Mohamed —que la estúpida de mi hija prefirió morir por este maldito esclavo cristiano, antes de obedecer mis órdenes y casarse contigo? ¿Has perdido la razón querido Yassir? ¿Por qué lo has traído ante mí y no les has cortado la cabeza a este pecador que me arrebató todo lo que me quedaba?


    Entonces Kadiga realizó un hechizo para que aquella mano soltara mi brazo y dijo.


    —Ahora Zoraya, tiene que ser ahora.


    Entonces como pude abrí aquel grillete, la liberé y le di mi mano, aunque quedaba en ella un soplo de vida, aquel soplo de vida entró en mí, devolviéndome a mí la vida, la fuerza, había desaparecido mi debilidad física.


    Zoraya apretó mi mano y me dijo:


    —Gracias, hazlo muy feliz, tanto como lo hubiera hecho yo.


    Yo la miré y le respondí:


    —Zoraya tú eres yo, tú sientes lo mismo que siento yo.


    Me respondió con una sonrisa:


    —A partir de ahora sí, por eso te pido y te suplico ahora, que seas más fuerte que yo, que luches por él, no hagas cómo hice yo entonces, plántale cara a ese tirano, por nuestra madre, por nuestras hermanas y por nosotras dos, pero sobre todo por él.


    —Te juró que lo haré —le dije.


    Y el cuerpo de Zoraya se esfumo ante mis propios ojos.


    Mientras aquello sucedía, algunos de los hombres de mi padre habían rodeado a Marcelo, pero de pronto de entre las sombras apareció la vieja Kadiga.


    —Cuantos siglos Mohamed, para poder volver a vernos las caras —le dijo la mujer sin ningún temor.


    —Maldita ¡Eres tú! Por tu culpa vago por este palacio, que fue invadido, en parte destruido y no pude hacer nada, porque solo era un fantasma.


    ¿Por qué no me dejaste morir en paz? Por Ala que morir era mejor que soportar todo lo que he soportado por tu culpa, algún día Ala te castigará, vieja traidora, por eso el cristiano está aquí ¿verdad?


    Tú has metido al cristiano en mi palacio —le dijo mi padre.


    —No he sido yo —y aparecí de pronto de entre las sombras.


    —Hija mía, Zoraya, ¡estás viva! —decía aquel hombre.


    —No me llames hija, viva sí, estoy viva, pero no gracias a ti, eres el ser más repugnante que puede haber pisado la faz de la Tierra, suelta a Marcelo inmediatamente —le grité.


    —Yo soy tú padre, yo doy las ordenes y tú las cumples —me gritó él a la vez.


    —¿Dónde está el Príncipe? Estamos en 2015, estas muerto, eres solo un fantasma, que no tuvo derecho ni a morir, por toda la maldad que causó en mi vida. Mataste a mi madre, arruinaste la vida de mi hermana, hiciste que mi otra hermana se lanzase al vacío y a mí me dejaste morir como a un perro, por no cumplir tus ordenes, nunca quisiste a nadie —le reproché.


    —Ala y los oráculos eligieron vuestros destinos —me dijo.


    —¿Ala? ¿Dios? —pregunté.


    —ALA —me grito.


    —Nosotras fuimos criadas creyendo en Dios, como nuestra madre, por la mujer que nos crio, porque ni tú esa molestia te tomaste.


    Siempre has tomado a Ala, para ejercer tú poder y ponerle nombre a tu venganza y te aseguro padre que no hay ningún Dios que quiera la guerra, ni quiera derramamientos de sangre, Dios o Ala o como quieras llamarlo significa AMOR.


    Y lo que tu proclamabas era poder, venganza, ansia de más dinero.


    ¿Fuiste capaz de vender a tus propias hijas y tú te haces llamar padre?


    Tú fuiste y serás recordado como uno de los príncipes más tiranos de la Historia, ese eres tú, así que ahora, te exijo que sueltes a Marcelo o seré yo misma la que levante la espada contra ti, como tú lo hiciste un día contra mí.


    Mohamed me miró con ira, miro a Kadiga y le dijo:


    —No entiendo cómo has conseguido que hasta mi propia hija se pusiera en mi contra, no sé cómo me pude equivocar tanto contigo, dejando contigo el cuidado de mis hijas.


    —Te juré hace siglos en esta misma sala, que pagarías por todo el mal que habías hecho y cómo puedes ver, lo éstas haciendo —le contesto la vieja Kadiga.


    —Soltadlo —ordenó Mohamed, refiriéndose a Marcelo.


    Marcelo se puso a mi lado.


    —Lo conseguiste mi amor —dijo Marcelo cuando estuvo junto a mí.


    —Sí, lo conseguí gracias a ella y a el gran amor que siento por ti —le dije.


    Entonces el príncipe se giró hacia mí y me preguntó:


    —¿Cómo lograste salvarla?


    —Eso jamás lo averiguaras —le respondí.


    —Esto no va a quedar así, Zoraya dame a mí también la paz eterna —me suplicó.


    —Querido padre, eso no está en mis manos, tal vez esté en manos de tu propio Dios, tal vez aún no has pagado suficiente por el dolor que infringiste a los demás —le respondí.


    Su mirada estaba llena de furia e ira y Marcelo se puso delante de mí temia que pudiera hacer algo contra mi persona.


    Pero de pronto un hombre del Príncipe se acercó a él y le habló al oído, el príncipe primero enfureció, pero luego una amplia sonrisa dibujo su cara, aquello no podía ser bueno.


    —Yassir ¿estas con ellos? —le preguntó.


    —Siempre estuve con ellos, era usted el que tenía sed de poder y venganza y eso a mí en un primer momento, por nuestra religión o cultura me llevaron hasta aquí, pero yo nunca conocí a Zoraya hasta aquel día que la vieja Kadiga le maldijo a usted y a todos nosotros, por salvar a Zoraya, entonces lo comprendí, ella se dejó morir por amor y yo le había arrebatado la vida por ambición —le dijo Yassir.


    —Eres un traidor y pagaras por ello —le dijo mi padre.


    Levantaron las espadas y Marcelo se unió a Yassir y este le respondió a mi padre:


    —Tal vez sea un traidor para usted, pero he cumplido mi propósito, Zoraya está viva —le confirmó.


    El príncipe mandó entonces bajar las espadas y se dirigió a mí:


    —Zoraya rézale mucho a tu Dios para que tu primogénito, ese que llevas en tus entrañas no sea varón, porque de ser así, juro por Ala y por la maldición que me ha perseguido por todos estos siglos, que si es varón me pertenecerá, palabra de príncipe. Te lo juro Kadiga que ante esto no vas a poderla proteger.


    Marcelo intentó protegerme, pero entonces me adelante a él y me enfrente cara a cara con aquel horrible ser.


    —Padre, póngase en paz consigo mismo, este bebe es mío y solo mío, y para su información todos nuestros primogénitos han sido niñas y se han llamado Isabel, ahora continúe vagando en sus grandes riquezas y a los demás déjenos vivir ya hemos sufrido demasiado por su culpa, la advierto deje su maldad a un lado, porque la eternidad aún podría ser peor para usted —le advertí y fui en busca de Marcelo.


    Marcelo a su vez le advirtió, que nunca me pasara nada malo ni a mí ni a nadie que me rodeara o su eternidad se volvería un infierno.


    Pero el rostro de Yassir si había cambiado, aunque más tarde nos enteraríamos del porqué.


    Entonces cómo había empezado todo, todo acabó, de repente todo aquel esplendor desapareció, incluida la vieja Kadiga.


    Yassir estaba muy callado, pero entendimos que después de lo sucedido en la Torre, podía estar dolido por lo que Mohamed le había dicho.


    Además, la noticia de que íbamos a tener un bebe podría haberle afectado un poco, pero ya nos lo diría, le daríamos un tiempo para que lo asumiera.


    Llegamos a la casa y nos fuimos a la habitación, aquella iba a ser mi primera noche, sin pesadillas, aquella iba a ser mi primera noche con mi amado y sabiendo que iba a ser madre, aunque no sabía cómo se lo tomarían los demás, pero a mí me hacía inmensamente feliz, pero mientras pensaba en todas esas cosas me quede dormida.


    Al día siguiente partiríamos hacia Madrid, teníamos que celebrar las Navidades en casa y aquel año yo tenía un regalo muy especial.


    Era 24 de diciembre, día de nochebuena y nuestro primer día de plena libertad.


    Marcelo y yo nos sentíamos llenos de vitalidad, antes de partir hacia Madrid le pedí, que me llevara a un lugar especial.


    —Dime mi vida ¿Cuál es tu deseo, antes de salir de esta maldita ciudad? —me dijo.


    —Primero, no llames así a esta bella ciudad, piensa que fue aquí donde comenzó nuestro amor y segundo ¿podrías llevarme a conocer a tu amigo el doctor? —le suplique.


    —¿Por qué no te sientes bien? —preguntó preocupado y tocando mi vientre.


    —Me encuentro perfectamente y muy feliz, pero siento un poco de celos de ti —le dije.


    —¿De mí? —preguntó extrañado ante mi confesión —¿Por qué?


    —Porque tú has podido ver a mi bebe y yo no y eso no me parece justo ¿a ti te parece justo? —pregunté.


    —Pero cariño eso lo podemos hacer en Madrid, deberíamos salir ya, para comer allí junto a tus padres —me dijo.


    —Sabes que esto por el momento lo tenemos que ocultar ¿verdad? —le dije.


    —No creo que lo podamos ocultar por mucho tiempo, perdona que te lo diga, pero esa barriguita se empieza a notar —dijo mientras se arrodillaba y besaba mi barriga.


    —Lo sé, pero al menos, deja que pasemos las fiestas felices, pues, aunque esto sea una feliz noticia para nosotros, no sé, cómo lo tomen mis padres—le dije un poco nerviosa ese momento me asustaba.


    —Está bien, ¿dejas que haga una llamada?, ahora vuelvo —me dejó allí sola pensando en aquel momento, no podía imaginarme la cara de mis padres.


    Salí de la habitación y me encontré con Yassir, que desde la noche anterior estaba muy extraño


    —¿Estas bien? —le pregunté.


    —Sí tranquila, solo impresionado por lo vivido ayer, recordé duros momentos de mi vida pasada, eso es todo ¿Cuándo partimos? —me preguntó.


    —No lo sé Marcelo me dijo que iba a hacer una llamada y volvía, pero supongo que no tardaremos, quería llegar a la hora de comer —le respondí.


    Marcelo entró en ese momento en la sala y le dijo a Yassir:


    —¿Puedes encargarte de pagar y hablar con la casera? Nosotros tenemos que ir a un lugar, pero volvemos enseguida.


    —Claro, tranquilo —dijo Yassir mientras se preparaba para salir.


    —¿Dónde vamos? —pregunté.


    —Es una sorpresa.


    Me llevó a una finca de lujo, espectacular, me invitó a bajar del coche y llamó a un timbre.


    —Alberto, soy Marcelo —dijo y se abrió la puerta.


    Subimos al cuarto piso y entramos en aquel piso de lujo, me presentó a aquel chico.


    —Zoraya te presento a Alberto, este fue durante unos años mi amigo de juergas nocturnas y también fue tú doctor en aquella clínica.


    Yo sonreí y abracé a Marcelo.


    —Hola Zoraya, Marcelo me llamó y me pidió un favor personal, pero hoy al ser Nochebuena no trabajamos en la clínica, solo que las urgencias, pero como trabajo en casa creo que te voy a poder dar el gusto de que conozcas a tu bebe —me dijo aquel chico acompañándome a una habitación.


    Me hizo subirme el suéter y bajarme un poco el pantalón y me puso u gel que estaba muy frio, entonces me señalo la pantalla y me dijo:


    —Mira ahí —puso un aparato sobre mi barriga y me dijo —Zoraya, Marcelo, os presentó a vuestro bebe, ha crecido ¿verdad Marcelo?, ahora ya se puede ver sus brazos, sus piernas, ya está formadito.


    Yo lloraba mientras miraba aquella pantalla y más cuando puso el sonido para que escucháramos su corazón, miré a Marcelo y le dije:


    —Es nuestro corazón.


    —Sí mi vida —respondió tan emocionado como yo.


    Nos despedimos de Alberto y partimos hacia dónde estaba Yassir para recogerlo y partir hacia Madrid, miré a Marcelo y puse mi mano sobre la suya.


    —Gracias, este gesto tuyo nunca lo olvidaré, te amo y ahora te amo aún más —le dije poniendo mi mano sobre mi vientre y él puso la suya sobre la mía.


    —Y yo a ti, a los dos —me dijo.


    Fuimos a buscar a Yassir y emprendimos el viaje de regreso a Madrid, durante el trayecto estuvimos comentando y hablando sobre lo sucedido la noche anterior.


    Marcelo le dio mil veces las gracias a Yassir, por todo lo que había hecho y había dicho aquella noche, ante aquel hombre y este le dijo que solo había hecho lo que creía que tenía que hacer y que habían cumplido con la misión, les hacía gracia que a partir de ahora ya no tendrían que ir de un lugar a otro, pues ahora ya podrían envejecer e incluso agradecían que ahora ya podrían morir, cosa que hasta ese momento para ellos había sido imposible.


    Yo les escuchaba, pero no decía nada, pero había algo en la expresión de Yassir que me decía que las cosas iban a cambiar en adelante entre nosotros, éramos amigos, pero sentía que aquello iba a cambiar.


    Llegamos a mi casa, mis hermanos se echaron en mis brazos, mis padres, lloraban de emoción, ellos sabían o creían saber por lo que tendríamos que haber pasado en aquella oscura noche, estaban tan felices de verme.


    Empezaron a preguntar por cómo habían ido las cosas, Marcelo intentó explicarles que había ciertas cosas que debían quedarse entre aquellas murallas, pero ellos insistían, finalmente Yassir les dijo que todo había ido perfectamente, que habían luchado y habían matado a todos los malos y aquellos dos (mis padres) se quedaron con la boca abierta.


    —Es mentira —les dije yo —Yassir está bromeando, pero es que sois unos pesados —les dije.


    —No podemos decir lo que sucedió allí cómo ya les ha explicado Marcelo —les dijo Yassir —pero Zoraya está aquí con ustedes y está bien y eso es lo que importa —les intentó explicar.


    —Tienes razón hijo, perdónanos, pero lo hemos pasado tan mal estos días, esperando noticias vuestras —dijo mi madre.


    —Le entiendo —le contestó Yassir.


    Marcelo jugaba con mi hermano Miguel mientras estábamos hablando, pues no quería tener que mirar a los ojos de mi padre, se conocían demasiado y sabía que se daría cuenta que algo le escondía.


    Marcelo se levantó se despidió de Miguel y le dijo a Yassir:


    —Yassir ¿te acercó a tu casa? Creo que ha llegado el momento de dejar a la familia que disfruten de un poco de intimidad —dijo.


    Le miré, pues me estaba dejando perpleja, me guiño un ojo, pero no entendía que quería decir con aquello.


    —Sí, te lo agradezco—respondió Yassir y se levantó para despedirse.


    —Chicos —dijo mi madre —estáis invitados está noche a cenar, vamos a celebrar la Nochebuena a lo grande.


    —Señora le agradezco la invitación —dijo Yassir —pero creó que entenderá que yo no asistiré, pues yo no profesó su misma religión.


    —Oh, perdona, hijo, espero no haberte ofendido, pero si no quieres venir a cenar, puedes venir más tarde —le respondió mi madre arrepentida por aquella equivocación.


    —Tranquila señora de verdad, esta noche voy a aprovechar para descansar y dormir, la verdad es que estos días han sido muy duros —dijo Yassir despidiéndose y saliendo por la puerta.


    —Marcelo ¿tú si vendrás no? —le preguntó mi padre.


    Este me miró a los ojos y respondió.


    —Por supuesto Juan, estaré encantado de compartir esta noche la mesa con vosotros —dijo muy educadamente.


    Marcelo y Yassir se fueron, mis padres estuvieron un largo rato hablando conmigo sobre cómo habían ido las cosas por allí, sobre las chicas, las llamadas insistentes de mis amigos y compañeros y finalmente me retiré a mi habitación para descansar un rato.


    Había sido un largo viaje, estuve hablando con Marta y María un largo periodo de tiempo, para que me pusieran al día y ponerlas al día yo de lo acontecido en Granada, las dos estaban muy contentas por mí, prometimos vernos aquella misma noche, después de la cena y decidimos que al día siguiente iríamos las tres juntas a visitar a las chicas al hospital.


    Me quedé dormida plácidamente en mi cama, al menos durante dos horas, hasta que sonó el timbre y desperté sobresaltada.


    Sara entró en mi habitación y me avisó que empezaban a llegar invitados, pues aquella noche era tradición que la familia de mamá viniera a cenar a casa.


    Me di un baño largo y relajante, volvieron a llamar a la puerta, esta vez era mi padre.


    —Cariño Marcelo ya ha llegado, la verdad es que han llegado todos, solo faltas tú, sé que estas cansada, pero tu madre empieza a ponerse nerviosa, por favor vístete y ayúdame, tu eres la mejor para calmarla en esas cosas.


    —Ya voy papá, me había quedado dormida y necesitaba un baño, esta noche va a ser una noche muy especial —le di un beso aún con el albornoz puesto.


    —Ponte hermosa, aunque tú, te pongas lo que te pongas siempre lo estas, aunque no sé por qué desde que has vuelto veo cierto brillo en tus ojos, tal vez provocado por Marcelo que aún te hace parecer más bella—dijo mi padre.


    —Puede ser papá, la verdad es que soy muy feliz —y me dejo sola para vestirme.


    Me vestí y bajé al salón, la verdad era que mi madre era un manojo de nervios entre tanta gente, vi a Marcelo entre ellos y le saludé, me guiño el ojo y fui ayudar a mamá.


    —Mamá ¿Por qué no me despertaste? Te hubiera ayudado —le dije sintiéndome un poco culpable, de ver el trabajo que había hecho.


    —Porque te vi dormir tan plácidamente, que entendí que después de tan largo viaje debía dejarte descansar —me dijo dándome un abrazo.


    —Perdón, me hubiera gustado ayudarte —le dije.


    —Y a mí me gustaría que fueras a rescatar a cierto chico que debe estar en ciertos problemas, pues lo deben tener retenido haciéndole un interrogatorio —me dijo refiriéndose a Marcelo.


    Marcelo estaba entre todos mis tíos, charlando tranquilamente y alguna de mis primas que aproximadamente eran de mi edad o más mayores acechándolo, yo me acerqué y él me agarró por la cintura, entonces hice las presentaciones de rigor.


    —Tíos, tías, queridas primas, os presento a Marcelo mi… —no supe que decir.


    —Novio —dijo Marcelo por mí.


    Mi padre se dirigió a él y le dio unas palmadas en la espalda mientras sonreía y le decía:


    —Bien hecho chico, bien hecho y tú no seas tan vergonzosa —me dio un beso.


    Miré a Marcelo y sonrió.


    —Hace mucho tiempo que lo sabe —me dijo al oído.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté.


    —Para hacerte sufrir —dijo riendo mientras íbamos sentándonos en la mesa.


    Fue una cena especial, todo, felicidad, los más pequeños nos cantaron villancicos y más tarde los enviaron a dormir, para que Papá Noel pudiera visitar nuestra casa, los más jóvenes nos fuimos con nuestros amigos y así acabó aquel maravilloso e inolvidable día.


    Al día siguiente y cómo habíamos quedado fuimos con Marta y María y los chicos al hospital, a pesar de ser el día de Navidad.


    Cuando llegamos allí algo nos sorprendió, los padres de Sonia y Laura estaban abrazándose y llorando.


    Nos asustamos e íbamos hacia aquella dirección dónde ellos se encontraban, cuando de pronto Marcelo me paró y me dijo:


    —Mi amor, pase lo que pase, por favor, aunque entiendo que son tus amigas, piensa en ti y en nuestro bebe, por favor no dejes que esto te afecte, hicimos todo lo que pudimos por ellas —me dijo abrazándome.


    —Lo sé, pero Marcelo no sería justo, cuando yo siento tanta felicidad que ellas estuvieran peor —le dije asustada.


    —Vale —dijo —vamos primero a averiguar que ha pasado.


    Fuimos hacia allí y preguntamos:


    Los padres de las chicas nos informaron que los médicos los habían llamado para hablar con ellos de urgencia, que no entendían ni se podían explicar cómo, pero que milagrosamente las chicas habían mejorado, tanto que ya no existía ningún peligro para ninguna de las dos, les habían bajado el nivel de sedación y habían respondido bien.


    Sonia había conseguido mover los dedos del pie y con eso se confirmaba que ya no había ningún peligro de amputación, sino más bien lo contrario se esperaba que pudiera empezar pronto la rehabilitación.


    Laura podía mover con total normalidad, aunque con dolor los dedos de la mano y eso significaba que la operación de injerto había sido un éxito, nadie se podía explicar cómo, pero tras aquellos duros meses había sucedido un milagro.


    Entonces fue cuando sí me puse a llorar y María me abrazaba:


    —Zoraya, lo lograste, las salvaste a ellas también, gracias te quiero tanto, amiga.


    Marcelo se acercó a mí y me abrazó:


    —Y basta, por favor esto no es bueno para ti —me decía.


    —Es de alegría y emoción Marcelo —le confesaba yo, mientras me apretaba más a él.


    —Sí mi vida, pero no es lo mejor para él bebe, tranquilízate, debes reír no llorar —ve a verlas.


    Le hice caso y entre en aquella habitación y las abracé y las besé y entonces apareció Miriam, María la había avisado, nos abrazamos todas:


    —Miriam tu suerte también va a cambiar ya verás —le dije.


    —Ojalá, Zoraya, quizá tengas razón hemos conseguido al fin que en dos días se celebre el juicio, tu padre y el padre de Carlos finalmente han logrado convencer al juez para que así sea y acabar cuanto antes con esta agonía.


    —Sabes que estaremos a tú lado ese día ¿verdad? —le dijimos.


    —Miriam a nosotras nos podrás perdonar, pero creo que no nos dejaran asistir —dijeron Laura y Sonia y todos nos echamos a reír.


    Dos días después se celebró el juicio, por el caso de Don Enrique y Miriam y su madre, recuperaron todo su capital y sus propiedades, aunque nunca recuperarían lo más querido a Don Enrique, al menos aquello las aliviaría, además de haber limpiado el nombre de aquel gran hombre.


    Miriam volvería a estudiar, toda aquella tragedia la había hecho cambiar, ahora era seria, discreta y consciente de lo que quería y además tenía a Manuel a su lado que le ayudaría a encontrar ese equilibrio y esa paz.


    Todas mis pesadillas habían terminado, mi vida estaba limpia de hechizos y maldiciones y yo ahora sí, era inmensamente feliz.


    Marcelo me comentó que estaría un par de días fuera, había quedado con unos amigos para ir de escalada, a mí me vino perfecto para pasar más tiempo con las chicas y ponerme en contacto con Charo y todos mis compañeros de la Universidad, aunque por mi “enfermedad” aquel primer trimestre no lo había podido cumplir.


    Quedaríamos cuando volvieran de las vacaciones y nos veríamos.


    Así pasaron aquellos días y llegó el 2 de enero, mi cumpleaños, nada más levantarme todo fueron besos y abrazos e incluso lágrimas.


    —No sabía si hoy podría celebrar este día con mi preciosa hija—decía mi padre llorando.


    —Oh papá, cuanto te quiero —le dije.


    —Y yo a ti mi vida —respondió.


    Llamaron a la puerta y mi padre se dispuso a abrir.


    —Zoraya, tú primer regalo.


    Y ahí estaba de nuevo el geranio rojo con su respectiva tarjeta, esperaba que Arturo no estuviera detrás de aquello, pues desde que había desaparecido de mi vida había encontrado la felicidad junto a Marcelo y no quería tener problemas con él por aquello. Abrí la tarjeta.


     “Para las más bellas flores de mi jardín”


    Aquello me dejo sin palabras, aquellos regalos comprendí de pronto siempre habían procedido de la misma persona Marcelo.


    Me hizo muy feliz pensar que ya no solo pensaba en mí, pero me lo callé para mí.


    Mis hermanos me dieron también sus respectivos regalos, y mis padres me dijeron que el suyo sería una sorpresa que me darían aquella noche.


    Yo les dije que no me hacía falta nada, solo que su amor, su apoyo y confianza, pero ellos insistieron en que aquel regalo me encantaría.


    Entonces mi padre me preguntó por Marcelo:


    —Me dijo que iba de escalada con unos amigos un par de días, supongo que hoy regresara.


    —Ah, me parecía extraño no haberlo visto en estos días ¿las cosas están bien entre vosotros? Sabes que puedes confiar en mi hija.


    —Papá, soy muy feliz a su lado, de verdad—le respondí.


    Un par de horas después Marcelo se presentó en casa y me invitó a dar un paseo, a pesar del frio que hacía, fuimos junto a Miguel, pues insistió en acompañarnos a dar una vuelta, más tarde cuando llegamos a casa Marcelo dijo:


    —Perdón, vengo enseguida se me ha olvidado una cosa en el coche.


    Nos quedamos esperándolo, sentados en el sofá, mientras intentaba sacarle a mi madre la sorpresa que me habían preparado para aquella noche.


    Entonces apareció Marcelo con dos paquetes y me los entregó:


    —Feliz cumpleaños mi amor —dijo.


    —Gracias —dije yo mientras empezaba abrir los regalos.


    Había dos paquetes, uno más grande y uno que parecía una cajita pequeña, lo miré ilusionada, mientras mi madre me decía:


    —Vamos Zoraya, ábrelos ya, me tienes más intrigada a mí que a ti misma.


    Abrí el paquete más grande y mi cara empezó a cambiar de color.


    Miré a Marcelo y volví a mirar mi regalo y a mis padres.


    —¡Es ropa! —dijo mi madre.


    Yo asentí sin poder hablar.


    —Pero Marcelo, Zoraya tiene el armario repletó de ropa, ya podrás haber tenido un poco más de imaginación —le reprochó mi madre.


    —Lo sé que está más que servida, pero sé que esta le va a gustar —respondió Marcelo.


    —Pero Zoraya ¡Abre el otro! —insistió mi padre.


    Me levanté muy nerviosa y dije:


    —No lo dejaré para más tarde, ahora necesito hablar con Marcelo.


    —¿Por qué? —preguntó Marcelo —¿Prefieres que te ayude a abrir yo mismo el otro regalo? Ahora ya has abierto el grande ¿qué te cuesta acabar de abrir tus regalos?, con lo que me ha costado elegirlos.


    Que mal rato me estaba haciendo pasar, lo mire enfadada y finalmente el cogió el regalo más pequeño y me dijo:


    —Yo lo abro por ti —dijo, sin darme tiempo a quitárselo de las manos.


    En aquella cajita había unos zapatitos blancos de recién nacido.


    Se giró frente a mí y me los dio, yo me quede helada y pálida y finalmente Marcelo me agarró de la cintura y se dirigió a mis padres.


    —Bueno queridos “suegros” creo que era el día adecuado para que os diéramos está feliz noticia, sé que Zoraya tiene mucha ropa, pero creo que dentro de nada ya no la podrá utilizar —dijo mientras ponía su mano sobre mi barriga ya abultada por el embarazo, aunque yo había conseguido ocultarlo —aunque también pensé que a Zoraya le haría ilusión que fuera yo, quien le hiciera su primer regalo a nuestro bebe.


    Mis padres se quedaron mirándonos asombrados y sin poder hablar, durante unos momentos pensé que allí podía estallar una guerra o alguien podría sufrir un infarto, entonces me solté de Marcelo y le dije:


    —No tenías ningún derecho, esto se lo tendría que haber dicho yo, cuando me hubiese sentido preparada —le reproché.


    —Mi vida —me dijo Marcelo —en ese caso tus padres se hubieran enterado en el hospital, el día que te hubieras puesto de parto. Zoraya, hay cosas que no se pueden ocultar y cariño creo que tú no eres consciente que ya no lo puedes esconder —dándome a entender que mi cuerpo había cambiado bastante.


    Ante aquella discusión mis padres de pronto se echaron a reír, se levantaron y nos abrazaron dándonos la enhorabuena.


    Mi padre se dirigió muy serio entonces a Marcelo y yo me temí lo peor y en cambio lo que le dijo me dejo muerta:


    —Nunca había conocido aún a nadie que le costará tantos siglos dejar embarazada a una mujer —Marcelo río y mi padre le dijo —ven y dame un abrazo amigo mío.


    Yo estaba alucinada ante aquella reacción, esperaba que se enfadaran o al menos que me dijeran que no esperaban aquello de mí en cambio, para ellos todo era felicidad.


    Mi madre qué al enterarse de toda mi triste historia, había comprendido por todo lo que debía pasar para poder sobrevivir, me aparto y me dijo:


    —Cariño, aunque eres joven entiendo todo, sabes que siempre contaras con nosotros y por favor llámala Isabel —me dijo abrazándome y poniendo su mano sobre mi barriga, sintiendo aquella vida que crecía dentro de mí.


    Mis padres para aquella noche, de regalo me habían preparado una fiesta sorpresa, donde estuvieron presentes todos mis amigos y familiares para celebrar mis 21 años, era un día importante, aunque nadie supiera la razón, la fiesta fue todo un éxito y en momento de pura alegría y emoción por parte de mi padre anunció a bombo y platillo que próximamente iba a convertirse en abuelo.


    En un primer momento yo al igual que todos los invitados nos quedamos mudos, pero a los pocos segundos todo eran felicitaciones y abrazos, yo queriendo ocultar mi embarazo y los dos hombres de mi vida habían dado la noticia como para que la publicaran hasta en los periódicos, no sabía si aquello se lo podría perdonar algún día a aquellos dos locos, pero en fin ya estaba hecho.


    Pero entre aquel gentío me di cuenta que faltaba alguien, Yassir, se lo comenté a papá y me dijo que había hablado con él pero que le había dicho que se encontraba fuera y no podría asistir.


    Aquella noche la pasé por última vez en casa de mis padres, pues, aunque Marcelo y yo habíamos decidido que por el momento no habría boda, sí que nos íbamos a vivir juntos y mis padres entendieron la situación.


    Todo en nuestras vidas había cambiado para bien yo había tenido que dejar mis estudios en la universidad, aunque lo estaba haciendo por la universidad online. Hacía días que no sabía nada de Yassir, pero no le había dado importancia, pero llevaba ya dos días llamándole y su teléfono al responder decía que ese número no existía y eso ya me preocupo y se lo comenté a Marcelo que me comentó que tampoco asistía a la universidad, pero que no me preocupara que pronto se pondría en contacto con nosotros y aquello me convenció.


    Pero una semana después recibí una carta:


    


    “Querida Zoraya, he decidido alejarme de vosotros. Aquella noche ante Mohamed, dijiste tantas verdades, que me han hecho reflexionar mucho sobre mi persona. Realmente hoy me siento tan culpable cómo se pueda sentir Mohamed de aquella tragedia, porque realmente solo nos movia el ansia de poder, el maldito poder, que todo lo puede en los hombres, el dinero, el ansia de algún día haber podido ser Rey de Granada, a través de mi matrimonio contigo.


    Te odié por quitarme ese derecho, en aquel momento, odié a Marcelo siempre, porque tú siempre lo amaste a él, aunque aún, no entiendo por qué, porque yo no te amaba, realmente nunca te amé, pero quiero que sepas que realmente te admiro y te quiero como a una hermana o como a una verdadera amiga, admiro vuestro amor y espero que siempre seáis felices, sabéis que siempre podréis contar conmigo”


     “Os quiere Yassir”


    Posdata: Te regalo un legado familiar que estoy seguro que vas a amar.


    No sé si por las hormonas o porque realmente me importaba, no podía dejar de llorar, había un viejo pergamino, cuando lo leí me quedé atónita:


    “Yo soy el jardín que ostenta cada día con un nuevo


    Adorno: contempla mi hermosura, y observarás esta mudanza patentemente.”


    “Aventajo por la generosidad de mi señor el Imam Mohamed, a lo que vendrá, y a lo que ya pasó”


    “Pues por Dios, que la belleza de sus construcciones excede, por los constantes goces que produce, a todas las construcciones”


    “¡Cuantas bellezas encuentran aquí los ojos! En este lugar hallará el alma un hermoso ensueño”


    “Le acompañarán en él cinco pléyades, y despertará al dulce soplo de la brisa matinal”


    “Hay aquí una cúpula que por su altura se pierde de vista: en ella las bellezas se ven confusa y alejadamente”


    “Ella está bajo el benético influjo de la constelación de los Gemelos, y la luna se le acerca para conversar secretamente”


    “Y querrían las brillantes estrellas establecerse en ella, y no vagando por la bóveda celeste”


    “Y permanecer en sus antecámaras, y apresurarse a su servicio complacientes, e inclinarse ante él(Sultán)”


    “Y no sorprendería ver los planetas desaparecer de la elevada esfera y abandonar los espacios sublimes”


    “Y permanecer en la presencia de mi señor para servirle, haciéndose más altos de lo que son, por servicio tan elevado”


    “Aquí la ornamentación no tiene rival en hermosura, pues con ella el alcázar se ostenta más hermoso aún qué la esplendida bóveda de los cielos” 


    “¡Con cuántos adornos la has engrandecido (oh Sultán)! Entre sus primores hay matices que hacen olvidar los de los ricos trajes del Yémen”


    “Y cuantos arcos se elevan en su bóveda sobre columnas que se ostentan brillantes de luz”


    “Tú los creerás cuerpos celestes que ruedan en sus órbitas, aumentando con sus destellos la claridad de la naciente aurora”


    “Las columnas son maravillosas, y proverbios circulan por todas partes divulgando su nombre con la rapidez del vuelo”


    “Aquí hay mármol bruñido que refleja la luz y esclarece lo que estaba sumido en la oscuridad”


    “Al tiempo de reflejarse en él la luz del sol, le juzgarás que son perlas por sus hermosos colores”


    “Nunca hemos visto un palacio de más elevada techumbre, de más claro horizonte, de más espaciosos departamentos”


    “Ni hemos visto un jardín que encante más por la belleza de sus flores, lo perfumado de sus contornos y lo exquisito de sus frutos”


    “Satisface doblemente la cantidad que el Kadí de la hermosura le impuso”


    “Porque por la mañana la mano del cétiro está llena de dracmas de luz, bastantes para satisfacerla”


    “Y (por la tarde) los dinares del sol, habiendo engalanado el jardín, llenan de oro los alrededores a través de sus ramas”


    “Pero entre mí y entre la puerta de entrada queda la parte más escogida (de los dinares) y con lo más selecto de ella me adorno”


    “La felicidad, la prosperidad y la dicha en su plenitud”


    “La dicha y la ventura son beneficios del sustentador (de las criaturas)”


    “No hay más ayuda que la que viene de Dios, el clemente y misericordioso”


    Aben Zemrec a Mohamed V


    Dios mío era uno de los famosos y originales poemas que Aben Zemrec le había escrito y dedicado a el Rey Mohamed V.


    Y ahora estaba en mis manos.


    No entendía por qué Yassir quería desaparecer de nuestras vidas, ni por qué me obsequiaba con tan valioso regalo.


    Cuando llegó Marcelo y me vio en aquellas condiciones se asustó y me preguntó que me había pasado.


    Le entregué la carta y aquel valioso pergamino y cuando terminó de leerlos me abrazó y me dijo:


    —Zoraya, es su decisión, y nosotros no podemos hacer nada contra eso, además no nos deja ninguna dirección, ni modo alguno de localizarlo, tal vez tan solo necesite tiempo, pero sé que, si en algún momento necesitáramos de su ayuda, aparecerá —me abrazó y me achucho un poco.


    Al fin nuestra pesadilla había acabado y empezaban nuestros días de dicha y felicidad.


    Al día siguiente teníamos cita con un doctor, para ver cómo se estaba desarrollando el embarazo y aquello nos llenaba de dicha, poderlo volver a ver y poder escuchar de nuevo aquellos latidos de su corazón.


    Cuando llegamos a la clínica, nos llamarón y nos atendió una doctora muy joven y simpática.


    —Bueno chicos, vamos a ver a este bebe, como le va por ahí dentro.


    Marcelo me dio la mano y juntos miramos el monitor, pudimos ver a nuestro bebe y escuchar de nuevo aquel corazón que latía con fuerza, aquello nos emocionó a los dos.


    Entonces la doctora nos preguntó:


    —Chicos, ¿queréis saber el sexo de vuestro bebe?


    —No —le respondimos los dos a la vez.


    —Vale, ahora se lleva eso, que sea una sorpresa. Haber está todo perfecto, sigue el tratamiento con las vitaminas que te recetaron y si mis cálculos no se equivocan, podríamos poner cómo fecha probable de parto entre el 26 y 28 de junio —nos dijo la doctora.


    —Muy bien, le agradecemos la confianza que nos ha dado, el próximo mes volvemos ¿no? —pregunto Marcelo.


    —Sí, ahora mis compañeras le darán cita, pero tranquilos que todo va perfecto.


    Nuestra vida era perfecta, Marcelo acudía cada día a la universidad a cumplir con su trabajo, mientras que yo, intentaba sacar aquel curso vía online, mis padres, nuestros amigos pendientes de nosotros y entramos en mayo y yo en plenos exámenes, con aquella barriga y preparando todo para cuando llegara él bebe.


    Marcelo me llamaba cien veces al día, mientras estaba trabajando y a mí eso me molestaba, tanto que finalmente apagué el teléfono.


    Cuando llegó a casa me montó una buena, había llamado a mi madre, a mi padre incluso al hospital, por mi falta de respuesta.


    Yo seguí con lo que estaba haciendo y eso aún lo hizo enfadar más.


    —¿Pero me estas escuchando? ¡Estaba preocupado por ti y tú ahí tan tranquila! —me gritó.


    —No perdona yo aquí tan tranquila no —y entonces le grité, tanto que creo que hasta mis padres debieron de escucharme desde su casa —Estoy haciendo un examen toda la maldita mañana, y en toda la maldita mañana no ha parado de sonar ese maldito teléfono ¿lo tienes claro ahora? —le pregunte muy enfadada.


    Y en ese preciso instante mi bebe se debió enfadar, porque me dio una patada que me hizo encoger.


    Marcelo se asustó:


    —¿Qué sucede, es él bebe? —preguntó sujetándome.


    —Sí, es él bebe —Marcelo puso su mano en mi barriga y sintió como se movía y podía notar hasta su pie —¿te duele, estas bien? ¿quieres que vayamos al hospital?


    —No, creo que nuestro bebe se ha enfadado con nosotros por oírnos discutir, nada más —le dije, pues ya había pasado el dolor.


    —Perdóname, sé que me estoy comportando cómo un idiota, no sabía que era hoy el día de tu examen final —me dijo disculpándose.


    —Sí la verdad te comportas cómo un idiota y hace días que sabes que hoy era mi examen, me has puesto muy nerviosa ¿sabes? —le dije.


    —Perdón —me dijo y yo cómo siempre le perdone.


    Pasaron dos semanas y salieron las notas definitivas, había aprobado el curso y estaba muy contenta, el siguiente curso volvería a matricularme en la universidad y acabaría mi carrera, con la ayuda de mis padres, que tan amablemente se habían ofrecido a cuidar del bebe, mientras yo acudiera a clase, a pesar de que Marcelo decía que se podía contratar a una persona de confianza.


    Marcelo continuaba acudiendo a la universidad a pesar de haberse acabado el curso, faltaban poquitos días para poder ver la carita a nuestro bebe,que cómo ya habíamos decidido se llamaría Isabel.


    Aquella mañana del 24 de junio cuando me levanté sentí que algo no iba bien, sentía unos fuertes dolores en mis riñones que por momentos iban en aumento, finalmente me decidí a llamar a Marcelo, me dolía demasiado.


    —Dime mi amor —respondió al descolgar.


    —Marcelo ¿estás muy ocupado? —pues tampoco quería molestar, pues según lo que me habían contado aquello no eran dolores de parto.


    —Solo un poco ¿por qué? —me preguntó.


    Y entonces me dio un dolor tan fuerte que no pude evitar gritar.


    —Zoraya ¿estás bien? —preguntó asustado, pero al ver que yo no respondía me dijo —Voy para allá —y me colgó.


    No podía soportar aquel dolor, que cada vez era más fuerte, cuando Marcelo llegó, me ayudó a subir al coche y me llevo al hospital.


    —¿Pero por qué no me has avisado antes? —me preguntaba nervioso.


    —Porque esto no es lo que me dijeron que sentiría —le decía mientras me retorcía de dolor.


    Cuando llegamos al hospital, me hicieron las pruebas pertinentes y me mandaron directamente al paritorio, Marcelo no se movió de mi lado en ningún momento, tres horas después llegaba al mundo nuestro primer hijo.


    —Chicos, es un niño y además un niño muy guapo —dijo la doctora.


    Yo no podía contener las lágrimas, entre la emoción, el dolor y descubrir ahora que era un niño.


    La doctora puso a el niño en brazos de Marcelo, mientras acababa de curarme, yo le, miraba a los ojos y era tal la emoción que veía en ellos que hacía que más me emocionará a mí.


    Entonces lo acercó a mí y me dijo:


    —Mira mi amor te presento a nuestro hermoso hijo, hijo te presento a tu hermosa madre.


    Y yo lo cogí entre mis brazos y no lo podía dejar de mirar, mientras miraba en aquellos ojos abiertos el mismo mar azul, que en los ojos de Marcelo


    Marcelo salió a avisar a mis padres de la buena nueva y volvió cuando ya nos trasladaban a la habitación.


    —Princesa, no habíamos contado con esta sorpresa ¿Qué nombre te gustaría ponerle a nuestro precioso hijo? —me preguntaba mientras acariciaba la suave carita del bebe.


    —No lo sé nunca se me ocurrió, que pudiéramos tener un niño, ¿a ti cual te gustaría? —le pregunté.


    —¿Qué tal Juan? Es el nombre de tu padre, es el nombre de mi amigo y marido de tu hermana y además hoy es su día —me intentó convencer.


    —No puedo Marcelo, lo siento, tiene que ser un nombre que no tenga nada que ver con toda nuestra trágica historia —le respondí.


    Entonces la habitación fue invadida por mis padres y mis hermanos, mis padres sorprendidos por la noticia de ser abuelos de un niño y mis hermanos emocionados de ser tíos.


    —¿Qué nombre habéis decidido ponerle? —preguntó mamá.


    —Pues la verdad es que tenía pensado ponerle Isabel, ¿sabes? —todos empezaron a reír.


    —Marcelo —propuso mi hermana.


    —No —dije yo —dos Marcelo en casa juntos imposible.


    Mi hermano Miguel me susurró:


    —¿Podrías ponerle Izan como mi mejor amigo?


    Marcelo que estaba atento me miró y me dijo:


    —Me gusta.


    —¿De verdad? —preguntó Miguel.


    Entonces les dije:


    —Padres, Sara, Miguel os presento a Izan, el nuevo miembro de la familia.


    Dos días más tarde salimos de la clínica con nuestro hijo en brazos, iniciando así nuestra tan ansiada y feliz vida.


    Unos días más tarde, cuando me sentí con suficientes fuerzas, fuimos a visitar, la tumba de la abuela Isabel, para presentarle a nuestro pequeño y así que desde donde ella estuviera lo pudiera proteger de todo mal.


    Las visitas a casa eran constantes por parte de todos nuestros amigos y nuestra felicidad, cada día iba en aumento, pero aún me quedaba una cosa por hacer para que esa dicha fuera real y para siempre y esperaba no tardar en llevar a cabo aquello, que para mí sería lo que daría la culminación a tanta dicha.

  


  
    CUARTA PARTE


    Cuando Izan cumplió dos meses, volvimos a Granada, fuimos a La Alhambra, queríamos presentarle a nuestro hijo a Kadiga, y de paso dejar aquel maldito medallón en algún lugar escondido de La Alhambra donde nadie lo pudiera encontrar.


    Tardamos dos largos días en localizar a Kadiga, pero aquel medallón hacía milagros. Al ver al pequeño Izan lo cogió en brazos y lo bendijo, y miró a Marcelo a los ojos, como siempre, me parecía que entre ellos se hablaban con la mirada.


    —Voy a dejar este medallón escondido en La Alhambra, Kadiga, no quiero nada que tenga que ver con toda esta historia cerca de mi pequeño ¿lo entiendes, verdad? —le dije.


    —Sí pequeña, te entiendo perfectamente, que intentes proteger a tu hijo, él ahora debe ser tu prioridad, y este medallón debe pasar a formar parte de tu pasado y este lugar es el lugar dónde debe permanecer —me dijo aquella mujer.


    —Gracias por entendernos —le dijo Marcelo.


    Ella nos dijo.


    —Encuentra un lugar donde nadie lo pueda localizar y luego marchaos de este lugar y jamás volváis, ya nada os une a esta tierra, todo ha sido consumido y realizado, disfrutad de vuestro amor y de vuestro pequeño.


    —Gracias —le dije.


    Entré con Marcelo en La Alhambra, mientras Kadiga cuidaba de nuestro pequeño Izan, yo sabía dónde lo tenía que esconder.


    En el patio de Los Leones, donde estaba escrito aquel bello poema que tanto me recordaba a la abuela.


    Había dos ladrillos medio rotos. Y con un palo estrecho conseguí empujarlo y meter aquel medallón hasta un lugar dónde no podrá ser visto.


    Nadie nos vio, y salí aliviada de aquel lugar, tan amado y odiado a la vez. Nunca más volvería allí. Lo miré por última vez y me despedí para siempre de mi antigua vida.


    —¿Estás bien mi vida? —me preguntó Marcelo.


    —Sí, solo quiero recoger a Izan, salir de aquí y no volver nunca más a este lugar —le dije abrazándolo.


    —Pues vamos. Aquí, ya hemos terminado —me dijo.


    Fuimos a por Izan y nos despedimos para siempre de la vieja Kadiga.


    Cuando salíamos de Granada le dije a Marcelo:


    —Júrame, que se acabaron las maldiciones y que todo aquello que Mohamed pronunció aquella noche sobre nuestro hijo era falso.


    —Te lo prometo, mi amor —me dijo.


    Sabía que él nunca sabría si aquello era cierto, pero por ahora solo nos quedaba disfrutar de nuestra felicidad.


    Pasaron algunos meses, nuestra vida ahora se podía decir que era pura tranquilidad. Había empezado el último curso en la universidad, Izan crecía sano y fuerte, y teníamos la gran suerte de estar rodeados de gente que nos quería.


    Mis padres nos ayudaban con el bebé mientras estábamos en la universidad. Los encuentros habituales del grupo de los martes y jueves, ahora se habían convertido en divertidas cenas semanales, todos envidiaban nuestra felicidad, hasta el punto que alguna de mis amigas ya pensaba en poner fecha de boda para cuando tuviera el título de la carrera en sus manos.


    Se acercaba de nuevo la Navidad, y aquella iba a ser muy especial, sería la primera junto a Izan, los recuerdos del año anterior se habían quedado ya en el pasado.


    Celebramos la Navidad todos juntos, y también el día de mi cumpleaños que, como siempre, recibía mi precioso regalo, con su dedicatoria por parte de Marcelo. Y llegó el día más esperado, el día de Reyes, era cómo volver a ser un niño. Aunque Izan tan solo tenía seis meses, su carita al ver pasar a los Reyes en la cabalgata y al abrir sus regalos irradiaba felicidad. Fue un día especial.


    Se acercaba el día de San Valentín y Marcelo a escondidas hablo con mis padres para que aquella noche se quedaran con Izan, pues tenía planeado pedirme matrimonio. Los abuelos, claro, aceptaron encantados y yo como una boba sin enterarme de nada.


    Pero un día antes sucedió algo extraño, mi padre recibió una llamada de la policía, alguien había intentado profanar la tumba de la abuela Isabel.


    Papá llamó a Marcelo y como yo me encontraba junto a él me enteré de lo ocurrido y decidimos acudir al cementerio a ver los desperfectos que habían causado en la tumba.


    Cuando llegamos allí, se me erizaron hasta los pelos de la nuca, habían destrozado todos y cada uno de los geranios que rodeaban la tumba. Habían estado rallado con algún objeto aquella inscripción que la abuela había hecho grabar en su tumba recordando el poema de Aben Zemrec, hasta conseguirlo, pues no se podía descifrar ni una de las palabras antes grabadas en aquella lápida.


    La policía nos aconsejó que fuéramos a comisaria a poner la pertinente denuncia, aunque nos advirtió de las pocas probabilidades de encontrar a los culpables que hubieran podido provocar aquellos daños.


    Aunque tanto a ellos como a nosotros nos extrañó mucho que tan solo hubieran intentado profanar aquella tumba.


    Según la policía, aquellos actos eran normalmente actos que hacían chavales como prueba para introducirse en alguna banda, o simplemente una salvajada, que, aunque a nosotros como familia del difunto nos doliera, para aquellos muchachos solo habría sido una diversión más para contar y de la que presumir.


    Que en los tiempos que corrían, tal vez con un poco de suerte, alguno de aquellos muchachos habría sido tan estúpido como para grabar aquel acto vandálico y después subirlo a las redes para difundir sus estupideces.


    Nos prometieron que estarían atentos a todo aquello que pudiera difundirse por internet, además de hacer las investigaciones pertinentes, pero que no esperáramos gran cosa.


    Fuimos hacia casa y mi padre al verme tan triste me dijo:


    —Zoraya, no quiero que te sientas así, estas cosas pasan, te prometo, que haré que en un par de días la tumba de la abuela tenga el mismo aspecto que tenía ayer —me dijo, también herido.


    —Lo sé papá, pero es que es tan extraño que siempre nos sucedan estas cosas a nosotros, que me da miedo no poder vivir nunca con plena tranquilidad —le confesé tristemente.


    —No es así, Zoraya, ya te han explicado que seguramente sea una chiquillada. Que te duele, lo sé, pero eso no quita que puedas vivir segura y en tranquilidad ¿de acuerdo? —me explico Marcelo.


    —Tienes razón querido yerno, tienes toda la razón. Así que hija mía, si no quieres que tu padre se enfade contigo, harás el favor de ser feliz junto a este hombre y tu precioso hijo, y te olvidarás de las desgracias y la mala suerte ¿está claro? —me regañó.


    —Sí, papá. Tal vez tengas razón, te haré caso —le dije —ahora vamos a casa a por Izan que ya lo echo de menos.


    Volvimos a casa mis padres, estuvimos junto a ellos un rato mientras mis hermanos jugaban con Izan. Más tarde decidimos marcharnos los tres a pasar la tarde en el parque, pues Izan empezaba a descubrir cosas nuevas y a nosotros cada una de sus nuevas experiencias nos hacía disfrutar.


    Llegamos a casa, le dimos su baño (era algo que disfrutábamos haciéndolo juntos Marcelo y yo, mientras jugábamos con nuestro pequeño), le preparé su biberón y lo acosté en su cuna, aquella noche, era noche de grupo y vendrían todos a cenar a casa.


    Entre Marcelo y yo, preparamos la cena, mientras esperábamos a nuestros amigos, que poco a poco fueron llegando.


    Fue una velada agradable, como siempre. Estuvimos poniéndonos al día de nuestras cosas. Laura y Sonia hablaron de su rápida recuperación y los demás pues de lo mismo, nuestros estudios, que aquel año terminaríamos y casi que seguro todos con éxito. Sobre las doce se fueron despidiendo, pues al día siguiente había clase, quedamos que para la próxima cena iríamos a la casa que Miriam y Manuel se acababan de comprar, y así nos despedimos.


    Fui a ver a Izan que dormía plácidamente en su cuna, y me dirigí al dormitorio, donde Marcelo ya se había quedado dormido.


    Intenté dormir, pero no conseguía quitarme de la mente lo que habían hecho con la tumba de la abuela. Por más vueltas que le diera no podía entender por qué habían elegido justamente aquella, cuando alrededor de esta, había verdaderas maravillas de tumbas, incluso de personas importantes, hasta que finalmente pensando en ello conseguí quedarme dormida.


    Pero al cabo de un rato de haber conciliado el sueño, una pesadilla nubló mi mente. La tumba de la abuela profanada, las espadas batiéndose en duelo, mi padre exigiéndome algo que no lograba entender por el ruido de las espadas, la vieja Kadiga muerta tirada en el suelo y yo llorando si consuelo. No sabía por qué sentía un gran vacío en mi pecho y un gran dolor en mi corazón, no sabía por qué no veía las cosas claras, habían lagunas en aquella pesadilla que no me dejaban ver realmente qué estaba sucediendo. De pronto, empecé a agitarme hasta que finalmente Marcelo me despertó.


    —Zoraya, despierta, ¿Qué sucede? —me preguntaba preocupado.


    Izan despertó y empezó a llorar en ese momento y Marcelo se levantó.


    —Ahora vuelvo —dijo, y salió del dormitorio.


    A los diez minutos Marcelo estaba de vuelta.


    —Se ha vuelto a dormir, ¿qué ha pasado? —preguntó.


    —Nada, solo ha sido una pesadilla —le respondí.


    —¿Qué tipo de pesadilla? —me dijo —porque tus pesadillas realmente me asustan ¿sabes?


    —Nada, de verdad. Creo que lo de la tumba de la abuela me ha impresionado demasiado y he vuelto a recordar escenas que mi cerebro ya había conseguido olvidar —le mentí.


    —¿Seguro que eso es todo? —volvió a insistir.


    —Sí, tranquilo —le dije.


    —Ven, yo te abrazaré y conseguiré que esa cabecita no piense en nada más que no sea en mí —dijo acercándose a mí y abrazándome.


    Finalmente caí dormida en un profundo sueño hasta que sobre las seis Izan volvió a exigir su biberón. Me levanté, lo cogí en brazos y le preparé su biberón mientras le decía palabras tiernas y tranquilizadoras para que no despertará a todo el vecindario. Me senté en aquel cómodo sillón que habíamos instalado en su habitación, junto a su cuna, y le di el biberón a mi hambriento bebé, que finalmente volvió a quedarse dormido en mis brazos.


    Yo me quedé allí, con él en mis brazos, acunándolo, sintiendo su agradable olor y con un profundo miedo que salía de mi interior de soltarlo de entre mis brazos, no sabía que me estaba pasando, pero intuía que algo iba a ocurrir y estaba aterrorizada.


    Cuando Marcelo despertó y vio que no estaba junto a él, vino a la habitación de Izan, eran tan solo las siete de la mañana.


    Cuando se acercó y vio al pequeño dormido en mis brazos, intentó cogerlo para acostarlo en su cuna, pero no le deje, aquella reacción mía le extrañó.


    —¿Qué te ocurre, por qué no dejas que Izan vuelva a la cuna y tu vuelves a la cama? —preguntó sorprendido ante mi reacción.


    —No, no quiero, prefiero quedarme junto a él —respondí mirando a mi niño.


    Marcelo se arrodillo junto a mí y me dijo:


    —Zoraya ¿Qué te tiene tan asustada?


    —Marcelo, sé que va a suceder algo, lo siento, lo presiento —le respondí aferrada a mi hijo.


    —Está bien, pero habrá alguna razón para que pienses así, habrá alguna razón para que no me dejes ni a mi acercarme a mi hijo, y habrá alguna maldita razón por la cual no hablas conmigo antes de llegar a sentirte así —me dijo enfadado, intentando de nuevo coger al niño y acostarle en su cuna.


    Finalmente accedí y Marcelo acostó a Izan y salimos de su habitación.


    —Es la pesadilla que has tenido esta noche ¿verdad? —preguntó.


    —Sí —le respondí.


    —¿Que pasó, explícame? O de lo contrario no puedo ayudarte.


    Intenté explicarle lo sucedido, pero ni yo misma sabía que había pasado en mis sueños, finalmente Marcelo me dijo:


    —Zoraya, entiendo que te impresionaras con lo sucedido ayer en el cementerio, y entiendo incluso que eso te haya hecho recordar, pero aquello forma parte de nuestro pasado y no nos puede afectar más, aquello terminó, ¿vale?. Estoy junto a ti, para siempre, tenemos un hijo precioso y la vida que tanto ansiábamos, deja el pasado allí, por favor —me dijo intentando tranquilizarme.


    —Está bien, perdóname, tal vez me dejé llevar por el miedo, prometo que no volverá a suceder, tienes razón ya todo terminó y podemos ser felices, nos lo merecemos, ¿sabes que te amo? —le dije.


    —Y yo a ti mi amor, feliz San Valentín —me dijo sonriendo mientras se acercaba para besarme.


    —Feliz San Valentín a ti también mi amor —y lo besé.


    Dejamos a Izan a casa de mis padres mientras estábamos en la universidad. Cumplimos con nuestras obligaciones y fuimos a comer juntos allí mismo, pues Marcelo debía quedarse a corregir unos exámenes. Mientras, yo iría a recoger a Izan y más tarde iríamos los tres al parque.


    Pasamos una tarde inolvidable, a pesar del frio Izan quería que su padre lo columpiara una y otra vez en aquel columpio de bebé que había instalado en el parque y yo mientras les hacía fotos y más fotos con mi móvil.


    Hacia las seis de la tarde Marcelo me propuso que deberíamos regresar a casa, pues debíamos darle el baño al niño y prepararlo.


    —¿Prepararlo para qué? —le pregunté.


    —Mi amor hoy es San Valentín y tengo reservada mesa en un lugar muy especial, y tus queridos padres se han ofrecido para quedarse esta noche con este precioso niño, que se va a portar muy bien con los abuelos ¿verdad, pequeñín? —dijo mientras jugaba con el niño.


    —Marcelo, ¿por qué no me lo dijiste antes? —le dije ilusionada.


    —Tal vez porque tenía que ser una sorpresa —me dijo mientras me abrazaba.


    —Gracias mi vida —le dije —pues vamos a preparar a este muchachito.


    Fuimos a casa, preparamos a Izan y todo lo necesario para que durmiera aquella noche con mis padres y lo llevamos junto a ellos.


    Izan se quedó allí feliz, mientras nosotros nos preparábamos para celebrar nuestro especial San Valentín.


    Estábamos cenando en aquel restaurante, que parecía muy caro, cuando de repente, un grupo de violinistas se acercó a nuestra mesa y tocó parte de alguna obra. Aplaudí porque lo habían hecho estupendamente, y, cuando agaché la mirada buscando la de Marcelo para agradecerle aquel precioso detalle, me sorprendió arrodillándose ante mí y cogiéndome la mano mientras me decía:


    —Mi vida, has sido mi gran amor durante siglos, has sido el único motivo de mi existencia hasta mi regresó, eres mi mejor amiga, eres mi amante y la madre de mi precioso hijo, pero mi mayor deseo desde hace siglos es que seas mi mujer —paró, sacó un hermoso anillo y dijo —Zoraya, mi bella Zoraya ¿aceptarías casarte conmigo?


    Por unos momentos me quedé paralizada, intentando recordar cada una de las bellas palabras que me había dedicado y, entonces, loca de emoción, empecé a gritar.


    —¡Sí quiero, sí quiero! —y me tiré sobre él, casi tirándolo al suelo. Nos levantamos y nos abrazamos, y nos dimos cuenta que todo el restaurante estaba aplaudiéndonos.


    —Marcelo —le dije avergonzada —¿podemos irnos de aquí? Creo que ya hemos dado el espectáculo lo suficiente y además me gustaría mucho decirte que sí en casa de otra manera y en privado.


    Marcelo que lo comprendió a la primera, pagó y rápidamente salimos de allí. Llegamos a casa y dimos rienda suelta a una pasión que nos debíamos desde hacía muchos siglos.


    Aproximadamente a la una y media de la madrugada Marcelo me dijo que iba a hacer una llamada.


    —No creo que sea apropiado que llames a nadie a estas horas —le recriminé.


    —Tranquila, la persona a la que voy a llamar hace rato que espera mi llamada —me dijo sonriendo.


    —¿Y se puede saber quién espera una llamada tuya a estas horas? —pregunté enfadada.


    —Mi amor, tu pobre padre, que debe estar esperando despierto, para saber cuál ha sido tu respuesta y tu reacción —me dijo burlándose de mí.


    —¡Oh, perdón! debí imaginarlo —le besé.


    Mientras él hacia la llamada, yo me levanté de la cama para coger también mí teléfono y enviar un mensaje a mis amigos comunicándoles la buena noticia.


    Marcelo de pronto me dijo:


    —Qué extraño, se habrá quedado dormido, no responde —me dijo.


    —Le llamo yo a mi madre y así le preguntó por Izan —le dije.


    Pero tampoco me respondió. Decidí llamar a Sara y obtuve la misma respuesta. Finalmente Marcelo decidió llamar al fijo, con ese sí se enterarían seguro, pero tampoco obtuvimos respuesta, aquello empezó a preocuparme.


    —Marcelo, esto no es normal, ¿le habrá sucedido algo al niño y estarán en el hospital? —pregunté asustada.


    —Zoraya creo que en ese caso nos hubiesen avisado ¿no? —me dijo.


    —Marcelo, vamos a casa, no es muy normal que nadie nos responda, por favor.


    —Zoraya, creo que estarán dormidos y ya está, mañana cuando despierten nos llamaran, si hubiese sucedido algo malo, ya lo sabríamos, ¿por qué no intentamos dormir nosotros también? —me respondió tan tranquilo.


    —Está bien, quédate ahí durmiendo, yo me voy a mí casa a ver si ha sucedido algo —le dije.


    Me levanté, me vestí y cuando me dirigía ya hacia la puerta Marcelo apareció ante mí, ya vestido.


    —Eres una cabezota, pero vamos allá, los despertamos y la niña se queda tranquila —me decía mientras subía al coche.


    —Pues no vengas si no quieres, yo no te obligo, pero es mi familia, mi hijo está allí y estoy preocupada ¿vale? Puedes quedarte —le respondí muy enfadada e intranquila.


    Llegamos a casa de mis padres, abrí la puerta del portal y subimos al ascensor, pero cuando llegamos a la puerta de mi casa, la puerta estaba abierta.


    Marcelo me paró y me dijo:


    —Espera un momento aquí.


    —¿Qué está pasando Marcelo? —pregunté muy asustada.


    —No lo sé, voy a entrar y ahora salgo ¿vale? No te muevas de aquí, es una orden —me advirtió.


    Marcelo entró y a los cinco minutos salió y me dijo:


    —Quiero que te tranquilices, pero algo ha sucedido aquí, llama a la policía.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —No lo sé, pero parece que han entrado a robar y les habrán dado algo para dormirlos.


    —¿Izan está bien? —pregunté muy asustada.


    —No lo sé, he entrado solo en la habitación de tus padres y ellos están dormidos y está todo revuelto, supongo que no habrán entrado en la habitación de los niños.


    Llamé a la policía, los cuales me dijeron que no tardarían más de cinco minutos, pues había una unidad cercana.


    —Marcelo déjame entrar a ver a Izan, por favor —le supliqué.


    —Zoraya, vamos a esperar a que venga la policía, podríamos tocar o mover algo que les sirviera de prueba, por favor, tienes que mantener la calma, Izan estará bien —me dijo muy seguro.


    Llegó la policía y les contamos lo sucedido. Marcelo les contó lo que había visto y hacia dónde había ido, por si había podido tocar algo, la policía entró y diez minutos más tarde salió y nos dijo que ya podíamos entrar, que la ambulancia no tardaría en llegar, pero que estuviéramos tranquilos que las cuatro personas que había en la casa estaban bien, solo las habían adormilado para poder cometer el robo. La policía empezó a llamar a las puertas de los vecinos para saber si habían escuchado algo.


    Mientras aquel policía me hablaba yo le dije:


    —¿Cuatro personas ha dicho? —le pregunté.


    —Sí señora, dos adultos, una adolescente y un niño de unos 8 o 9 años —me confirmó el policía.


    —No puede ser, hay también un bebé señor —le dije al policía.


    —Señora, ahí dentro no hemos encontrado ningún bebé —me dijo.


    Entonces intenté entrar desesperada en mi casa buscando a mi hijo, mientras Marcelo era ajeno a todo aquello, porque estaba con los policías que estaban interrogando a los vecinos. Al policía intentar impedirme entrar en mi casa, empecé a gritarle desesperada:


    —Déjeme entrar, tengo que encontrar a mi hijo —le gritaba.


    Marcelo vino corriendo a sujetarme mientras yo me enfrentaba a aquel policía que me impedía la entrada.


    —Zoraya ¿Qué haces? Este señor tan solo hace su trabajo, en cuanto llegue la ambulancia y atiendan a tus padres podremos entrar, tranquilízate —me decía mientras me sujetaba.


    —¿Qué me tranquilice? Este señor me acaba de confirmar que solo hay cuatro personas en la casa, cuatro ¿lo entiendes Marcelo? ¿sabes quién falta? —le preguntaba fuera de mí, dándole puñetazos a su pecho.


    Marcelo miró al policía preguntándose qué estaba sucediendo allí y éste le dijo:


    —Esta señora asegura que dentro de la vivienda hay un bebé, pero nosotros no hemos encontrado a ningún bebé —le dijo el policía a Marcelo.


    Marcelo entonces cogió mi rostro entre sus manos y me dijo:


    —Zoraya mi amor, tranquilízate, espera a que tus padres despierten tal vez se dieron cuenta y escondieron a Izan, espera por favor mi amor, por favor —intentaba calmarme.


    Pero yo sabía que aquello no era verdad, sabía que algo le había sucedido a Izan.


    Llegó la ambulancia y diez minutos más tarde mis padres y hermanos ya estaban mejor, habían recuperado el conocimiento, aunque se sentían algo mareados.


    —Papá, papá, por favor dime donde está Izan —le dije.


    —¿Izan? En su habitación —respondió.


    —Papá Izan no está allí —le dije muy asustada, Marcelo me apretaba los hombros intentando que me calmara.


    —Tiene que estar allí, lo dejamos dormido allí —decía mi padre.


    El policía interrumpió nuestra conversación.


    —Señor, ¿recuerda algo de lo sucedido, echa algo en falta? —preguntaba aquel hombre.


    A lo que mi padre le respondió que ni recordaba nada de lo sucedido y que no veía que faltara nada importante.


    Entonces como si el propio demonio me poseyera empecé a gritar:


    —¡Mi hijo, falta mi hijo!, ¿le parece suficientemente importante?, ¿dónde está mi hijo? Quiero ver a mi hijo ahora mismo.


    —Papá ¿dónde está Izan? quiero a Izan ahora mismo en mis brazos. Mamá, diles que me devuelvan a mi hijo, mamá, mi hijo me necesita.


    Marcelo intentaba tranquilizarme de todas las formas posibles, hasta que finalmente fue a hablar con los médicos de la ambulancia para que me pusieran un tranquilizante.


    Cuando vi que Marcelo se acercaba a mí junto a un médico le advertí:


    —No lo hagas, si de verdad me amas no lo hagas —mientras intentaba cogerme para que el doctor me pinchara —Si consientes ésto nunca te lo perdonaré, devuélveme a mi hijo, fue tu culpa, ha sido culpa tuya dejarlo aquí esta noche, te odio Marcelo, te odio, devuélveme a mi hijo.


    Consiguieron pincharme, pero nunca olvidare los golpes que Marcelo recibió aquella noche, a pesar de que mi padre y mi madre e incluso médicos y policía intentaran detenerme. Incluso antes de que la medicación me hiciera desmayada a causa del ataque de nervios ocasionado por la pérdida de mi niño.


    Marcelo me recogió y me acostó en la cama de mis padres y se unió a ellos para hablar con la policía para ver qué se podía hacer con el secuestro de nuestro pequeño.


    La policía les preguntó por posibles enemigos, por todo lo que pudiera llevar a algún motivo de secuestro. Llegaron a la conclusión de que partirían de la base de que la posible causa fuera el dinero, pues tanto mi padre como Marcelo poseían grandes sumas de dinero y hoy cualquiera podía enterarse de aquello, según les informo la policía. Les dijeron que estuvieran pendientes de cualquier llamada, pidiendo algún tipo de rescate, pero yo no me enteré de nada hasta al día siguiente.


    Al día siguiente cuando conseguí despertar no sabía dónde estaba, y sentía una extraña sensación en mi boca, cómo de sequedad.


    Intenté levantarme, pero un mareo me hizo volver a recostarme sobre la cama. Entonces vi a mi madre sentada, en aquella butaca que me resultaba tan familiar, pero no recordaba que había sucedido ni por qué motivos podría encontrarme yo allí.


    Llamé a mi madre y mi madre se acercó a mí.


    —¿Te encuentras mejor cariño? —me preguntó.


    —¿De qué debería encontrarme mejor mamá?, no recuerdo nada, ¿Por qué estoy durmiendo en tu cama? —le pregunté.


    —Por nada cariño, voy a prepararte un poco de café, ahora vuelvo ¿vale? —dijo mi madre.


    Cinco minutos más tarde era Marcelo el que entraba por aquella puerta, traía una taza de tila y me miraba con cara de preocupación a la vez que veía en sus ojos que había estado llorando.


    Se sentó junto a mí y me acarició el cabello.


    —¿Estas mejor mi vida? —preguntó.


    —Mejor ¿de qué Marcelo? No sé qué ha podido ocurrir, ni por qué tú y yo estamos aquí y no en nuestra casa, ¿podrías hacerme un favor? —le dije.


    —Dime que necesitas —me dijo.


    —Tráeme a Izan y llévame a casa, después podrás contarme por qué me he despertado en esta cama —le pedí.


    Marcelo se quedó mirándome. Me di cuenta que sus ojos se empañaban en lágrimas y me dijo:


    —Ahora vuelvo —me dio un beso y salió.


    A los pocos minutos entró juntó a él una persona extraña, que me explicó lo sucedido la noche anterior, mientras Marcelo sujetaba mis manos.


    Cuando aquella persona acabó de contarme aquella increíble historia, solté las manos de Marcelo de golpe y con todo el dolor que sentía en ese momento en mi alma y con todo el odio que una persona puede sentir en un momento así le dije a Marcelo:


    —Esto es culpa tuya, nunca te lo voy a perdonar, no quiero volverte a ver nunca más —me recosté sobre la cama y lloré hasta que no me quedaron lágrimas.


    Marcelo había abandonado la habitación. Aquella persona que supongo era un psicólogo que colaboraba con la policía, no se separó de mí en ningún momento, intentando que entendiera, que de aquel suceso nadie había sido responsable, que tanto mi padre cómo Marcelo eran personas que disponían de elevadas cantidades de dinero y se barajaba la posibilidad de que aquello fuera un secuestro simplemente por dinero, que de ser así, muy pronto los secuestradores se pondrían en contacto con nosotros y la policía los podría detener y aquella pesadilla se habría terminado, que debería ponerme en el lugar de Marcelo o de mi padre y pensar en lo culpables que debían estar sintiéndose ellos por todo aquello, que los demás podían entender mi sufrimiento, que ahora tenía que ser yo quien entendiera que a Marcelo también le faltaba su hijo, también a él se lo habían arrebatado y que yo, en vez de apoyarlo y estar junto a él lo culpaba y lo echaba de mí vida, haciendo más grande su sufrimiento.


    Las palabras de aquel chico iban calando poco a poco tanto en mi cabeza cómo en mi corazón y finalmente le pedí que llamara a Marcelo, aquel chico me miró y me dijo:


    —Debéis estar tranquilos, mantener la calma, pero lo más importante, debéis manteneros unidos, por vosotros y por vuestro pequeño, para estar bien para cuando regrese a vuestros brazos. Zoraya, me alegro mucho que lo hayas podido entender y que el dolor lo puedas compartir con Marcelo, pues está sufriendo más de lo que crees —y salió por la puerta.


    Marcelo entró poco después en la habitación y no nos hicieron falta palabras. Simplemente se acercó a mí y me abrazó y lloramos juntos, una vez estuvimos más tranquilos pudimos hablar.


    —Marcelo, ¿por qué no han llamado todavía, ya son muchas horas? —pregunté desesperada.


    —No lo sé mi vida, tan solo han pasado unas horas, no sabemos si es por tu padre o es por mí, no sabemos realmente nada, tenemos que esperar —respondió.


    —¿Esperar sin poder hacer nada? ¡Marcelo es mi bebé, no puedo hacer eso, necesito tenerlo junto a mí! —le decía angustiada.


    —Cariño me siento como tú, impotente por no saber qué hacer, pero no tenemos más salida que esperar y hacer lo que nos diga la policía.


    —Pero ¿qué están haciendo para encontrarlo? —pregunté.


    —Ahora mismo están montando un dispositivo, para poder rastrear la llamada cuando se realice —me respondió Marcelo.


    —¿Pero y si es a ti a quien quieren llamar? ¿y si llaman a casa nosotros estamos aquí? —pregunté cada vez más asustada.


    —Zoraya voy a intentar a hablar con el policía que lleva la investigación y que podamos hablar los dos con él, para que nos expliqué la situación y tú puedas contarle tus inquietudes ¿vale?. Ahora vuelvo —me dijo.


    Unos minutos más tarde Marcelo entró a la habitación acompañado de dos policías y el chico que había estado acompañándome anteriormente.


    El policía se sentó a un lado de la cama y el otro se quedó de pie, mientras el chico joven se quedaba a los pies de la cama y Marcelo se sentaba junto a mí. Me daba la impresión de que no me iban a dar buenas noticias.


    Entonces el policía de mayor rango (supongo) se dirigió a mí y me dijo:


    —Su pareja ha estado hablando con nosotros sobre sus inquietudes, y es muy posible que usted tenga razón y ustedes deberían trasladarse junto a un equipo de la policía a su casa por si se realizase dicha llamada, pero debo advertirle señorita que esto puede durar varios días y que va a ser un calvario para ustedes. Estamos trabajando por el momento solo con la hipótesis de un secuestro por dinero, pero si en unos cuatro o cinco días no se ha realizado ninguna llamada tendremos que empezar a trabajar sobre otras posibilidades, que para ustedes van a ser mucho más duras de lo que lo son ahora —decía aquel hombre.


    —¿De qué está hablando, qué está queriendo decir? —pregunté yo mirando a Marcelo, que al parecer ya sabía de qué estaban hablando.


    Mi corazón latía cada vez más rápido. No quería escuchar las respuestas a aquellas preguntas. Miraba a Marcelo para que al mirarlo, aquello desapareciera como hacía antes cuando yo tenía una de mis terribles pesadillas. Las lágrimas no paraban de caer por mis mejillas, Marcelo me miraba, pero no podía parar aquello, porque aquello era real no era una de mis pesadillas, no podía ser, ahora que empezábamos a ser felices me quitaban lo que más amaba.


    El policía me miró, suspiró y me dijo:


    —Muchacha, siento comunicarle qué si en las próximas 48 horas no han hecho ninguna llamada solicitando un rescate, esto no sería un caso de secuestro. Siento decirle que en los últimos años han desaparecido varios niños, que nunca han vuelto a aparecer. Hemos puesto medidas en aeropuertos y en todas las posibles salidas del país. En los últimos años las desapariciones de niños pequeños, como es vuestro caso, son por desgracia cada vez más frecuentes, y lo peor es que no dejan pista, pero en este caso y ante la posibilidad de que puedan hacer un buen negocio. Vamos a pensar en positivo y esperar esa llamada y que en pocas horas el pequeño Izan esté junto a vosotros —dijo aquel hombre.


    Yo que durante el tiempo que había estado hablando aquel hombre, estaba intentando asimilar lo que mis oídos escuchaban, mirando de vez en cuando a Marcelo, finalmente me desmayé, no podía ni pensar ni imaginar mi vida sin mi hijo si no volvía a aparecer.


    Marcelo me recostó, hizo que aquel chico se quedará juntó a mí mientras él preparaba las cosas para irnos a casa y que se montará allí otro dispositivo. Hizo que mi madre entrara en la habitación, para que me ayudara a recuperar el conocimiento.


    Poco a poco pude recuperar la consciencia. Después mi padre entró en la habitación, me abracé a él llorando loca de desesperación, mientras él también muy afectado me apretaba fuerte intentando darme ánimos, pero de repente me soltó y casi enfadado me dijo:


    —Zoraya, no me puedo creer cómo te estas comportando, estás dejando el peso de este dolor sobre Marcelo, mientras tú estás aquí tumbada, sin hacer nada por recuperar a tu hijo, ese al que dices amar tanto, pero por el que no haces nada


    —¡Papá! —intente hablar.


    —Papá nada, ese hombre está destrozado, ¿y tú que haces? Nada, no haces nada, ¿dónde está mi hija, aquella que se enfrentó a los fantasmas de su pasado, se enfrentó a las maldiciones que la hicieron enfrentarse hasta a un príncipe cruel y malvado, aquella que se enfrentó a todo y a todos por el amor de Marcelo que perduro en los siglos, ¿dónde está?, no la veo. Solo veo ante mí a una niña malcriada asustada, y que espera que los demás hagan lo que debería hacer ella, ser fuerte, para enfrentarse a quien sea. No le temiste a los muertos y ahora le temes a alguien que está vivo y que te quiere arrebatar algo que es tuyo. Lucha, búscalo, se fuerte, demuéstrame que eres mi hija, mi Zoraya, porque de lo contrario nos vamos a hundir todos contigo —y salió de la habitación dejándome sin poder ni responderle.


    Pero aquellas palabras tan duras me hicieron recapacitar, mi padre, aunque había sido cruel conmigo tenía razón, si quería recuperar a mi hijo tenía que estar fuerte, tenía que estar al lado de Marcelo cuando se realizará esa llamada y si esa llamada no se realizaba nunca, no habría lugar en el mundo dónde pudieran esconder a mi hijo dónde yo no fuera capaz de encontrarlo, había luchado contra mi propia muerte, podía luchar contra el mismo demonio si fuera necesario.


    Salí de la habitación vestida, y con la seguridad de que mi hijo aparecería, busqué a Marcelo y le dije:


    —Vámonos a casa —sin más, sin dar más explicaciones.


    Salimos de casa de mis padres junto a un equipo de la policía. Mientras ellos instalaban todo su equipo Marcelo se acercó a mí y me preguntó:


    —¿Estas bien? Te siento distinta, estabas tan abatida y ahora tan, no sé cómo explicar lo que veo en tus ojos —me intentaba explicar.


    —Marcelo, si fui capaz de luchar contra aquella maldición, soy capaz de enfrentarme hasta con el mismo Lucifer para recuperar a mi hijo. Si no hacen esa llamada no habrá lugar en el mundo dónde lo puedan esconder de mí, te lo juró —me levanté de la silla y me fui junto la ventana, quería estar sola.


    Pasamos las 72 horas, que la policía intentó alargar a lo máximo, con sus dispositivos esperando aquella llamada, pero aquella nunca se produjo. Aquello hizo que los investigadores decidieran investigar otros posibles motivos como ya nos habían informado el primer día. Fueron días muy duros, terribles, pero con la suerte de contar con la compañía de los nuestros, de nuestros amigos, hasta los compañeros de Marcelo estaban pendientes de nosotros a cada momento, pero nosotros cada día estábamos más cansados. Finalmente al quinto día caímos rendidos, pero en mis sueños de repente mis pesadillas volvieron a aparecer, posiblemente por el cansancio, por el estrés, la desesperación. Aquellas horas de sueño se volvieron en la pesadilla de volver a ver luchar a Marcelo contra Yassir y a mi padre (Mohamed) disfrutando de aquella lucha a muerte, mientras el cuerpo de la vieja Kadiga yacía sin vida a mis pies, mientras yo luchaba porque aquella lucha terminara y Marcelo no sufriera ningún daño, aquello me hizo despertar.


    Mi pesadilla había cambiado ¿Por qué Kadiga yacía muerta?, ella no había muerto aquel maldito día.


    Al día siguiente, después de horas despierta, había limpiado toda la casa, había estado horas en la habitación de mi bebé, intentando capturar su olor, mis momentos junto a él en aquella habitación. Finalmente salí de allí y me dispuse a preparar el café antes de despertar a Marcelo, para más tarde dirigirnos a la comisaria.


    Le desperté y me dirigí de nuevo a la cocina a esperarlo, mientras se quedaba vistiéndose. Nuestra relación antes tan cariñosa parecía ahora un poco fría, pero creo que tan solo por el dolor, que ninguno de los dos queríamos compartir para no hacer sufrir al otro.


    Cuando se sentó junto a mí me preguntó:


    —¿Zoraya has limpiado toda la casa? ¿no has podido dormir? Tienes que descansar por favor —me dijo.


    Y a mí se me ocurrió de pronto preguntarle algo que me parecía extraño.


    —Estoy bien, he dormido algo. Marcelo ¿has podido contactar con Yassir?


    Me miró extrañado y me respondió:


    —La verdad es que no lo he intentado.


    —Recuerdo que dijo que si nos hiciera falta él estaría a nuestro lado, pero no ha venido, simplemente me pregunto si se habrá enterado —le dije.


    —Si quieres luego le llamo —me dijo.


    —¿Por qué no ahora? —le pregunté.


    —¿Tienes tanto interés en que vuelva, tanta falta te hace? —preguntó extrañamente celoso, y aquello me desconcertó.


    —Eres un estúpido, te espero fuera —le dije.


    —No, espera. Ahora le llamo delante de ti, para que te quedes tranquila.


    Pero yo ya salía de la casa llorando, no podía entender que pudiera sentir celos en aquellos momentos. Si pudiera contarle por qué quería saber de Yassir, si pudiera contarle que habían vuelto las pesadillas, pero entendía que estaba sufriendo demasiado para preocuparle con mis tonterías.


    Salió y me dijo enfadado:


    —Siento informarte que su número debe haberse dado de baja ¿estás más contenta? —me dijo.


    —Si claro, contenta, ¿Qué te pasa? —le pregunté.


    —Nuestro hijo ha desaparecido y tú te preocupas por ese estúpido y ¿me preguntas que me pasa? —me dijo.


    —Perdona, pero no es lo que piensas, yo solo te amo a ti, estoy desesperada por encontrar a mi hijo, da la casualidad que nuestro querido amigo Yassir me envió hace tiempo una carta en la que me decía qué, aunque se tenía que ir, porque respetaba nuestra relación y sabia el daño que nos había causado, siempre que nos hiciera falta, él estaría junto a nosotros. La noticia de la desaparición de Izan ha salido en todas partes, pero Yassir, no ha aparecido y he vuelto a tener pesadillas, por eso quería saber si podías ponerte en contacto con él —le dije casi llorando por la impotencia de que él me tratara así.


    Marcelo agachó la cabeza creo que sintiéndose culpable por su comportamiento conmigo.


    —¿Por qué no me lo has contado antes? —me preguntó apretando mí mano.


    —Porque sé que tú estás pasándolo tan mal como yo y no quiero que te sientas aún peor por mi culpa —le respondí atormentada.


    —Tú sabes que aun estando sucediendo lo que está pasando, siempre estoy contigo y siempre puedes contar conmigo —dijo apretando aún más mis manos.


    —Marcelo, pero es que aquello ya pasó, y no logro entender por qué vuelvo a tener esos sueños, ni por qué no dejo de pensar en las palabras de Yassir y no ha acudido a nuestra ayuda, no lo entiendo, pero no quiero atormentarte, porque tal vez tan solo son mis nervios —le intenté explicar.


    —Está bien, escúchame, necesito que nos tranquilicemos los dos, después con más calma vamos a salir a dar un paseo y vas a contarme esos extraños sueños, intentaré ponerme en contacto con Yassir, tal vez este fuera del país y no este enterado de la noticia, pero sobre todas las cosas necesito que estés junto a mí, que confíes en mí y que por favor nunca me ocultes nada, prométemelo —me dijo muy serio.


    Fuimos a la comisaria para saber si habían encontrado alguna nueva pista, o había alguna cosa en que nosotros pudiéramos ayudar.


    La policía nos confirmó que no había ningún cambio, pero que sí que se habían dado cuenta de algo que en un principio no le habían dado ninguna importancia.


    Nos confirmaron que aquella noche la persona que hubiera entrado en casa de mis padres, conocía perfectamente aquella casa, pues se habían dado cuenta que aquella persona, entro sin forzar ninguna puerta, o sea tal vez poseía alguna llave o sabía por dónde entrar. Al descartar que pudiera poseer una llave, pensaron que sabía que podía entrar por otro lugar, ellos habían deducido que había entrado por la ventana de la habitación que en su día había pertenecido a la abuela Isabel, que de allí se abría trasladado a la habitación de mis padres, sabiendo que estaban dormidos, pues desde aquel dormitorio y como ellos suponían, mis padres habrían dejado la puerta del dormitorio abierta, por si el bebé se despertaba poder escucharlo y desde el dormitorio de la abuela se podía ver perfectamente el dormitorio de mis padres. Entonces suponían habría ido hacia ellos y les habría puesto algún tipo de droga para que no pudieran despertar, luego haría lo mismo con los niños, pero con una menor dosis, lo que les hacía pensar que tampoco les quería hacer ningún daño a la familia. Intentó hacer pasar cómo un robo rebuscando y revolviendo la casa, y lo más extraño era que era justamente en aquel dormitorio por el que ellos pensaban que habría accedido a la vivienda dónde más habría rebuscado, cómo si allí realmente sí quisiera encontrar algo, entonces al no encontrar nada simplemente se llevó al bebé y volvió a cerrar aquella ventana sin dejar ninguna huella.


    Una vez nos confirmaron lo que ellos intuían que había pasado nos preguntaron si sabíamos de algo de valor en la casa que pudieran estar buscando en aquel dormitorio.


    Yo les dije que aquel había sido el dormitorio de mi abuela difunta y que no creía que hubiera nada de valor en aquel dormitorio, pero que un día antes de aquel suceso alguien había profanado la tumba de mi abuela, que la denuncia estaba puesta en aquella misma comisaria, que podían investigar si las dos cosas estuvieran relacionadas.


    El policía encargado de la investigación me prometió que intentaría investigar si aquellos dos casos pudieran estar relacionados, pero que aun siendo así, no entendía por qué no habían pedido aún ningún tipo de rescate o por qué no habían intentado ponerse en contacto con nosotros de alguna manera, aunque fuera para amenazarnos, pues de lo único que estaban seguros era de que el bebé no había salido del país y al menos eso nos podría mantener tranquilos por el momento, pero para ellos cada día aquel caso resultaba más extraño.


    Finalmente salimos de la comisaria peor de como habíamos entrado, pues todo aquello relatado por aquel policía parecía algo tan rebuscado, tan de película, parecía una de mis pesadillas. Era como volver a un año antes donde no sabía si existiría un futuro para nosotros o no. Ahora mismo nos encontrábamos en el mismo punto, no sabíamos si existía ese futuro porque no sabíamos quien tenía a nuestro pequeño ni el motivo por el cual se lo habían llevado.


    Marcelo me apretó la mano intentando darme fuerzas, y dijo que deberíamos hablar y tener una larga conversación.


    Aquellas palabras me asustaban, mi intuición me decía que no me iba a gustar lo que me pudiera decir o contar.


    Marcelo me llevó a un parque alejados de la gente dónde nadie nos pudiera ver ni escuchar y entonces me miró muy serio y me dijo:


    —Has escuchado bien lo que ha dicho el policía, ¿verdad?


    —Sí, Marcelo —pero no sabía que quería decirme con ello, lo habíamos escuchado los dos.


    —Esta mañana me has confesado que has vuelto a tener pesadillas —me decía muy serio y frío.


    —Sí, he vuelto a tener pesadillas, pero, ¿qué tiene que ver con esto? —pregunté.


    —Necesito que me cuentes que sucede en tu pesadilla —me decía.


    —¿Pero por qué? no te entiendo —preguntaba yo cada vez más nerviosa.


    —Cuéntamelo —me exigió.


    Nunca lo había visto así, estaba verdaderamente enfadado, preocupado o no sé. No podía adivinar en la expresión de sus ojos lo que veía reflejado en ellos, pero me daba miedo lo que me hacían sentir, me estaba asustando cómo me hacía sentir en aquel momento.


    —Está bien, volvíamos a estar en La Alhambra, pero esta vez no era en la Torre, sino en la sala donde se encuentra el trono del Rey. Yassir y tú estabais luchando con las espadas, mientras mi padre se burlaba de mí. Kadiga, la vieja Kadiga, yacía muerta sobre un gran charco de sangre, mientras mi padre y todos sus súbditos continuaban animando a Yassir con su pelea contigo, mientras yo gritaba y lloraba suplicándole a mi padre algo, pero no sé qué es, porque así como en mis otras pesadillas todo se veía claro, en esta hay cómo lagunas. Algo oscuro que no me deja ver con claridad que es lo que yo estoy buscando allí, ni por qué tú luchas contra tu amigo —callé por unos momentos —por eso te dije que no tengo claro si son mis nervios los que provocan esas pesadillas o son reales de nuevo, porque no veo claridad, no sé qué nos lleva de nuevo a La Alhambra —le conté.


    Marcelo más calmado me miró y me dijo:


    —Zoraya, debemos encontrar a Yassir.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —Simplemente por lo mismo que tú dijiste, que él vendría a nosotros si le necesitáramos y no ha venido y eso me preocupa —me dijo.


    —¿Por qué te preocupa? Antes cuando te lo dije te enfadaste conmigo —le pregunté extrañada por aquella preocupación.


    —Porque tal vez, y digo solo tal vez, Yassir también ha desaparecido cómo Izan, alguien quiere hacernos daño, haciendo desaparecer a personas importantes en nuestras vidas —me contó su inquietud.


    —No sé qué te puede llevar a pensar esa estupidez. Yassir hace meses que decidió desaparecer por decisión propia de nuestras vidas, no entiendo que tiene que ver que él no aparezca con que Izan tampoco aparezca —le dije inquieta por sus palabras.


    —¿Recuerdas cuando dijo que cuando acabara todo le gustaría volver a su hogar? —me preguntó, como si no me escuchara.


    —No, tal vez te lo dijera a ti, ¿de dónde es? —le pregunte por curiosidad.


    —No lo sé nunca me lo dijo. A pesar de habernos encontrado durante siglos en el camino, solo recuerdo una conversación con él dónde me dijo que cuando acabara todo quería volver a su hogar, a aquel lugar del que nunca debería de haber salido y nunca debería haber abandonado, pero nunca le pregunté de dónde era —me confesó.


    —Marcelo por favor, vámonos a casa a descansar, tal vez mañana veamos las cosas de otra manera, pero debemos hacer algo ¡ya!. Izan lleva demasiados días desaparecido y mi corazón no aguanta más —le supliqué.


    Nos fuimos de aquel parque sin hablar, nuestros pensamientos estaban en hallar la manera de encontrar a nuestro hijo. Cada uno pensaría una cosa diferente, pero los dos buscábamos el mismo fin, encontrar a Izan.


    Llegamos a casa y decidí acostarme, no me apetecía ni cenar, solo necesitaba estar sola, cogí un peluche de mi bebé y lo apreté contra mi pecho, intentando con ello sentir a Izan cerca de mí, y así fue, soñé con él.


    Pero no resultó ser un dulce sueño, sino la peor de mis pesadillas, pude ver a Izan en brazos de Yassir entregándoselo a mi padre cómo si mi pequeño fuera un trofeo, soñando en que al fin habían triunfado en su propósito de haber podido tener al heredero del trono.


    Desperté, solo era una pesadilla, Marcelo aún no estaba a mi lado, decidí ir a buscarlo.


    Lo encontré sentado en una silla, apoyando la cabeza en la mesa, pero sin dormir, tal vez dándole vueltas a la cabeza buscando una solución.


    Solución que iba a darle yo misma en aquel momento, aunque creyera o pensara de mí que estaba loca, ya no me importaba.


    —Marcelo, ya sé que ha sucedido y lo que va a suceder —le dije de pronto.


    Me miró y me dijo:


    —Zoraya por favor, debes descansar.


    —No, escúchame, sé que ha pasado y peor aún sé que va a suceder, si quieres escucharme bien, si no quieres perfecto, yo sola lo solucionaré —le dije gritándole.


    Marcelo cansado y agotado se levantó de aquella silla, me abrazó y me dijo:


    —Te prometo que lo vamos a encontrar, va a aparecer te lo juro.


    —¿Estas sordo? ¿Me estas escuchando? Te estoy diciendo que sé que ha pasado y no me quieres escuchar. Por tu culpa voy a perder a mi hijo, y eso te juro no lo voy a permitir, si tú no quieres hacer nada lo haré yo, te lo dije nadie se podrá esconder de mí, nadie me va arrebatar a lo que más amo, a pesar de que tu no estés conmigo —salí del comedor hacia el dormitorio.


    Estaba preparando mis maletas para irme de allí, iba a buscar a mi hijo y no regresaría sin él.


    Marcelo al escuchar el ruido, entró en el dormitorio y me pregunto:


    —¿Dónde crees que vas?


    —Ya te lo he dicho, a por mi hijo —le respondí mientras continuaba preparando mi maleta,


    —¿Pero de qué hablas? —me preguntó.


    —Te he dicho que sé lo que ha sucedido y lo que va a suceder y que voy a recuperarlo, pero tú prefieres no escuchar, pues voy yo sola —le dije enfrentándome a él.


    —Vale, cuéntame —me dijo.


    —Está bien, ¿recuerdas que el policía dijo que buscaban algo en la habitación de la abuela? ¿Sabes por qué no ha aparecido Yassir? ¿Sabes quién tiene a Izan y por qué? —le pregunté.


    —No, no lo sé y me está volviendo loco —me dijo.


    —Pues yo te lo diré, en la habitación de la abuela esperaban encontrar el famoso medallón que puede hacer aparecer a la vieja Kadiga, ¿para qué?, te preguntaras, para que pueda volver a invocar el hechizo. Aquel que tiene a Izan quiere que el hechizo sea invocado de nuevo. ¿Quién podía pensar que el medallón yo lo dejara entre las cosas de la abuela? ¿quién podría conocer la casa de mis padres? ¿a quién le podría interesar secuestrar a nuestro hijo e invocar de nuevo la maldición? —le preguntaba yo.


    —Zoraya, no te entiendo, ¿quién puede tener ese interés? —me preguntó.


    —¿De verdad no lo entiendes Marcelo? —le pregunté.


    —No Zoraya, si lo supiera ya lo habría buscado —me dijo.


    —Marcelo, fue Yassir. Fue él, él conocía la casa, intentó encontrar el medallón, él no sabe que nosotros lo devolvimos a La Alhambra, y se llevó a nuestro hijo, porque piensa entregárselo a mi padre cómo a un trofeo. Nuestro hijo, es o debería haber sido el heredero del trono. ¿Lo puedes entender ahora? Por eso volvieron a mí las pesadillas, es como una señal, tal vez es Kadiga quien me advierte, pero Marcelo te juro que te estoy contando la verdad, no estoy loca —le dije rogando que creyera en mis palabras.


    —Claro, tiene sentido, él quería volver a su hogar, al lugar dónde pertenecía, de donde nunca debería haber salido. Zoraya, él se cree con derecho al trono de La Alhambra, por eso regresó allí a Granada, pero sin el medallón no pudo invocar el hechizo, no pudo hacer aparecer a Kadiga y aquel día cuando entró en la casa de tus padres a buscar el medallón, se encontró con la suerte de que Izan, estaba allí y aprovecharía la ocasión para secuestrarlo, porque con Izan en su poder él se creerá con el derecho de tener el beneplácito del Rey, tu padre, pero de toda esta historia, algo se me escapa ¿se habrá vuelto loco no? hace siglos que La Alhambra dejó de pertenecerles, además que todo con quien el cree estar confabulando no existe realmente, son fantasmas, están muertos desde hace siglos, no lo puedo entender, por qué está haciendo esto —me dijo.


    —Tienes razón en todo, pero tenemos un pequeño problema —le dije.


    —¿Cuál? —preguntó.


    —Que tú sabes perfectamente cuál puede ser el poder de la maldición si Kadiga volviera a convocar el hechizo o si lo hiciera aquel hombre que me amenazó aquella noche, ¿lo recuerdas?, cuando se dio cuenta de mi embarazo. Temo por lo que le puedan hacer a Izan si invocan el hechizo, debemos darnos prisa Marcelo —le dije.


    —Perdóname mi vida, debí haber confiado en ti desde el primer momento, pero en lugar de eso, sentí celos cuando me preguntaste por él —me dijo mientras me abrazaba.


    —Sabes que eres el único hombre al que amo y al que he amado, yo nunca te haría algo así ¿sabes los siglos que hemos tenido que esperar para estar juntos? —le recordé.


    Me abrazó y me beso con fuerza y pasión, pero no había tiempo, aquello podía esperar, teníamos toda una vida por delante.


    Al día siguiente fuimos a comunicarles a mis padres lo que temíamos que estaba sucediendo con la desaparición de Izan, necesitábamos su ayuda para poder irnos hacia Granada sin que la policía sospechase nada. Ellos nos dijeron que inventarían cualquier excusa, sobre nuestra sospechosa desaparición, que estuviéramos tranquilos en ese aspecto y que volviéramos con nuestro pequeño Izan, y que por favor aquella maldita historia que parecía mantenernos vinculados con La Alhambra finalizara para siempre.


    Aquello sería una promesa que estaba segura que se iba a cumplir, en el peor o en el mejor de los casos, aquella sería la última vez, que nuestros pies pisaran aquel lugar.


    Cuando acabamos la visita a casa de mis padres fuimos a visitar a María, ella también era sabedora de aquella maldita historia. Le advertimos de lo que podía estar pasando, y por si alguien preguntaba por nosotros, le pedimos que hablara con mis padres para contar la misma historia a la policía. No esperábamos tardar más de tres días, pero en aquel maldito lugar no sabíamos a qué o a quien nos íbamos a enfrentar, María cómo siempre estuvo dispuesta a hacer lo que hiciera falta por nosotros, más si se trataba de su sobrino Izan como le llamaba ella. Salimos de allí hacia a casa dispuestos a preparar lo necesario para partir lo más rápido posible.


    Llegamos a casa y preparamos lo indispensable para nosotros y el bebé, pero solo para dos o tres días, no creíamos que necesitáramos más, pues estaba claro que mientras Yassir no pudiera encontrar el medallón ni a Kadiga, no podría volver a invocar el hechizo para que mi padre volviera a resurgir, y él no sabía dónde estaba el medallón, debíamos encontrarlo nosotros primero a él y para eso necesitaríamos la ayuda de Kadiga.


    Todo aquello era lo que pensábamos, pero no nos atrevíamos a decirlo mientras preparábamos las cosas, más tarde intentamos cenar un poco y dormir, aunque fueran un par de horas, queríamos salir de Madrid antes del amanecer para no levantar sospechas, y además queríamos ser los primeros visitantes en entrar en La Alhambra e ir directamente a El Patio de Los Leones dónde escondí él medallón y nadie podía ver cómo yo metía mi mano entre aquellos ladrillos.


    Apenas tres horas después ya estábamos camino hacia Granada, dónde sabíamos que encontraríamos a Izan, aquel era nuestro único objetivo, no queríamos ni ansiábamos que aquella maldición volviera a resurgir, para ello necesitábamos encontrar a Yassir y hacerle entrar en razón. Su objetivo no tenía ningún sentido. Parece que después de aquella trágica noche y de descubrir que nuestra relación finalmente había prosperado, no lo había podido soportar, no tenía más sentido.


    Mientras Marcelo conducía, yo le iba contando mis planes, lo que había pensado que podría funcionar:


    —Creo que lo mejor será que una vez logremos hacer que Kadiga nos ayude a encontrar Yassir, vayamos en su búsqueda, pero todo esto debe ser lejos del influjo de La Alhambra, nunca se sabe lo que pueda suceder. Pero me gustaría que me dejaras, que fuera yo quien le intente convencer de que su propósito no tiene ningún sentido y que después de todo lo que sufrimos juntos nos debe devolvernos a nuestro hijo sin que le haga ningún daño y sin que tengamos que llegar a pelearnos ni que tú te tengas que interponer —le dije.


    Intentando así que Marcelo también no saliera a buscar a Yassir para darle una paliza o matarle por haber secuestrado a nuestro pequeño. Conocía bien a Marcelo y sabia hasta dónde llegaba el límite de su paciencia.


    —Sabes que eso no va a suceder, ese malnacido me va a entregar a mi hijo y va a pagar por cada una de tus lágrimas, eso te lo juro, no voy a tener ninguna contemplación con él —me advirtió.


    —Marcelo, por favor, él nos ayudó en aquel momento, ¿no puedes entender que tal vez ahora su mente no piense en lo que ha hecho? —le pregunté.


    —Creo que ahora voy entendiendo por qué nos ayudó y por qué se mostró tan comprensivo cuando se enteró de nuestra relación —me dijo seguro de lo que decía.


    —No te entiendo, ¿por qué piensas así?. Si no hubiese sido por él no sabemos si hubiésemos salidos vivos aquella noche de aquella Torre —le recordé.


    —Sí mi vida, pero te recuerdo que por siglos, él fue mi mayor enemigo, aunque la amistad con tu abuela nos unió por un tiempo, pero él siempre me odió, siempre supo que tú me querías a mí. Pero un día, cuando ya estábamos en Granada, él se dio cuenta de que tú y yo estábamos juntos. Cuando le dije que aquella noche yo iba a pasarla junto a ti para ayudarte a superar las pesadillas, primero me miró con odio, pero de repente algo cambio en su rostro que ahora puedo comprender. Tal vez sea una tontería, pero a él en ese momento ya le convenía que tú y yo estuviéramos juntos, a él lo que verdaderamente le interesaba era que existiera un heredero al trono de la dinastía Nazarí, y a pesar de que no lleve su sangre, lleva la tuya y con ello para él es suficiente, pero creo que le pilló por sorpresa cuando aquella maldita noche se enteró de que tú ya estabas embarazada, porque ahora tal vez le resulte más complicado convencer a tú padre de que el niño también es suyo, para así poder reclamar el trono, hasta que nuestro hijo tenga la edad suficiente para poder gobernar. Esa era su meta ya en aquel momento Zoraya, así que no me vas a convencer de que tú vas a hablar con él, porque ese malvado y estúpido ya me ha arrebatado a mi hijo y no le voy a dar la posibilidad de que me arrebate también a mi mujer —me dijo muy serio tras aquel increíble relato.


    —¿Pero de verdad tú has escuchado lo que me acabas de relatar? ¿Qué pasa que os habéis vuelto locos los dos de repente? —le pregunté.


    —¿No me crees? Tranquila, te aseguro que tú misma te convencerás que cada una de mis palabras son ciertas —me volvió a decir.


    —Pero ¿cómo me voy a convencer? ¿te estás escuchando Marcelo? Mira, puede que la cabeza de Yassir esté descentrada, pero no para creer que puede conseguir aquello que tú estás insinuando. La Alhambra no les pertenece, es un lugar histórico visitado diariamente por miles de personas, nadie tiene derecho a ningún trono, la Dinastía Nazarí ya no existe como tal, los musulmanes fueron expulsados de tierras españolas hace siglos, es imposible la historia que tienes metida en tu mente —le dije, mientras íbamos acercándonos cada vez más a Granada.


    —Zoraya, sé que para ti no tiene ningún sentido, igual que para mí, pero para Yassir sí, él estuvo durante siglos esperando que llegara este momento, por todo lo que le fue arrebatado, le arrebataron su futuro, igual que a nosotros, pero tú y yo nos tenemos a nosotros, él está solo, sin nada a lo que aferrarse más que al pasado. Te recuerdo sus palabras, él quería volver a su Tierra, al lugar de dónde nunca debió salir ni abandonar, él sigue pensando y viviendo en el pasado, sigue aferrado a él, él creyó que sería el Rey y nosotros le quitamos esa posibilidad y ésta es su venganza —volvía a insistir Marcelo.


    —Pero Marcelo, ese reinado ya no existe y él lo sabe, ¿por qué secuestrar al niño? ¿por qué pensar que al tener al niño podrá tener derecho a ese reinado? No entiendo qué espera conseguir —le dije desesperada a Marcelo.


    —Zoraya, no puedo contarte lo que mi mente imagina que pueda estar pensando su cabeza, porque es demasiado duro y cruel para que lo soportes y, además, porque no quiero hacerte sufrir si Kadiga no me confirma que lo que yo imagino puede hacerse realidad —me dijo Marcelo aferrando mi mano fuertemente.


    —Prometimos que nunca nos esconderíamos nada. Marcelo, es la vida de mi bebé la que está en sus manos, necesito saber que estás pensando que va a suceder —le supliqué.


    —No puedo Zoraya, hasta no estar seguro de que pueda ser posible lo que pienso que puede suceder, no puedo decirlo, porque tan solo contarlo me aterroriza —me confesó.


    —Marcelo me estas asustando mucho y no es justo, siempre te he contado todo, estamos aquí porque te conté mi pesadilla, sino jamás hubiéramos venido hasta aquí —le dije.


    Marcelo calló y yo preferí sumarme a su silencio, aquello que me estaba ocultando me hacía sentir como si me estuviera siendo infiel, él no era capaz de confiar en mí, aunque pensara que me pudiera hacer daño, yo tenía todo el derecho de saber lo que él creía que iba a suceder, como yo le conté lo de mis pesadillas.


    Me quedé callada pensando y pensando en que podría querer ocultarme y de pronto:


    —¿Es mi pesadilla verdad? Piensas que se puede hacer real, piensas que la maldición se va a volver a invocar y que mi padre se va a quedar con nuestro hijo. Eso es lo que la sombra no me deja ver ¿verdad?. Yassir reclamará entonces el trono, y luchareis los dos, pero ya te advertí que Kadiga estaba muerta allí junto a mí, bañada en sangre. Si ella muere, no podremos regresar jamás al presente y desapareceremos de este mundo, seremos fantasmas que vagaremos entre aquellas murallas y nuestro hijo nunca vivirá, nunca crecerá y vosotros dos luchareis hasta que uno de los dos muera, con lo cual quiere decir que podría quedarme también sin ti, y entonces no habría tenido ningún sentido que aquella maldita noche yo le diera a mi antiguo yo la paz eterna, para que yo pudiera tener derecho a vivir, porque si esto va a ser así hubiera preferido morir, hubiera preferido que aquella noche yo no la hubiera logrado salvar, que yo hubiera muerto en el intento, si es así yo no quiero vivir —le dije.


    Marcelo suspiró, pero no se atrevió a decirme nada, confirmando con su silencio que lo que yo intuía era lo que él pensaba que podría suceder, entonces le dije:


    —Para.


    —¿Cómo? —preguntó Marcelo.


    —Para —le exigí.


    —No puedo parar Zoraya, no podemos permitirnos el lujo de perder tiempo —me dijo.


    —Te he dicho que pares, no pienso ir a ningún sitio, para ya —le grité.


    Finalmente, Marcelo al ver mi angustia paró el coche cuando pudo, me bajé del coche y empecé a caminar casi sin poder respirar y Marcelo manteniéndose en la distancia, mientras esperaba a que me tranquilizara.


    Cuando hubieron transcurrido unos minutos Marcelo al fin se acercó a mí, me abrazó y me susurró al oído:


    —Voy a hacer que ese infeliz pague por cada una de tus lágrimas y por cada dolor que nos ha causado.


    —Pero yo no quiero eso. ¡Yo solo quiero recuperar a mi bebé!, solo eso, quiero volver a sentirlo en mis brazos, quiero sentir su olor, no me importa Yassir, quiero a mi hijo, pero quiero que tu estés conmigo, con nosotros. Si te pierdo a ti, si pierdo a mi hijo, si pierdo a alguno de los dos, ¿de qué habrá servido todo lo que sufrimos Marcelo? —le dije llorando.


    —Te prometo que saldremos los tres juntos —me dijo.


    —No me prometas algo que no sabes si me vas a poder cumplir, me estás destrozando el corazón —le dije.


    —Zoraya, jamás imaginé que ese bastardo fuera capaz de esta locura, pero por favor, espera que hablemos con Kadiga, que ella nos pueda orientar, que nos ayude a buscar a Izan y cuando estéis a salvo los dos, ya decidiré si debo enfrentarme o no a ese imbécil —me dijo Marcelo.


    —No, prométeme que no te enfrentaras a él, vamos a por Izan y volvemos a casa, y él debe desaparecer de nuestras vidas, hay que arreglar esto con palabras, no con espadas. Marcelo por favor, con todo lo que has vivido, sabes que la lucha, las guerras no sirven para nada, arreglan más las palabras que cualquier espada o cualquier pistola y lo sabes, vuelve al presente no hagas como él, no vivas en el pasado, prométemelo o no subiré contigo a ese coche —le amenacé.


    —No te lo puedo prometer porque no se a qué nos vamos a enfrentar, pero voy a hacerte caso y haremos las cosas como tú dices. Vamos a intentar arreglar esto con buenas palabras ¿te parece justo mi acuerdo? —me propuso.


    —Sí, vamos, ya no queda mucho para llegar —le dije tendiéndole mi mano en señal de paz.


    Tardamos una hora más o menos en llegar a Granada, tuvimos que hacer cola para poder entrar en La Alhambra, pero nosotros teníamos la ventaja que, al no ir de visita, no llevar guía, ni nada, podríamos ir directos a aquellos patios, antes que los visitantes pudieran llegar a visitar aquel lugar.


    Llegamos al Patio de Los Leones y decidimos buscar, aquellos azulejos que estaban medio rotos, donde yo pude meter aquel medallón. Debíamos darnos prisa, antes de que pudiera empezar a llenarse la Sala de visitantes. Recorrimos El Patio, en busca de aquella famosa inscripción del poeta Aben Zemrec, pues yo recordaba haberlo puesto cerca de aquella inscripción.


    Una vez localizamos la inscripción, que está en el borde de la antigua pila de la fuente, busqué aquel ladrillo medio desquebrajado en el cual yo había introducido el medallón.


    En esta ocasión, me permití traerme conmigo unas pinzas muy finas, ya que recordé que aquel día tuve que usar un palo muy fino que pude encontrar en el lugar para poder empujar el medallón, para que no pudiera ser visto.


    Encontré el lugar, miramos hacia un lado y hacia el otro por sí hubiese algún guardia de seguridad. Marcelo me dijo:


    —Intenta alcanzarlo, yo vigilaré por si viene alguien.


    —Está bien, lo voy a intentar, a ver si sale con la misma facilidad con la que entró aquel día —le dije.


    Intenté meter las pinzas para coger el medallón, pero no eran lo suficientemente largas, o al menos parecía que no tocaba nada con ellas. Busqué por el lugar algún trozo de alambre o palo fino (como la otra vez) que me permitiera llegar hasta donde pudiera estar el medallón he intentar acercarlo lo suficiente a mí, cómo para poder cogerlo con las pinzas.


    Localicé un alambre, hurgué entre aquellos ladrillos, hasta que finalmente logré tocar algo, intenté acercarlo a mí, y cuando pude casi verlo, cogí mis pinzas y lo saqué, mientras Marcelo iba dándome prisas, pues empezaba a entrar la gente en la Sala e intentaban mirar lo que estaba haciendo. Yo hacía como si copiara aquel bello poema, cuando lo tuve en mis manos, a salvo de todas las miradas, me levanté y le dije a Marcelo:


    —Vámonos ya, acabemos con esto de una vez.


    Y salimos de nuevo por aquellas puertas de La Alhambra, esperando no tener que volver a entrar nunca más en aquel lugar.


    Una vez fuera de La Alhambra, estuvimos durante horas esperando, allí fuera de aquellas murallas, a que apareciera Kadiga, la única persona que podría ayudarnos a encontrar a Izan.


    Marcelo y yo finalmente salimos del lugar, rumbo al hotel donde nos alojaríamos mientras tuviéramos que permanecer en Granada.


    —¿Por qué no habrá aparecido? —le pregunté a Marcelo.


    —No lo sé Zoraya, tal vez sea porque no lo has colgado de tu cuello, tal vez porque no ha sentido la llamada del medallón, tal vez porque simplemente se haya ido para siempre. Lo cierto es que no lo sé y que yo tampoco me lo puedo explicar, pensé que una vez tuviéramos el medallón, todo resultaría más fácil —me dijo angustiado.


    —Marcelo, mañana acudiremos de nuevo, a lo mejor es lo que tú dices, no llevaba el medallón en mi cuello y eso es lo que le da sentido al medallón, seguro que es eso —le dije muy segura de mi misma.


    Cenamos en el mismo hotel y nos acostamos temprano, pero antes, me acerqué a aquel balcón, a aquel que me mostraba las impresionantes vistas de una Alhambra deslumbrante, llena de luz y hermosura, aquella que en algún tiempo fuera mi hogar, aunque después se convirtiera en la causa de mi muerte y a día de hoy, la causa del peor dolor que una madre pudiera llegar a sentir, la perdida de mi pequeño.


    Decidí volver junto a Marcelo, que me abrazó e intentó darme consuelo:


    —Mañana, Zoraya, seguro que mañana estará de nuevo junto a nosotros —besó mi frente y se quedó dormido.


    Pero para mí no sería tan fácil, mis pesadillas volvían a mí, mis peores sueños y miedos me perseguían, aquella espada levantándose por la mano de Yassir contra Marcelo, era algo que me trastornaba, porque no lograba entender por qué nos había ayudado aquella maldita noche, para ahora querer matar a Marcelo y hacer desaparecer a mi hijo, él era mi amigo. Al fin logré despertar y volver a mi triste realidad, me levanté y vi como amanecía, permanecí durante un tiempo viendo como Marcelo dormía, sentía tanto miedo de que acabara de amanecer y que empezara el día, sentía tanto miedo de perder a Marcelo, tanto como el que sentía por perder a Izan, eran dos amores diferentes, pero a los dos los necesitaba junto a mí y no iba a permitir que nadie me los arrebatara, prefería morir yo, a que les pasara nada a cualquiera de los dos.


    Marcelo despertó y se quedó mirándome:


    —¿Llevas mucho tiempo ahí quieta, admirando mi hermosura? —intentaba hacerme reír.


    Pues imaginaba lo que podría estar pasando por mi mente al estar mirándolo así.


    —No, la verdad es que acabo de despertar, ¿bajamos a desayunar y volvemos a ese parque? —le pregunté.


    —Sí princesa, me visto y nos vamos —me respondió.


    Desayunamos y salimos en busca de Kadiga Dos o tres horas después de llegar a aquel parque, apareció. Marcelo y yo sentimos un gran alivio al reconocer a la anciana, pues no sabíamos si a pesar de llevar el medallón colgado, aquello la haría volver aparecer, pero por una vez en aquella maldita historia, algo nos salía bien.


    Saludamos a la anciana.


    —Kadiga siento decirte que en esta ocasión no me alegro mucho de verte, aunque sabes que te quiero, esta ocasión es especialmente difícil para nosotros y venimos en busca de tu ayuda —le dijo Marcelo.


    —Kadiga te suplico tengas piedad de nosotros y puedas ayudarnos, para que esta pesadilla que estamos viviendo pueda terminar hoy —le supliqué abrazando a aquella buena mujer.


    —Bueno, mis muchachos, vosotros sabéis que sois como mis hijos, pero debéis decirme que os sucede, para que hayáis vuelto a entrar en las murallas, rescatar de nuevo el medallón, para hacerme de nuevo aparecer y pedirme ayuda. Algo muy grave debe de haber sucedido y se me ha ocultado, porque yo no he visto nada extraño, no he percibido nada fuera de lo habitual, tu padre sigue loco vagando como siempre entre las murallas, sus hombres siguen con él, no hay nada extraño, con lo cual, lo que haya sucedido en vuestras vidas es algo que no tiene nada que ver con éste, mi mundo, ¿cómo creéis que os pueda ayudar? Yo no tengo ningún poder fuera de las murallas, ni en el mundo mortal, debéis de saberlo, pero si me habéis llamado, estoy aquí, contadme en que creéis que os puedo ayudar —nos dijo la anciana Kadiga.


    Marcelo se sentó junto a ella y le dijo:


    —Kadiga no sabemos si puedes o no ayudarnos, pero eres la última esperanza que nos queda.


    Hace unos días, alguien entro en la casa de los padres de Zoraya y secuestró a Izan, después de haber registrado y rebuscado algo en la habitación que pertenecía a Isabel. Después de que la policía pensara que era cosa de un intento de robo y un secuestro por dinero, después de tres largos días sin recibir ninguna llamada para un posible rescate, Zoraya empezó a tener de nuevo pesadillas. Tengo que contarte que un día antes de que secuestraran a nuestro pequeño, alguien había profanado la tumba de Isabel, pues bien Zoraya en sus sueños cree ver a Yassir peleando contra mí y a su padre riendo feliz y triunfante como si hubiese conseguido algo muy valioso —Marcelo paró.


    —Kadiga —continué yo —creo que Yassir buscaba el medallón tanto en la tumba de la abuela como en su habitación, y que al no encontrarlo y descubrir que Izan aquella noche estaba junto a mis padres, decidió secuestrarlo para alcanzar su propósito.


    —¿Qué propósito puede tener? —preguntó Kadiga.


    —Quería hacerte aparecer y, con mi pequeño, exigirle a mi padre el trono de La Dinastía, que él piensa que siempre le debió pertenecer. Tiene al heredero de sangre en sus brazos, nadie le va a exigir que demuestre que él es su padre. Pero Kadiga, lo que creo que no entiende es que eso jamás sería real, eso solo sucedería si él viviese en aquella época, si él y mi hijo estuvieran muertos y vagaran tal vez como mi padre entre esas murallas. Kadiga, Yassir a perdido la razón y para cumplir su propósito te necesita a ti, para que invoques la maldición. Mi bebé no se merece morir por su locura, por favor, ayúdanos a encontrarlo, antes de que él te encuentre a ti y te obligue a invocar de nuevo la maldición, te lo suplico —le dije entre lágrimas. 


    —Tranquilízate pequeña, voy a hacer todo lo posible para localizarlo, pero si realmente lo que contáis es cierto, Yassir ha perdido la razón. Sabía que ansiaba poder, pero pensé que con el paso de los siglos, con el paso del tiempo y con los cambios que ha visto en el mundo, esa ansia desaparecería y desearía vivir como un ser humano normal, y poder llegar al fin de sus días habiendo sido feliz con aquellas experiencias que hubiese podido recopilar tras su larga existencia. Tal vez sea el día de hoy, el día que me arrepienta de la oportunidad que le di, cuando a otros preferí dejarlos morir, perdonadme, pensé que podía confiar en él —nos dijo una arrepentida Kadiga por el sufrimiento que vislumbraba en nuestros ojos.


    —Kadiga no puedes culparte por esto, nadie podía imaginarse que Yassir pudiera perder la cabeza así —le dije.


    —Yo debí haberlo visto, en alguna visión, o en alguno de mis sueños, pero eso no sucedió ni entonces ni ahora, lo siento de verdad —nos respondió.


    Quedamos que ella intentaría averiguar algo sobre el paradero de Yassir y de nuestro pequeño y que, el día siguiente, al anochecer, nos veríamos en aquel mismo lugar.


    Hacia frío en Granada, yo temía por Izan, pues no sabía cómo podría estar tratándolo Yassir, tal vez su odio contra nosotros, se lo hiciera pagar a mi pequeño, aunque Marcelo intentaba explicarme por todos los medios que aquello era algo que no le convenía si su fin era convertir a nuestro pequeño en el futuro Rey de aquel supuesto reino, pero mi corazón de madre no soportaba aquel inmenso dolor de no saber de él.


    Fuimos al hotel deseando que llegara el día siguiente y poderle poner fin a aquella pesadilla.


    Pasaron las horas y finalmente salimos hacia el lugar acordado, estuvimos un largo rato esperando a que Kadiga apareciera, pero ella no aparecía, estábamos bastante nerviosos, pues no esperábamos que nuestra gran protectora pudiera faltar a aquella importante y vital cita para nosotros.


    Cuando vimos que el tiempo transcurría y ella no aparecía, Marcelo estaba tan tenso que empezó a dar vueltas y vueltas y a caminar, hasta que de repente se quedó parado, clavado cómo una piedra, y se agachó a mirar algo que llamó su atención.


    —Zoraya —me llamó.


    Yo fui corriendo junto a él.


    —Aquí ha sucedido algo, hay sangre ¿lo ves? —preguntaba, mientras seguía el rastro de sangre.


    —¿Pero de quién puede ser esa sangre? —pregunté yo.


    —Zoraya, esta sangre tiene que ser de Kadiga, ella nunca hubiera faltado a esta cita con nosotros y no aparece. A Kadiga le ha pasado algo, estoy seguro —decía asustado.


    Yo podía entender que se sintiera así, pues aquella mujer se había portado con él como una madre, y sabía que si le habían hecho algún daño a Kadiga, afectaría mucho a Marcelo.


    —Marcelo, vamos a seguir el rastro de sangre y vamos a ver a dónde nos lleva ¿vale? —le dije —pero tranquilízate, tal vez no pertenezca a Kadiga.


    —Sé que esta sangre pertenece a Kadiga, lo presiento, vamos, date prisa hay que encontrarla —me decía mientras seguía aquel rastro de sangre que parecía no terminar nunca.


    Aquel rastro terminaba en las murallas de La Alhambra, aquello quería decir que Kadiga estaba allí dentro.


    —Marcelo ¿cómo entramos ahora? —pregunté.


    —Tranquila, ¿olvidas que escapé varias veces de este maldito lugar? Sé por donde entrar —me dijo.


    Y me llevó a dar la vuelta alrededor de toda aquella inmensa muralla, hasta llegar hasta donde antiguamente estaban instaladas las mazmorras, allí donde Marcelo estuvo cautivo durante aquel tiempo en el que nos conocimos.


    Entramos por un pasadizo que se encontraba escondido entre aquellas malezas y aquellas grandiosas piedras que formaban parte de la muralla, una vez dentro no sabíamos realmente hacia donde nos debíamos dirigir, pues no tenía demasiado sentido que volvieran a La Torre de las Cautivas. Fuimos recorriendo todos aquellos lugares que podrían significar algo para nosotros, pero de pronto vimos una Sala que resplandecía por su esplendor, tal y cómo había sucedido la otra vez y eso solo podía significar una cosa, habían conseguido que Kadiga volviera a invocar la maldición. Fuimos corriendo en aquella dirección, en mi cabeza solo cabía pensar que por fin vería a Izan, pero no podía ni llegar a sospechar con lo que nos íbamos a encontrar en aquella Sala.


    Entramos en aquella Sala que no era otra que La Torre de Comares y Salón de Embajadores, allí era donde se realizaban las negociaciones diplomáticas, ya que allí mismo se encontraba el trono.


    La sala era cuadrada y de una gran altura, el pavimento era de mármol y en el centro había una fuente igual que en todas las demás salas. Estaba repleta de azulejos con el escudo de los nazaríes. La gran cantidad de puertas, ventanas, y sus nueve balcones condicionaban la estructura de la profusa decoración que recubría sus paredes. El zócalo de alicatados, la complejidad de los estucos, la copiosa labor de laceria del techo de madera de cedro, se mostraban en su máximo esplendor, no como el día que visite aquella sala.


    Destacaban los motivos ornamentales con frases religiosas y poemas, y los arabescos de tema vegetal y de figuras geométricas. Aquello se trataba de una auténtica joya. La iluminación quedaba amortiguada por tupidas cortinas, hermosas celosías de yeso y elegantes ajimeces, lo que para mí, aún le daba un aspecto más misterioso.


    Por el momento podíamos observar la Torre, y escuchábamos voces, pero todavía nadie nos había podido ver, pues estábamos escondidos tras una de aquellas grandes cortinas. Buscaba desesperada a mi hijo, a Yassir, pero no lograba localizarlos desde donde me encontraba, pero sí que pude ver a la pobre Kadiga, sangrando allí tirada sobre uno de los pilares, sabía que estaba con vida, porque aún tenía suficientes fuerzas para discutir con alguien, pero no podía distinguir con quién.


    De pronto no sabíamos desde donde, una voz que parecía venir de otro mundo dijo:


    —Creo que tenemos invitados Majestad.


    Y unos vasallos o soldados, como se les quisieran llamar, nos sacaron de nuestro escondite.


    Marcelo fue corriendo al lado de la vieja Kadiga para ver cómo de grave era su herida, mientras yo me quedé ahí de pie frente a tan poderoso “REY”.


    La vieja Kadiga hizo que Marcelo se acercara a ella y le dijo entre susurros:


    —Marcelo, toma esta piedra y no la sueltes hasta que no salgas de estas murallas, esta piedra te protegerá de lo que pueda suceder aquí. Debes saber que si yo llegara a morir aquí, mientras pueda transcurrir vuestra lucha, todos aquellos que formáis parte de esta maldición, desde el día en que la invoqué, desapareceréis conmigo, moriréis junto a mí, y tú formas parte de ella.


    —Kadiga, mi querida amiga, tú siempre has estado a mi lado, siempre me ayudaste para vencer a mis peores enemigos, sabes que solo jamás les podría vencer, ¿qué sucederá con Zoraya y mi hijo? —le preguntó Marcelo.


    —Marcelo, ellos siempre han sido mortales, no como nosotros, y tú si logras no soltar esa piedra, también serás un simple mortal como ellos. Puedes vencerlos, pues tienes un motivo más poderoso. Tú luchas por lo más importante que existe sobre la tierra, el amor, el amor por tu mujer, y el amor por tu hijo, ellos solo luchan por poder y avaricia, y contra eso se puede luchar con inteligencia y tú lo sabes muy bien.


    —Pero sabes que te necesitamos, tienes que ser fuerte, utiliza tus poderes para poder sanarte y luchar junto a nosotros. Por favor, te necesito en mi vida, sabes que siempre has sido como mi madre, no me abandones ahora —le decía Marcelo.


    —Marcelo, estaré junto a vosotros mientras mis fuerzas no me fallen, pero recuerda una cosa, durante años he sido vuestra protectora, pero no soy Dios, y tal vez Dios crea que ha llegado el momento de que mi misión en este mundo llegue a su fin y mi cuerpo pueda descansar en paz —le dijo una débil Kadiga.


    Mientras todo aquello sucedía, en un rincón de aquella amplia estancia yo estaba delante de aquel cruel hombre que había sido alguna vez mi padre.


    —Vaya, ¿mirad quién se ha dignado a visitar a su viejo padre?. Hija mía ¿qué te trae a hacerme tan grata visita? —me preguntaba aquel ser monstruoso.


    —Vengo en busca de mi hijo, entrégamelo y desapareceré y jamás sabrás más de mi —le dije, sin que mi voz temblara.


    —¿Tu hijo? No sé dónde pueda estar tu hijo, pero si has perdido a tu hijo, quizás no seas muy buena madre y yo deba hacerme cargo de mi nieto ¿no creéis? —preguntó a sus súbditos.


    —Yassir se llevó a mi hijo y sé que está aquí, devuélvemelo, no tenéis ningún derecho sobre él —le respondí.


    Aquel hombre empezó a reír, haciendo que mi ira y mi odio hacia él fuera creciendo por segundos. Marcelo en ese instante se acercó a mi lado.


    —Mohamed, sabemos que nuestro hijo está aquí, no sabemos por qué razón pensáis que necesitáis a nuestro hijo, o con qué intención lo pensáis utilizar, pero nosotros somos sus padres y hemos venido a por él, y si hace falta, daremos la vida por él —le dijo Marcelo con tono amenazador.


    —Mirad, está dispuesto a dar la vida por su hijo ¡qué valiente es el caballero cristiano! —se burló Mohamed.


    De pronto de entre las sombras apareció Yassir con Izan en brazos, mi corazón dió un vuelco, intenté ir hacia él, pero alguien me lo impidió. Marcelo tenía la mirada puesta sobre el rostro, del que hasta entonces, creíamos nuestro amigo, y su rostro transmitía tanto odio, que incluso yo le temí en aquel momento.


    Yassir pasó por delante de la vieja Kadiga, que poco a poco iba quedándose sin fuerzas, y le escupió.


    —Vieja estúpida, pensaste que te ayudaría en tu plan en que la feliz pareja lograra ser feliz eternamente, mientras yo lo perdía todo por la estupidez de una niña tonta —le dijo.


    —Yassir, lo que tengas que hacer o decir, dímelo a mí o házmelo a mí, deja a Zoraya y a Izan fuera del odio que sientes por mí —le dijo Marcelo.


    —Estás tan equivocado querido amigo, me has servido muy bien, has resultado ser muy eficiente para mi único propósito, has conseguido en un tiempo récord proporcionarle a esta gran dinastía un heredero. Ahora eres tú el único que sobras aquí, así que te invitaría a que te fueras por tu propia voluntad, pero sé muy a mi pesar, que eso nunca se hará realidad, lucharás hasta dejarte aquí la vida por intentar llevarte algo que nunca te perteneció —le dijo Yassir a Marcelo.


    —Yassir —dije yo —¿Qué pretendes con todo esto?, ¿te creí nuestro amigo y así nos lo pagas?, ¿qué quieres?, no logro entenderte —le pregunté desesperada mirando cómo mi hijo lloraba entre sus brazos y yo no podía acercarme a él.


    —Oh Zoraya, mi bella Zoraya, pues no es muy difícil de entender, piensa un poco y lo entenderás. Gracias a tu locura hace siglos perdí la oportunidad de poder heredar este trono, el cual por derecho, tras la muerte de tu hermana y la desaparición de la otra nos pertenecía, pero tú, testaruda y bajo el influjo de esta maldita mujer, —dijo señalando a Kadiga —te dejaste llevar por los sentimientos, y no por tu deber como hija y heredera de un poderoso trono. Me hiciste perder a mi, como tu prometido, la oportunidad que siempre esperé y que por derecho me pertenecía, pero gracias a tu inconsciencia y a tu rebeldía, pues te recuerdo que has pecado ante Dios, has tenido un hijo con un hombre que no te ha desposado. Este hijo tuyo es el único heredero que queda de esta dinastía, y éste será quien me hará que me coronen Rey, pues me casaré contigo una vez haya matado a este maldito infiel que osó posar sus ojos sobre la hija de Mohamed Rey de Al—Ándalus. Recuperaré el poder de este reino y echaré de mi reino a todos los infieles, y nunca más nadie se atreverá a levantar un arma contra un Rey de estas tierras por derecho y porque nosotros creamos este gran Imperio —me respondió.


    —Estás loco, ¿sabes en que siglo vives?. Sabes que todo lo que dices es algo que solo puede existir en tu cabeza, nunca conseguirías lo que tu sueñas. Yassir, eso tan solo son sueños. Al—Ándalus ya no os pertenece, aquello terminó hace siglos y solo trajo guerras y muerte a estas tierras. Es cierto que inculcasteis una hermosa cultura, que dejasteis un hermoso monumento que perdurará por siglos, pero nunca recuperarás el poder sobre estas tierras. Yassir devuélveme a mi hijo, él no te a echo ningún daño, utilízame a mí para desahogar tu rabia, pero deja a mi hijo y a Marcelo fuera de esto.,Fui yo la que no quise unirme a ti, ellos no tienen la culpa, te lo ruego, déjalos marchar —le supliqué.


    —Hija mía, que equivocada estás. Hemos esperado siglos para poder vernos de nuevo en esta situación, con solo una palabra mía, mis fieles invocaran a todo un ejército que luchará contra todo este país si fuera necesario, tengo un heredero, y ha llegado el momento en que el mundo reconozca a Mohamed “El Zurdo” como lo que realmente fui, y no cómo por lo que mis hijas me hicisteis hacer, ser un Rey cruel y malvado. Ahora seré recordado cómo aquel que murió reconquistando un reino que siempre le perteneció, y tú lo gobernarás juntó a Yassir, porque esta misma noche te casarás con él y Yassir reconocerá a ese niño como hijo suyo. Cuando mi nieto, que se llamará Mohamed al igual que yo, cumpla la mayoría de edad, será nombrado Rey de mi reino y tú serás entonces encerrada en aquella Torre hasta el día de tu muerte, y Yassir será el encargado de ayudar a su hijo a que cumpla como un Rey ejemplar, así lo ordeno y así se cumplirá —gritó mi padre.


    —¡Nunca! —le gritó Marcelo —antes tendrás que matarme.


    —Con mucho gusto —le dijo Yassir —no sabes los siglos que llevo esperando este momento, en que vea tu sangre derramarse entre mis manos.


    —¡No, Marcelo, por favor! —gritaba yo angustiada.


    Yassir se dirigió a mi padre y le entregó a mi hijo, desenfundo su espada y se dirigía hacia Marcelo, yo me interpuse entre ellos y le dije:


    —Antes me tendrás que matar a mí, y si lo haces, nada de lo que quieres conseguir podrás lograrlo, pero si le haces tan solo un rasguño a él, te aseguro que me quitaré la vida, y me iré junto a él y seguirás sin poder conseguir tu propósito. Estás loco Yassir, loco —le dije muerta de miedo, mientras mi hijo lloraba sin consuelo en brazos de aquel maldito. 


    —Zoraya, por favor mi vida, necesito que te tranquilices, te prometo que nunca me ha vencido y esta vez no va a ser diferente, pero quiero que vayas junto a Kadiga, parece que está peor y necesita ayuda, no va a pasar nada te lo prometo —me pidió Marcelo, y se dirigió entonces a Yassir y le dijo:


    —¿No me vas a dar la oportunidad de luchar en igualdad de condiciones? —le preguntó.


    —Sí, por supuesto, entregadle una espada a tan grato invitado —le dijo a uno de los vasallos mientras miraba a Marcelo, riendo ante una victoria que creía segura.


    Me dirigí junto a Kadiga, estaba muy débil, intentaba reconfortarla, mientras intentaba no mirar, mientras Marcelo y Yassir se batían en aquel estúpido duelo, pero el ruido de las espadas me volvía loca a mí y asustaba a Izan cada vez más, hasta que finalmente le pedí a Kadiga que me ayudará a recuperar a mi pequeño, aquella buena mujer me miró y me dijo:


    —Mi pequeña, ya no me quedan fuerzas, intenta convencerlo con palabras, dile que cumplirás con lo que él quiere de ti, pídele que deje que cojas a tu hijo en brazos para calmar sus sollozos, esto pequeña, está a punto de terminar, queda muy poco, tan solo unos pocos minutos, y después todo habrá terminado para siempre, te lo prometo. Ésta será la última promesa que te haga, date prisa, no queda mucho tiempo, pero antes de irte solo te pido una cosa —me dijo.


    —¿Qué cosa? —le pregunté, sintiendo mucha lástima por aquella mujer.


    —Tan solo te pido que me des un beso, como solías hacerlo cuando eras pequeña —me pidió.


    Me acerque a ella y, como si hubiera vuelto a mi niñez, recordé aquel aroma que desprendía aquella mujer, sentí el amor y el cariño que siempre nos proporcionó, y le di un beso tan sincero como cuando era una pequeñaja que iba corriendo tras sus faldas en busca de sus besos y sus abrazos. Aquellos sentimientos me llenaron los ojos de lágrimas, pues entendía que aquello era una despedida, y que nunca más podría apreciar el cariño y la bondad que aquella mujer había aportado a mi vida anterior. Me despedí de ella con un inmenso cariño, salí corriendo sin querer mirar hacia donde se estaba produciendo la pelea y me planté ante mi padre.


    —Padre, tal vez usted tenga razón y no me haya comportado cómo se hubiese esperado de la hija de un Rey. Me equivoqué al enamorarme de la persona equivocada, pero estoy dispuesta a cumplir con su voluntad si usted me permite que pueda tener a mi hijo entre mis brazos y calme su llanto —me arrodillé ante él.


    —Vaya, la hija prodiga ha vuelto, y ahora está dispuesta a aceptar lo que su sabio padre le impone. Pero sabes, no te creo, eres tan mentirosa y calculadora como tu madre y hermanas.


    —Padre por favor se lo prometo —insistí.


    —Lo siento, pero hasta que no te cases con Yassir no tocaras de nuevo a tu hijo —me ordenó.


    Entonces un grito desgarrador se escuchó, dejando aquella conversación al margen. Marcelo estaba tirado en el suelo con una herida en el brazo, y Yassir aprovechó ese momento para levantar su espada, mi gritó debió escucharse en toda Granada. Aquel momento lo había vivido en mis pesadillas millones de veces. Fue entonces cuando Marcelo, ante la confusión de Yassir, agarró su espada y atravesó con ella el costado de Yassir Aquel se quedó mirando a Marcelo, lo había pillado desprevenido, y poco a poco Yassir cayó al suelo ante el grito desgarrador de mi padre.


    —¡No, Yassir, tienes que matarle! —gritaba.


    Marcelo se levantó y se acercó a Yassir, el cual ya no podía levantarse, empezaba a salirle sangre por la boca, Marcelo sabía que había acabado con él.


    —Yassir, durante siglos te consideré realmente mi amigo, no sé cómo te pudiste vender a este ser tan despreciable, pero sabías que jamás iba a entregarte lo que siempre me perteneció. Siento mucho que haya sido yo quien haya acabado contigo, pero nunca hubiera consentido que vuestra maldad hubiera salido de estas malditas murallas —le dijo Marcelo.


    —Marcelo, perdóname, y pídele perdón a Zoraya, ya no me queda más tiempo, al fin sabré lo que es el descanso eterno, aunque tenga que ir al mismísimo infierno —y se le quebró la voz dando su último aliento.


    Marcelo vino junto a mí y se dirigió a mi padre:


    —Devuélvanos a nuestro hijo y nos iremos de aquí y jamás volverá a saber de nosotros —le advirtió.


    —Nunca —le dijo —esto no va a quedar así.


    Marcelo se fue donde estaba Kadiga y vió que ya estaba prácticamente sin vida, le dio un beso y entonces fue directamente a mi padre. Le arrebato a Izan de sus brazos y me estrecho entre sus brazos.


    —Suéltalos maldito infiel —le dijo mi padre.


    —Mohamed, a partir de esta noche La Alhambra recuperara la paz que no tenía desde el día que Kadiga invocó la maldición, tú ordenaste matar a Kadiga y con ello has provocado tu propia muerte, descansa en paz —le dijo Marcelo.


    Mientras me entregaba a Izan a mis brazos y me acompañaba a salir de aquella sala, escuchábamos cómo hablaban en su interior:


    —Aben ¿es cierto? —le preguntaba a su asesor y vidente personal.


    —No lo sé señor —respondía aquel hombre.


    De pronto aquella Sala volvió a la oscuridad, volvió a la Sala que cualquier persona hoy pueda conocer, había perdido todo aquel esplendor que tenía tan solo unos minutos antes, Marcelo entonces me dijo:


    —Kadiga ha muerto, todo se ha cumplido, todos aquellos que estaban presentes durante el momento que invocó la maldición han muerto de verdad, han desaparecido para siempre —me dijo muy triste.


    —Todos menos tú —le dije yo asustada.


    Entonces me enseñó unas piedras y me contó lo que le dijo Kadiga. Nos abrazamos, felices de tener a nuestro bebé junto a nosotros mientras salíamos de aquella “Ciudad Embrujada”.


    Parecía que al fin íbamos a quedar libres de aquella maldición, con la que un día había parecido la única forma de que los dos tuviéramos un futuro juntos, lo que siempre deberíamos agradecérselo a la buena de Kadiga. Pero también salíamos de aquellas murallas con la tristeza de haber dejado a amigos en el camino, Kadiga había sido para los dos como una madre y Yassir, qué decir de Yassir, ambos estábamos seguros que por algún motivo en aquellos últimos meses había perdido la razón, por ello no debíamos culparlo por lo sucedido, a pesar del dolor que nos hubiera causado.


    Al llegar a Madrid fuimos directos a visitar la tumba de la abuela Isabel, y entre aquellos geranios hicimos un profundo agujero en el que escondimos una cajita con el medallón y las piedras que habían protegido a Marcelo, sabíamos que allí estarían a buen resguardo y que la abuela siempre nos protegería de todo mal.


    Volvimos a casa, tuvimos que ir a dar parte a la policía, inventamos una absurda historia sobre aquel supuesto secuestro, sin darles muchos datos.


    La policía, aunque nos felicitó por haber recuperado a nuestro bebé, nos dijo que investigarían lo sucedido, y que deberíamos haberles avisado en aquel mismo instante. Nos despedimos de ellos y fuimos a casa de mis padres.


    Al llegar allí, estaban también nuestros amigos, que nos felicitaban por encontrar al pequeño Izan, todos querían tenerlo en brazos, besarlo y pasar tiempo con él. Aquellos nueve días de su ausencia habían sido un verdadero calvario en nuestras vidas.


    Hablamos más tarde con mis padres, contándoles todo lo sucedido y asegurándoles que la maldición que había sobre La Alhambra había llegado a su fin, que nunca más nadie volvería a sentir ni a ver cosas extrañas tras aquellas hermosas murallas. Ahora todo quedaría en la historia escrita, tanto sobre La Alhambra y sobre todo, la que desde ese momento nosotros decidiéramos empezar a escribir sobre nuestras vidas, ahora éramos libres, al fin nadie podría decidir nunca más sobre nuestro futuro. Mis padres se alegraban tanto por nosotros que decidieron que, tal vez, necesitábamos tomarnos unas vacaciones, ellos se encargarían de todo y si queríamos podíamos dejar a Izan a su cuidado o llevárnoslo, lo que quisiéramos.


    Una semana más tarde Marcelo y yo acordamos hacer aquel viaje tan merecido, y decidimos que necesitábamos que fuera para nosotros dos solos. Fuimos de viaje al norte, de dónde procedía la familia de Marcelo, y allí dónde en algún tiempo existió su pueblo. En una pequeña ermita Marcelo y yo nos juramos amor eterno ante Dios, nos casamos, ante la mirada de extraños, pero las personas más entrañables que recordaré en mi vida.


    Dos semanas más tarde regresábamos a casa dando aquella noticia, prometiendo que más adelante, tal vez en el día del cumpleaños de Izan, celebraríamos las dos cosa, pues tan solo quedaban tres meses.


    Aunque todos se sorprendieron, aceptaron lo que habíamos decidido como algo normal después de tanto sufrimiento.


    Aquellos tres últimos meses pasaron rápidamente, fueron muy estresantes. Era mi último año de carrera, debía de cuidar de un niño que estaba a punto de cumplir un año y a pesar de toda la ayuda que recibía me sentía agobiada.


    —¿Por qué estas así? Lo tienes todo para ser feliz, estoy a tu lado, tenemos un hijo precioso, vivimos por fin tranquilos, vas a terminar tu carrera universitaria con unas notas envidiables, ¿Qué más quieres? —me preguntaba Marcelo al verme tan nerviosa.


    —No lo sé Marcelo, no me siento bien, debe haber sido el estrés de los últimos tiempos, aún no he conseguido reponerme del secuestro de Izan, los exámenes me tienen muy agobiada, siento que no te dedico tiempo y encima mis padres no paran con lo de la celebración —le dije agobiada.


    —Está bien, para por un momento, quiero que mañana pidas cita al médico que te hagan un chequeo, tal vez el estrés haya provocado que tengas falta de alguna vitamina. Del niño ni te preocupes, eres la mejor madre del mundo; de la fiesta, deja que ellos mismo se encarguen de organizarla ya que tanta ilusión les hace; los exámenes, estoy aquí para ayudarte; y de mí, no te preocupes, me siento el hombre más dichoso y feliz a tu lado —me dijo abrazándome.


    Hice caso a los consejos que Marcelo me dio aquella noche. Llegó la fecha de exámenes y todo fue como él había vaticinado, era la alumna con la nota más alta en finalizar la carrera, todo había salido perfecto.


    Ahora faltaba que haberme fiado de mis padres, no hiciera que me arrepintiera, pues aquella misma tarde—noche sería la fiesta de Izan y de nuestra boda para la familia y amigos.


    La fiesta de Izan fue estupenda, divertida. Izan empezaba a dar sus primeros pasos, y lo pasó en grande. Recibió tantos regalos que yo me preguntaba dónde lograría meterlos todos. Cuando los niños ya se habían cansado y habían disfrutado lo suficiente, tuve que cambiarme de vestido por órdenes estrictas de mi madre y de mis amigas.


    Cuando bajé acompañada de mi padre, como era la tradición, vi cómo habían convertido aquella fiesta de cumpleaños en una verdadera boda, y realmente me emocioné.


    Marcelo me esperaba al final de aquel pasillo, bajo una especie de arco adornado de geranios rojos, fui hacia él, orgullosa de ser su esposa, y de ver a mi maravilloso marido.


    Cuando llegué junto a él me dio un beso en la mejilla y mi padre se lo reprocho:


    —Bueno hijos míos, como nos privasteis de la oportunidad de asistir a vuestra ansiada boda, hemos pensado los aquí presentes que deberías al menos decir vuestros votos matrimoniales, y así compartirlos con vuestros seres más queridos.


    Me acerqué a mi padre y le dije:


    —Me lo hubiese podido decir, yo no me he preparado nada, voy a hacer el ridículo, no vale este castigo por tu parte, ésta me la cobraré algún día.


    —Hija mía, los votos deben salir de tu corazón, no deben estar escritos en un papel, y cuando quieras mi vida me la devuelves —me dijo, me dio un beso y se sentó junto a mi madre.


    Por unos momentos me quedé paralizada, mirando a la gente que había en la fiesta y mirando a Marcelo. Marcelo entonces sonrío y me guiñó el ojo, para tranquilizarme, entonces me decidí a hablar.


    —Marcelo, creo que me enamore de ti desde el primer momento en que te cruzaste en mi vida. Creo que, si de verdad existe la reencarnación, en cada una de mis vidas me he enamorado de ti, me haces ser mejor persona, me haces sentir plena como mujer y, sobre todo, como madre. Me siento la mujer más feliz del mundo mientras estoy a tu lado.


    Todo el mundo se levantó y aplaudió ante mis palabras y entonces Marcelo empezó a hablar:


    —Mi querida Zoraya, mi bella esposa, creo que durante siglos te he estado esperando y por fin llegaste a mi vida, has conseguido que mi vida, que hasta entonces era un infierno, se convirtiera en el mismísimo paraíso, tengo tanto que agradecerte, que no sabría por dónde empezar. A pesar de todos los obstáculos que se nos pusieron en el camino tú permaneciste a mí lado, en cada uno de los malos momentos me has demostrado que a pesar de tu juventud tienes más valentía y más fuerza para luchar contra las adversidades que cualquier persona que he podido conocer en esta vida. El día que nos enteramos que Izan venía a este mundo fue uno de los días más felices de mi vida. El día que te pedí matrimonio y aceptaste fue otro momento especial, que aceptaras casarte conmigo, solos, en mi pequeño pueblo, junto a gente extraña, me demostró que me amas por encima de todas las cosas y de todas las personas, al igual que yo a ti. Quiero que sepas que a tu lado soy el hombre más feliz del mundo —confesó Marcelo ante toda aquella gente.


    Todos se levantaron de nuevo y aplaudieron y nos felicitaban, hasta que Marcelo les interrumpió:


    —Bueno esperad, tengo algo más que decirle a mi esposa, ahora que somos libres, ahora que sabemos que nuestra vida está solo en manos de Dios, ahora que ya tenemos toda una vida por delante para ser felices. Debo comunicarte, que durante un mes te he ocultado un gran secreto, un maravilloso secreto, pero que oculté para no estresarte más con tus exámenes —Marcelo se calló, pues mi cara había cambiado un poco su color.


    —Marcelo ¿Qué me has estado ocultando? Porque tú y yo prometimos que jamás habría secretos entre nosotros —le dije algo enfadada.


    —Lo sé amor —me rodeó entre sus brazos y puso una mano sobre mi vientre,


    entonces levanto la voz y dijo —tengo el placer de anunciaros que dentro de unos meses nuestra familia se verá gratamente aumentada.


    Me quedé muda, abracé a Marcelo, me toque el vientre y sentí que de nuevo una vida se estaba creando en mí. Puedo decir que para nosotros La Alhambra había supuesto la maldición de mantenernos siglos separados, pero también fue La Alhambra la que nos llevó a engendrar a nuestros preciosos hijos. La Alhambra para nosotros siempre sería una maldición, pero para mí en aquellos momentos representaba una bendición.


    La gente nos rodeaba, nos daba la enhorabuena, mis padres encantados, pero mis ojos solo veían a Marcelo y los de Marcelo solo miraban los míos, como si entre tanta gente solo existiéramos nosotros dos, habíamos estado demasiados siglos separados, ahora tocaba disfrutar el uno del otro hasta el fin de los días.
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